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Introducción 

 

El presente trabajo de investigación sobre El Gran Océano de Rafael Bernal tiene 

como finalidad dar a conocer ampliamente al autor y a sus obras. Con esto se 

pretende informar al lector de la vida y trabajo intelectual de Bernal que lo llevaron 

a investigar la historia del Océano Pacífico a lo largo de varios siglos. 

Esta investigación presenta las obras literarias e historiográficas escritas por 

Bernal junto con un repaso de su vida tanto a nivel personal como profesional, ya 

que para entender un libro se debe atender al contexto en que éste se desarrolló. 

Bernal vivió en varios países y desarrolló diversos trabajos que influyeron 

directamente en la temática de sus textos.  

Cabe destacar que hasta el momento no se ha publicado un libro dedicado 

exclusivamente a la biografía de Bernal por lo que se extrajo la información de 

algunos libros de literatura mexicana, tesis de licenciatura o posgrado y algunas 

revistas especializadas donde varios autores plantearon parcialmente lo que ellos 

conocían de la vida y obra del autor estudiado. 

 La otra parte de la investigación versa sobre su texto historiográfico El Gran 

Océano. Bernal en la introducción de su obra historiográfica da a conocer los 

motivos que lo llevaron a realizar un libro de casi 600 páginas en las que pretende 

narrar la historia de los pueblos que habitaron las costas del Océano Pacífico. Sin 

embargo, su forma de escribir es diferente a la historiografía profesional por carecer 

de preparación académica en esa disciplina. 

 La investigación desarrollada por Bernal fue el trabajo de una vida, su 

biblioteca personal contenía muchísimos libros de historia sobre el mar, no 

exclusivamente del Océano Pacífico, así como obras de cronistas e historiadores 

mexicanos y europeos de los siglos XIX y XX.  

Bernal en la última parte de su vida fue diplomático por lo que fue enviado a 

la Embajada de México en Filipinas, lugar donde estableció contactos con 

universidades en Manila y pudo investigar más profundamente la historia del 

Pacífico al contar con una amplia bibliografía sobre el tema. Mientras se encontraba 
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ahí pudo incluir a varios autores asiáticos que proveyeron una perspectiva diferente 

al trabajo realizado a lo largo de varios años. 

 De igual forma que en la biografía de Bernal, este es el primer análisis 

historiográfico a El Gran Océano. Debido a lo anterior se explicarán conceptos 

teóricos básicos para el análisis historiográfico como historicidad, la diferencia entre 

texto historiográfico y literario y por supuesto las narrativas: literarias e 

historiográficas. 

 Por otra parte, también se analiza el contenido y la temática utilizadas por 

Bernal para construir la narrativa historiográfica desarrollado a lo largo de El Gran 

Océano. En la investigación se estudió el eurocentrismo, la transculturación, la 

religión y la colonización desarrollada por varios países europeos a lo largo de varios 

siglos. 
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Capítulo 1 Rafael Bernal: vida y obra 

 

1.1 Biografía de Rafael Bernal 

 

El escritor, diplomático e historiador mexicano Rafael Bernal y García Pimentel 

nació en la Ciudad de México el 28 de junio de 1915. Sus padres fueron Rafael 

Bernal Bernal y Rafaela García Pimentel y Elguero, fue el segundo de cinco 

hermanos. El primogénito fue Ignacio Bernal quien se convertiría en el arqueólogo 

descubridor de las ruinas de Monte Albán, Oaxaca en 1948 y el tercero fue Joaquín 

Bernal quien se desempeñó como embajador de México en varios países como 

Etiopía, Senegal, Israel, Portugal, Marruecos, Argentina, Filipinas y República 

Dominicana.  

Los progenitores de Bernal pertenecían a las elites porfirianas de 

terratenientes quiénes contaban con la mayor riqueza cultural y económica en 

nuestro país a finales del siglo XIX y principios del XX. Sus ascendientes paternos 

Joaquín García Icazbalceta1 y Luis García Pimentel fueron historiadores e 

investigadores de México y lo mexicano. Joaquín García Icazbalceta publicó 

estudios especializados sobre los indígenas y las lenguas originarias de nuestro 

país. Entre ambos autores escribieron y publicaron varios libros derivados de sus 

investigaciones a lo largo de varias décadas.2  

Por su lado materno, Bernal fue descendiente de José Hilario Elguero 

Guisasola quien fuera Secretario de Gobernación durante el gobierno conservador 

de Félix María Zuloaga en 1858.3 Así como del historiador Francisco Elguero y del 

abogado, escritor y diputado José Elguero quien participó en el Congreso de la 

Unión en 1911 durante la primera etapa de la Revolución Mexicana.4 

                                                           
1 Christopher Dominguez Michael. 2010. Profetas del pasado. Quince voces de la historiografía sobre 
México. (Ciudad de México: Ediciones Era), 121. 
2 Alfonso De Maria y Campos, 2015. “Por selva, milpa y mar: la literatura y la diplomacia 
extraordinaria de Rafael Bernal 1915-1972”, Revista Mexicana de Política Exterior, Número especial, 
7. 
3 Reneé de la Torre, Marta Eugenia García Ugarte, Juan Manuel Ramírez Sáiz (Comp.) 2005. Los 
rostros del conservadurismo mexicano (Ciudad de México: Editorial CIESAS), 80. 
4 José Luis Martínez (ed.). 2004. Semblanza de académicos. Antiguos, recientes y nuevos. (Ciudad 
de México: Academia Mexicana y Fondo de Cultura Económica), 157-163. 
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Las familias García Pimentel y Elguero, descendientes maternos de Bernal, 

eran católicas de pensamiento profundamente conservador conformadas por ricos 

hacendados quiénes eran dueños de grandes extensiones de tierra en los estados 

de México y Morelos, dedicadas a la producción de pulque y caña de azúcar,5 de 

las cuales obtenían cuantiosas sumas por sus variadas labores agrícolas.  

Luis y Joaquín García Pimentel, tíos maternos de Bernal, eran hacendados 

atípicos, al contrario de la mayoría de los latifundistas porfirianos ellos 

permanecieron dentro de sus haciendas en Morelos a lo largo de la guerra 

revolucionaria. La estancia de los García Pimentel en México buscaba mantener la 

posesión de sus propiedades y tener un contacto cercano con los campesinos, 

quiénes eran explotados por los diferentes ejércitos que eran enviados a sus tierras 

mientras se desarrollaba la lucha revolucionaria.6 

Rafael Bernal nació en 1915 en medio de la guerra. Arribó a un México donde 

el rumbo del país estaba modificándose y cuando finalizó la guerra interna el modo 

de vida de sus familias había sido alterado definitivamente. Uno de los grandes 

logros de los que presumía la Revolución Mexicana fue la llamada "Reforma 

Agraria". 

La “Reforma Agraria” fue un movimiento político que provocó que las tierras 

de las haciendas y latifundios de las familias porfirianas fueran expropiados para ser 

repartidas entre los campesinos que antes de la Revolución Mexicana eran peones 

de las mismas. A partir de este cambio jurídico los jornaleros se convirtieron en 

propietarios de las tierras que trabajaban y tuvieron la posibilidad de constituir 

ejidos.7 

Con la promulgación de diversas leyes relativas a la “Reforma Agraria” por 

parte de los gobiernos revolucionarios la familia de Bernal fue despojada de la 

mayor parte de las tierras de sus haciendas lo que provocó una considerable 

                                                           
5 John Womack Jr. señala en Zapata y la Revolución Mexicana que hacia 1910 su familia materna 
era propietaria de 68,000 hectáreas de tierra en Morelos. Zapata y la Revolución Mexicana. 2004. 
(Ciudad de México: Siglo XXI editores), 14. 
6 Alfonso De Maria y Campos, Por selva, mar y milpa…, 10. 
7 La Ley Agraria define al Ejido como una persona moral que cuenta con patrimonio propio y es 
propietaria de las tierras que le han sido dotadas por el gobierno o que hubieren adquirido por 
cualquier otro título. 
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disminución de su poder económico.8 Sin embargo, a lo largo de los años la familia 

García Pimentel litigó con el gobierno federal para que las tierras siguieran siendo 

de su propiedad.9 

Los tíos maternos de Bernal, los García Pimentel, le inculcaron el amor a la 

tierra, así como las obligaciones que como patrones tenían con sus campesinos ya 

que ellos consideraban que su tratamiento y cuidado provenían de un compromiso 

derivado de su sólida formación católica.  

Durante su infancia Rafael Bernal pasaba las temporadas vacacionales en 

las haciendas familiares que aún no eran expropiadas por el gobierno federal. El 

campo y los campesinos se convirtieron en temas tratados frecuentemente por 

Bernal en sus obras por lo que puede advertirse la importancia que tuvieron para él 

esas visitas. 

Su niñez se desarrolló dentro de un ambiente culto y educado. Su abuelo 

materno fue el empresario e historiador Luis García Pimentel, quien era miembro de 

la Academia de Historia de México, su abuelo contaba con una amplia biblioteca en 

su casa del pueblo de San Ángel, Ciudad de México, lugar donde Rafael Bernal 

residía algunos meses del año.  

Bernal durante su infancia y adolescencia estudió la primaria en el Colegio 

Francés de San Borja, el cual era guiado por padres lasallistas, institución que fue 

expropiada en 1934 por el gobierno federal.10 Los estudios secundarios los realizó 

en el desaparecido Instituto de Ciencias y Letras, ambas escuelas se encontraban 

en la Ciudad de México. 

En 1930 falleció Luis García Pimentel, su abuelo materno, y ese mismo año 

Rafael Bernal viajó a Montreal, Canadá, donde realizaría los estudios de bachillerato 

en Filosofía y Letras en el Loyola College, institución educativa para varones que 

                                                           
8 Las tierras de la hacienda de La Gavia en el Estado de México fue repartidas durante la Reforma 
Agraria por lo sólo fueron declaradas inafectables 220 hectáreas de las 12,000 que la conformaban 
originalmente. Xavier Guzmán Urbiola, 2003. La Gavia. Una hacienda en el centro de la historia. 
(Atlacomulco: Promotora La Gavia), 50. 
9 El 27 de agosto de 1946 se publicó en el Diario Oficial de la Federación el acuerdo de compensación 
a favor de los hermanos García Pimentel (madre y tíos maternos de Rafael Bernal) derivado de la 
expropiación de las haciendas “Santa Clara” y “Jonantepec”, ambas ubicadas en el estado de 
Morelos.  
10 Estela Munguía Escamilla. 2009 "Sensibilidad francesa en el contexto educativo "socialista" de los 
años 1930 en México" en Amérique Latine Historié & Memoire 17: Mexique terre de migration. 
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era dirigida por padres jesuitas que actualmente forma parte de la Universidad 

Concordia. Durante esta estancia en Canadá Bernal perfeccionó el dominio del 

inglés y francés, que le serían de gran utilidad en su agitada vida alrededor del 

mundo.11 

Rafael Bernal regresó de Canadá al terminar el bachillerato y con sólo 18 

años de edad decidió ir a vivir a una hacienda platanera en Chiapas. En ese estado 

sureño de México Bernal buscaba iniciar un buen negocio y alejarse del ambiente 

citadino, pero su total desconocimiento de la administración y la agricultura lo 

llevaron al fracaso económico. Esta aventura en el sur de México duró tres años de 

1933 a 1936.  

El fin de la estancia chiapaneca de Bernal fue debido a que su hermana 

Dolores Bernal percibió en sus cartas que él estaba enfermo pero éste siempre lo 

negaba por lo que ella decidió ir a rescatarlo de la jungla. Esta experiencia al sur de 

México lo marcó para siempre por lo que él mantuvo en su mente a la selva y sus 

habitantes, un tema que sería central en algunas de sus obras literarias.12 

Después de su fracaso agrícola y comercial en la selva chiapaneca Bernal 

retornó a la Ciudad de México, donde realizó algunos cursos de las licenciaturas en 

Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad Nacional, pero al estar indeciso en 

cuál carrera debía cursar decidió probar fortuna en otras áreas que le interesaban 

como el cine.   

El primer trabajo formal de Rafael Bernal después de su corta estancia en la 

vida universitaria fue como guionista, argumentista y productor asociado de las 

películas mexicanas “Mujeres y toros” y “Juan sin miedo”. Los filmes fueron 

realizados en 1938 y 1939. Las películas en las que trabajó Bernal eran de temática 

taurina y fueron protagonizadas por el matador de toros Juan Silvetti y el actor Jorge 

Negrete. Estos largometrajes tuvieron escaso éxito comercial por lo que 

prontamente fueron olvidados por el público cuando fueron estrenados.13 

                                                           
11 Aurora M. Ocampo de Gómez y Ernesto Prado Velázquez. Diccionario de escritores mexicanos 
(Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1967), 44-45. 
12 Vicente Francisco Torres Medina, 1994. La otra literatura mexicana (Ciudad de México: 
Universidad Autónoma Metropolitana- Azcapotzalco), 11. 
13 Enrique Sánchez Oliveira. 2003. Aproximación histórica al cineasta Francisco Elías Riquelme 

(1890-1977), (Sevilla: Universidad de Sevilla), 149-150. 
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Rafael Bernal entre México y el extranjero 

Bernal fue un viajero incansable que vivió a lo largo de su vida en diferentes países. 

Su estancia en Canadá durante la adolescencia fue sólo el inicio de una vida llena 

de viajes transatlánticos y residencias en el extranjero de diferente duración las que 

incidieron tanto en sus obras literarias como en las historiográficas. Después de su 

corto paso por la industria fílmica nacional Bernal decidió trasladarse a París en 

1941 con la finalidad de estudiar cinematografía. El estudiar cine le ayudaría 

posteriormente a Bernal para la realización de guiones de radio, teatro y televisión.  

A partir de 1942 Bernal se convirtió en corresponsal de guerra para los 

periódicos mexicanos Excélsior y Novedades, rotativos de gran importancia durante 

esa época. Bernal les enviaba escritos en los cuales describía los pormenores de 

las batallas y movimientos bélicos desarrollados en el frente europeo durante la 

Segunda Guerra Mundial.14 

Rafael Bernal aprovechó su estancia europea para, aún en medio de la 

guerra, recorrer otros países continentales por lo que vio de primera mano la lucha 

armada y sus consecuencias en los estados europeos. El autor también visitó 

Alemania y pudo constatar la fuerza del movimiento nacionalsocialista. En Berlín, 

Bernal escuchó un discurso de Hitler hacia sus correligionarios, hecho que lo 

impactó profundamente.   

Posteriormente de su tour por Europa Bernal viajó a Nueva York, ciudad 

donde se vio asaltado por la fuerza del capitalismo y la insensibilidad de los 

neoyorkinos impresiones que también se vieron plasmadas en sus futuras obras 

literarias. 

Durante esa época Bernal fundó junto con sus amigos Daniel Castañeda y 

José Muñoz Cota la editorial Canek. Esa editorial publicó las primeras obras 

literarias de Bernal, así como  libros de otros autores como Nelly Campobello, José 

                                                           
14 Francisco Mercado Noyola, “Majestuosamente solo: Rafael Bernal, Nueva York y el mal”, Casa del 
tiempo, marzo 2016, 45. 
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Antolini, Víctor Serge y Sergio Magaña. Esa compañía editorial quebró poco tiempo 

después.15 

En 1943 Bernal regresó a la Ciudad de México donde contrajo nupcias con 

Pilar Arce González. Al mismo tiempo, él colaboraba con escritos que eran 

publicados en distintos medios impresos como Excélsior, Novedades, La Prensa, 

así como en las revistas literarias especializadas de esa época como Lectura, Tiras 

de colores, América y Hojas de poesía. En ese mismo periodo fue cuando Bernal 

inició la acumulación de bibliografía relativa al Océano Pacífico que sería la base de 

sus futuras obras historiográficas.16 

Ese mismo año fue publicado el segundo libro de Bernal titulado Improperio 

a Nueva York y otros poemas. Este texto se basa en su estancia previa en tierras 

europeas y estadounidenses. A pesar de haber iniciado una carrera literaria en 

México Bernal siguió buscando fortuna fuera del país por lo que decidió trasladarse 

a Hollywood en 1944. El viaje de Bernal hacia Estados Unidos tenía como finalidad 

tratar de incursionar en el cine estadounidense como guionista, pero de nueva 

cuenta su experiencia en la industria fílmica fue poco productiva por lo que al 

carecer de un trabajo estable que le permitiera seguir en la Unión Americana 

regresó a nuestro país. 

A partir de 1945 Bernal inició trabajos simultáneos en la radio y la publicidad 

mexicanas para posteriormente unirse a la naciente industria de la televisión. Todas 

estas actividades en el área de la comunicación las combinó con su labor como 

docente en la Escuela Nacional Preparatoria de la Universidad Nacional Autónoma 

de México.17 Ese mismo año publicaron Memoria de Santiago Oxtotilpan. 

En otros aspectos de su vida en 1946 se convirtió en padre de Rafael Bernal 

Arce y ese mismo año su vida política se intensificó al unirse formalmente al  político 

del movimiento sinarquista el Partido Fuerza Popular.  

 

                                                           
15 Mauricio Bravo Correa, "Pesquisa bibliográfica de Rafael Bernal. Resultados preliminares de un 
rescate literario" (tesis de licenciatura, Facultad de Filosofía y Letras Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2006), 19. 
16 Mauricio Bravo Correa, "Pesquisa bibliográfica de Rafael Bernal”, 20. 
17 Alfonso De Maria y Campos, Por selva, mar y milpa…, 15. 
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Bernal en el movimiento sinarquista 

A la par de su variedad de trabajos remunerados, Bernal se adhirió activamente al 

movimiento sinarquista. Este movimiento era de carácter social, político e ideológico 

conformado por ciudadanos católicos, la jerarquía católica y los sectores 

conservadores que provenían predominantemente del área del Bajío mexicano. 

Pablo Serrano considera al sinarquismo como "la última arma que tuvieron [los 

sinarquistas] en su ya larga y enconada lucha en contra de los hombres, el régimen 

y el proyecto postrevolucionarios".18  

Esta ideología católica era catalogada como peligrosa por parte del gobierno 

de Estados Unidos, ya que la consideraban de extrema derecha. En un informe de 

la Oficina de Servicios Estratégicos, antecesora de la CIA, se planteaba que esta 

organización social deseaba instaurar un gobierno religioso que estaba apoyado por 

el fascismo, el nazismo y hasta el falangismo español que eran movimientos 

contrarios a las ideas democráticas.19 

Uno de los antecedentes directos del sinarquismo fue la Guerra Cristera. Este 

fue un conflicto armado en México que se desarrolló de 1926 a 1929 entre el 

gobierno federal y milicias civiles conformadas por laicos, presbíteros y religiosos 

católicos quienes se resistían a la aplicación de la llamada “Ley Calles” la que 

proponía limitar el culto católico en la nación. La proposición de esa ley anticatólica 

llevó a la radicalización de sus seguidores en los estados de Guanajuato, Jalisco, 

Querétaro, Aguascalientes, Nayarit, Colima, Michoacán, San Luis Potosí, 

Zacatecas, Ciudad de México, y en la península de Yucatán.  

Los cristeros crearon un movimiento social que reivindicaba los derechos de 

libertad de culto en México. El apoyo por parte del pueblo a los grupos armados 

católicos fue creciendo. Cada vez se unían más personas a las proclamas de ¡Viva 

Cristo Rey! y ¡Viva Santa María de Guadalupe!, las cuales eran lanzadas por 

quienes fueron conocidos como los cristeros. El movimiento de la cristiada logró un 

                                                           
18 Pablo Serrano Álvarez, "El sinarquismo en el Bajío mexicano (1934-1951). Historia de un 
movimiento social regional" (conferencia presentada en el seminario "Religión y sociedad en el 
México contemporáneo" Guadalajara, Jalisco mayo de 1989). 
19 Encyclopedia Brittanica. Sinarquism. https://www.britannica.com/topic/Sinarquism 
(Consultada el 20 de septiembre de 2017). 
 

https://www.britannica.com/topic/Sinarquism
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uso muy eficaz de símbolos religiosos profundamente arraigados en el pueblo 

mexicano como la imagen de la Virgen de Guadalupe.20 

El movimiento sinarquista era comandado por gente de la clase media que 

promulgaba el amor a la patria, a la libertad, a la Virgen de Guadalupe y el respeto 

por la religión católica. El objetivo principal de este movimiento político era llevar la 

justicia social a favor del campesinado y de la clase obrera. Al mismo tiempo, se 

oponían totalmente al cardenismo y al estado laico. Una de sus preocupaciones 

principales del sinarquismo eran la subordinación de la iglesia al Estado y la 

predilección del orden civil sobre el religioso católico en cada una de las esferas de 

la sociedad. 

Hay dos características que se deben tomar en cuenta para comprender al sinarquismo: 
primero, fue un movimiento social católico; y segundo, se trató de una fuerza social 
antirrevolucionaria. Sobre lo primero destacamos que el sinarquismo es una asociación 
emanada del espíritu de la Rerum Novarum21 en la que León XIII incitó la creación de 
asociaciones sociales de laicos. En cuanto a lo segundo, el sinarquismo surge en el contexto 
mexicano como una fuerza contraria al orden que buscaba establecer la facción ganadora 
de la revolución mexicana que destacaba la subordinación de la iglesia al Estado.22 

 

Bernal era un caso extraño dentro del movimiento sinarquista por ser descendiente 

de familias conservadoras y de las élites porfiristas que eran poco afines a este 

movimiento por ser contrario a los intereses de su clase. Sin embargo, su crianza 

católica y su amor por el campesinado fueron razones lo suficientemente fuertes 

para envolverse en el sinarquismo. La afiliación de Bernal al movimiento sinarquista 

fue a través del Partido Fuerza Popular, brazo político del sinarquismo, donde él 

llegó a ser Secretario de Finanzas cuando éste era dirigido por Luis Martínez 

Nareso.23 

Dentro de las actividades políticas realizadas dentro del movimiento 

sinarquista Rafael Bernal protagonizó en 1948 un grave incidente durante una 

                                                           
20Adolfo Castañón. 2008. Viaje a México: ensayos, crónicas y retratos. (Ciudad de México: 
Universidad Iberoamericana), 258. 
21 Rerum Novarum es una encíclica publicada por el Papa León XIII en 1891. Fue el primer escrito 
realizado por la iglesia católica relativa a las condiciones de vida de la clase trabajadora conformada 
por obreros y campesinos. La encíclica es considerada social y tenía como finalidad fomentar la 
responsabilidad de los patrones y la posibilidad de crear sindicatos o uniones para defender sus 
derechos. 
22José Gustavo González Flores. 2015 "Los motivos del sinarquista. La organización y la ideología 
de la Unión Nacional Sinarquista" en Culturales Vol. 3 Num.1 enero-junio. 
23 Rafael Bernal, El Gran Océano, 16. 
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reunión realizada con simpatizantes y militantes en el Hemiciclo a Juárez en la 

Ciudad de México.24  Bernal dio un discurso provocador en contra del Presidente 

Benito Juárez donde lo llamó "el representante por excelencia del laicismo mexicano 

y, por ende, el canalla más grande de la historia de México para los sinarquistas”.25  

Durante ese mitin mientras Bernal hablaba al micrófono algunos de sus 

correligionarios le pusieron una soga al monumento del Benemérito, acto que 

provocó varias cosas: el encarcelamiento de los manifestantes sinarquistas que se 

encontraban en esa reunión; que a partir de 1949 el gobierno federal promulgara la 

conmemoración del natalicio de Juárez como día de fiesta nacional; y la más radical, 

la cancelación del registro del Partido Fuerza Popular, hecho que dejó al movimiento 

sinarquista sin su brazo político. Tiempo después a Bernal y a otras personas que 

fueron detenidas en esa asamblea política les fue otorgado un perdón presidencial, 

pero él se negaba a aceptarlo al considerar que hubiera cometido delito alguno. 

La salida del movimiento sinarquista por parte de Bernal se debió a que él se 

percató de que los líderes estaban coludidos con los banqueros y terratenientes, 

principales opositores del campesinado y la clase obrera, por lo que en 

consecuencia estas uniones iban en contra de los principios del sinarquismo.26 

A fines de la década de los cuarenta fueron publicados en México varios 

libros  de Bernal como Trópico, Tres novelas policíacas y Un muerto en la tumba, 

Su nombre era muerte y El fin de la esperanza. Cabe destacar que estas obras 

estaban totalmente relacionadas con su posición ideológica y política dentro del 

movimiento sinarquista y fueron sumamente críticas a las políticas públicas del 

Estado Mexicano relativas al campo y al campesinado. 

 

Rafael Bernal en los medios de comunicación 

A partir de 1947 Bernal comenzó a poner en escena sus obras dramáticas con el 

apoyo de sus familiares y amigos, pertenecientes a la aristocracia mexicana. Las 

                                                           
24 Salvador García Rodríguez, “Voto de silencio: un acercamiento a la literatura sinarquista” (tesis de 
maestría: El Colegio de San Luis, 2012). 
25 Xalbador García, 2015. Su nombre era Muerte. La novela contra la sociedad secreta. Tierra 
Adentro. No. 204, junio, 32. 
26 Xalbador García, Su nombre era Muerte, 35. 
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obras de teatro mostradas tenían como objetivo principal recabar dinero para 

diversas actividades de caridad. Ese año Bernal escribió y escenificó las obras El 

cadáver del señor García y Las Jerónimas, mismas que contaron con la 

escenografía de Manuel Fontanals, reconocido escenógrafo quien trabajó  con Luis 

Buñuel y Federico García Lorca.27  

El autor Salvador Novo fue una de las figuras más importantes en la época 

de producción teatral de Bernal. Esta relación artística provenía de la gran 

admiración que Novo sentía por la familia Bernal, particularmente por sus hermanos. 

En el plano personal, en 1948 nació su segundo hijo Francisco Bernal. 

En 1950 se estableció en México el primer canal de televisión comercial el 

canal 4 de la Ciudad de México lugar donde Rafael Bernal fundó el programa “Gran 

Teatro”, primer teatro de la industria televisiva mexicana.  En el "Gran Teatro" Bernal  

presentó su obra La Carta, convirtiéndose así en el primer autor en presentar 

dramaturgia televisiva en nuestro país.28 Al año siguiente, en 1951 nació su hija Pilar 

Bernal.  

Ese mismo año fue publicado su libro Gente de mar, obra totalmente 

dedicada a su pasión por el mundo marino. Esta pasión surgió desde su niñez, 

Bernal mismo lo explica en la introducción de El Gran Océano: 

No sé, en verdad cuándo empecé a interesarme por el océano Pacífico y su historia. Tal vez 
fue la lectura de la colección de los viajes clásico que publicara en la década del veinte, 
Espasa-Calpe, sobre todo los luminosos diarios del capitán Cook. Para esas fechas yo nunca 
había visto el Pacífico, tan lejano entonces de la Ciudad de México y probablemente no tenía 
conciencia de la importancia que los hombres de mi patria tuvieron en ese mar durante más 
de dos siglos.29 

 

Durante esos años Bernal seguía presentando sus obras teatrales como El ídolo en 

1952, Soledad y Antonia ambas estrenadas en 1954 y La paz contigo en 1955, por 

las que se le considera al dramaturgo como parte de la Literatura urbana. Esta 

corriente literaria se centraba en "la descripción de una ciudad que se apodera cada 

                                                           
27 Rosa Peralta Gilabert. 2007. Manuel Fontanals, escenógrafo. Teatro, cine y exilio. (Madrid: 
Editorial Fundamentos), 337. 
28 Agustín del Saz. 1964. Teatro hispanoamericano. Vol. II. (Ciudad de México: Editorial Vergara), 
114. 
29 Rafael Bernal, El Gran Océano, 27. 
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vez más de sus habitantes",30 donde los autores buscaban plasmar la realidad del 

mexicano. 

En 1953 Rafael Bernal fue nombrado director de programación de la 

radiodifusora XEB en la Ciudad de México. Mientras trabajaba ahí él combinó sus 

labores en todos los medios que existían: radio, televisión y prensa escrita. Durante 

su trabajo en la XEB escribió varias radionovelas: Senderos de angustia, Sangre en 

la tierra, La mina, Juan Diego, El indio predestinado y Caribal, ésta última se 

transformó posteriormente en una novela de fascículos.31  

En el plano personal Bernal en 1954 se divorció de su primera esposa y 

contrajo nupcias con Idalia Villarreal, quien se desempeñaba como locutora de radio 

y conoció en la radiodifusora XEB. Ella lo acompañó en sus posteriores viajes al 

extranjero.  

Derivado de su experiencia previa en la nueva industria televisiva mexicana 

Bernal fue invitado como gerente de producción de Televisa Venezuela. Vivió en 

ese país sudamericano a partir de 1956 y estuvo en ese puesto hasta 1960. En 1957 

nació su hija Idalia Bernal en Venezuela.  

  Mientras se encontraba en Venezuela Bernal se convirtió en guionista de 

novelas para la televisión y trabajó en la radio. Al mismo tiempo, él impartió clases 

en la Universidad Central de Caracas y la Universidad de Carabobo en la cercana 

ciudad de Valencia.32 De igual forma, él adaptó las novelas clásicas venezolanas 

de Rómulo Gallegos: Victoria, Doña Bárbara, Cantaclaro. Así como la obra El 

camino del dorado de Arturo Uslar Pietri, las cuales serían presentadas 

posteriormente como series de televisión.33 

Rafael Bernal se encontraba trabajando en Venezuela en 1958 cuando tuvo 

lugar el golpe de estado en contra del Presidente Marcos Pérez Jiménez. Bernal 

había sido invitado a trabajar en Venezuela por parte de gente cercana al régimen 

                                                           
30 Secretaría de Cultura. "Literatura urbana" Enciclopedia de Literatura Mexicana, 
http://www.elem.mx/estgrp/datos/42 (consultada el 19 de septiembre de 2017). 
31 Alfonso de Maria y Campos, "Rafael Bernal a cien años de su natalicio" La Gaceta del Fondo de 
Cultura Económica, mayo- junio 2015, 8. 
32 Emmanuel Carballo, coord. 1998 Escritores en la diplomacia mexicana Vol. 2 (Ciudad de México: 
Secretaría de Relaciones Exteriores), 224. 
33 Xavier F. Coronado, “Rafael Bernal, y El Complot Mongol entre el olvido y el reconocimiento” La 
Jornada semanal, 26 de junio de 2011.  

http://www.elem.mx/estgrp/datos/42
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de Pérez Jiménez por lo que una de las consecuencias de ese movimiento político 

provocaron el cierre de Televisa Venezuela que lo llevó a buscar trabajo en la 

industria del radio de Valencia en 1959.  

En 1960 publicaron en México tres de las obras teatrales de Bernal dentro 

del volumen Teatro: “Antonia”, “El maíz en la casa” y “La paz contigo”.  En ellas, 

Bernal retoma el tema del campo mexicano y los sufrimientos de los campesinos,34 

éstas fueron las únicas piezas dramáticas originales que fueron publicadas. 

 

Rafael Bernal como diplomático 

Debido a la programación de una visita a Venezuela por parte del Presidente Adolfo 

López Mateos que se llevaría a cabo en 1960 Bernal pudo participar en los 

preparativos de la gira presidencial próxima a realizarse. Durante los meses previos 

Bernal conoció al entonces Secretario de Relaciones Exteriores, Embajador Manuel 

Tello Macías, quién lo invitó a colaborar dentro del gobierno mexicano.  

Su hermano, el Embajador Joaquín Bernal era miembro del Servicio Exterior 

Mexicano desde 1948, por lo que Rafael Bernal era conocido en los círculos 

diplomáticos, tanto por sus relaciones familiares como por sus aptitudes literarias. 

Este periodo de su vida fue el más prolífico de Bernal y publicó varios libros, tanto 

de narrativa como de corte historiográfico. 

En 1960 Rafael Bernal decidió aceptar la invitación del Embajador Manuel 

Tello para ingresar al Servicio Exterior Mexicano35 por lo que éste regresó a México 

para trabajar en las oficinas centrales de la Cancillería durante un breve lapso. 

Bernal ingresó al Servicio Exterior Mexicano con el rango de Segundo Secretario y 

a los pocos meses fue adscrito a la Embajada en Honduras, donde estuvo como 

encargado de negocios, es decir, el puesto más alto dentro la organización 

burocrática, en espera del nombramiento de un embajador, por lo que al ser 

nombrado el diplomático Reyes Ruiz como Jefe de la Embajada en el país 

centroamericano Bernal recibió su orden de traslado a Filipinas. 

                                                           
34Aurora M. Ocampo de Gómez y Ernesto Prado Velázquez. 1967. Diccionario de escritores 
mexicanos. (Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México), 44. 
35 María Cristina Tovar Gómora, “Una mirada a la gestión diplomática y cultural de Rafael Bernal”, 
Revista Mexicana de Política Exterior, Número especial 2015, 79.  
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 Rafael Bernal arribó a Filipinas a finales de 1961, año en que la Secretaría 

de Relaciones Exteriores decidió elevar el nivel de relaciones diplomáticas con ese 

país, lo que causó que subiera el rango de esa adscripción de Legación a 

Embajada.36 Bernal fue nombrado Primer Secretario y estuvo al frente del área 

cultural de la Embajada. Esta actividad diplomática la combinaba con la docencia al 

dar la cátedra de Historia en la Universidad Dominica de Santo Tomás y al mismo 

tiempo dirigió los seminarios "The Hispanic Phillipines" (“Las Filipinas Hispánicas”) 

en el Ateneo de Manila y el "Land and Agrarian Reform" (Reforma agrícola y de 

tierras) en la Universidad de Filipinas. En 1963 publicaron en México su libro Tierra 

de gracia. 

A lo largo de su estancia de cuatro años en Filipinas, Bernal realizó una labor 

denominada por Alfonso de Maria como una "corriente intelectual transpacífica" y 

aprovechó al máximo sus contactos con el mundo académico filipino para establecer 

relaciones culturales entre ambos países. Durante esa época Bernal invitó a 

intelectuales mexicanos de primer orden, como Jaime Torres Bodet, Miguel León-

Portilla, Ignacio Chávez, Luis Villoro y Lothar Knauth,37 entre otros, para dar 

conferencias y participar en diversos eventos culturales que tenían como finalidad 

profundizar la relación existente entre ambas naciones. 

El Presidente Adolfo López Mateos realizó en 1963 una visita presidencial a 

Filipinas para fomentar las relaciones diplomáticas con ese país asiático como parte 

de una gira por el sureste de Asia. Durante su estancia filipina el Presidente López 

Mateos destacó el pasado histórico compartido por ambas naciones al ser parte del 

Imperio Español durante casi tres siglos. Rafael Bernal aprovechó la celebración del 

400 aniversario de la conquista hispana de Filipinas para la publicación de su obra 

historiográfica. 

México y Filipinas celebraron en 1964 el "Año de la amistad mexicano-

filipina"38 durante el cual se llevaron a cabo numerosos eventos culturales en ambos 

                                                           
36 Secretaría de Relaciones Exteriores, Manual de Organización de la Embajada de México en 
Filipinas 2011. (Ciudad de México: Secretaría de Relaciones Exteriores, 2011), 6. 
37Alfonso De Maria. Por selva, mar y milpa…, 36. 
38 H. Congreso de la Unión. 2006. Informes Presidenciales Adolfo López Mateos. (Ciudad de México: 
H. Congreso de la Unión), 305. 
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países. Ambas naciones destacaron la travesía transoceánica realizada por 

españoles y mexicanos quiénes zarparon barcos desde Nueva España por órdenes 

del Rey Felipe II y fueron comandados por Miguel López de Legazpi y fundaron la 

colonia hispana en Asia. 

Después del agitado año de 1964, en 1965 la Universidad Nacional 

Autónoma de México publicó el ensayo México en Filipinas. Estudio de una 

transculturación con un prólogo de Miguel León-Portilla, la primera obra 

historiográfica escrita en español de Rafael Bernal. 

A principios de 1965 Bernal es enviado a la Embajada de México en Japón 

por un corto periodo, unos cuantos meses, por lo que no desarrolló ningún tipo de 

trabajo fuera del área diplomática. A finales de 1965 Bernal recibe su orden de 

traslado a la Embajada de México en Perú, de nueva cuenta como encargado de 

negocios, hasta que nombraron al embajador Daniel Escalante y quedó al frente del 

área cultural de la embajada. Bernal conjugó su labor diplomática con la docente e 

impartió clases de historia en la Universidad Católica de Perú en Lima y en la 

Universidad Femenina de Lima.39 

Durante sus años en Lima de 1965 a 1969 Bernal se dedicó a la investigación 

preparatoria de sus libros, tanto de narrativa como de historia.  Debido a su gran 

labor en Filipinas la Asociación Histórica de ese país publicó en 1967 su ensayo 

Prologue of Phillipine History. Bernal estableció contactos con la Universidad de 

Texas en El Paso y fue Profesor Invitado en esa institución educativa en el verano 

de 1968. Durante su estancia en Perú le fue detectado cáncer por lo que inició 

tratamientos médicos. 

A mediados de 1969 Rafael Bernal fue trasladado a la Embajada de México 

en Berna, Suiza debido principalmente a razones médicas que le estaban 

afectando. En Suiza se acercó a la Universidad de Friburgo para continuar con su 

investigación histórica en esa institución educativa y estableció contactos 

académicos. Ese mismo año publicaron El complot mongol, libro que casi le cuesta 

el puesto en el Servicio Exterior Mexicano debido a las implicaciones políticas 

narradas en su texto. Su despido lo pudo sortear debido a buenos oficios y 

                                                           
39 Alfonso De Maria. Por selva, mar y milpa…, 43. 
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entrevistas ante las autoridades de la Secretaría de Relaciones Exteriores en las 

cuales pudo explicar que todo lo que había expuesto era ficcional. Durante su 

estancia en Suiza Bernal fue ascendido al grado de Consejero dentro del escalafón 

del Servicio Exterior Mexicano. 

La Universidad de Friburgo también aceptó a Bernal como estudiante del 

Doctorado en Letras a pesar de no contar con estudios universitarios previos. Las 

autoridades universitarias suizas tomaron en consideración las obras publicadas y 

su conocimiento profundo de varias lenguas. En 1972 Bernal presentó la tesis 

Mestizaje y criollismo en la literatura de la Nueva España del siglo XVI y le otorgaron 

el grado de Doctor con los máximos honores -Summa cum laude.40 Esta obra 

posteriormente fue publicada en formato de libro. 

Rafael Bernal falleció en Berna, Suiza el 17 de septiembre de 1972, días 

después de obtener su doctorado. Su repentino deceso a la edad de 57 años 

provocó que su libro El Gran Océano quedara inconcluso y sólo fuera publicado 

hasta 1992. Al momento de su fallecimiento dejó otras tres obras en el tintero: 

Sodoma, D.F., Arrigunaja y los indígenas y Lope Martín, piloto del rey, novelas que 

estaban en distinto grado de avance y por su súbito final no pudieron ser 

terminadas.41 

Días antes de su fallecimiento Bernal escribió este poema: 

Me alcanza ya la muerte, 

la muerte engendradora de verdades 

no quiero que el maíz que resucite 

de mi cuerpo poeta 

se pierda en el dolor 

yo no tengo otra cosa que dejar 

si no es la arquitectura de mi cuerpo 

gastado por el tiempo y la barbarie, 

dolido en soledades. 

                                                           

40 Rafael Bernal, 1994. Mestizaje y criollismo en la literatura de la Nueva España del siglo XVI. 

(Ciudad de México: Banco Nacional de México), 3. 
41 Mauricio Bravo. Pesquisa bibliográfica…, 6. 
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Hay quien deja sus ojos a otras caras 

y quien deja sus huesos a otros huesos 

¡Yo prefiero ser maíz!42 

 

Rafael Bernal fue enterrado en Berna, Suiza pero 20 años después en 1992 sus 

restos fueron exhumados e incinerados para ser trasladados a una cripta en la 

catedral de la Ciudad de México. Le sobrevivieron su esposa y cuatros hijos, 

ninguno de los cuales se dedicó a la literatura o historia y sólo la menor a la 

diplomacia. 

 

1.2 Obras literarias de Rafael Bernal  

Rafael Bernal publicó una docena de libros entre los que se encontraba un 

poemario, compendios de cuentos, obras dramáticas y novelas. Sus principales 

temas de interés eran el campo y los campesinos, la selva y sus habitantes, el mar 

y la gente que habita sus costas y la novela policíaca. De acuerdo con Vicente 

Torres la temática de Bernal también incluía al cristianismo y el fracaso de la 

revolución hecha gobierno pero él las denomina "obsesiones".43  

Las áreas de interés de Bernal fueron constantes, desde su primer hasta su 

último libro él investigó y resguardó los materiales de sus investigaciones realizadas 

a lo largo de los años por lo cual pudo reunir una impresionante biblioteca que 

trasladaba por los diferentes países en los que vivió para seguir desarrollando sus 

obras. 

El primer libro de Bernal fue Federico Reyes, el cristero que fue publicado en 

1941 dentro de la serie “Prosas Breves” de la editorial Canek. Esta obra, de acuerdo 

con Adolfo Castañón se inscribe dentro de la novela de la contrarrevolución que era 

la narrativa relativa a la Guerra Cristera, antecedente directo del sinarquismo.44 

Federico Reyes, el cristero es un largo poema en prosa que cuenta en forma 

de corrido las andanzas del protagonista durante su lucha en contra de los soldados 

                                                           
42 Alfonso De Maria. Por selva, mar y milpa…, 44. 
43 Vicente Torres, La otra literatura, 11. 
44 Adolfo Castañón. Viaje a México: ensayos, crónicas y retratos, 259. 
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federales durante la Guerra Cristera. Las fuertes ideas católicas de Bernal están 

plasmadas desde el título. El autor a lo largo de la narración destaca las proezas 

militares de Federico Reyes en alguna parte en la región del Bajío mexicano.45  

La trama es simple Federico Reyes encabezaba a un grupo de rebeldes 

cristeros quiénes fueron sobornados por el gobierno por lo que él finalmente es 

emboscado y apresado por el ejército federal. Cuando Reyes estaba preso rechazó 

la invitación de unirse a sus filas por lo que fue fusilado.  

Esta obra forma parte del cuento cristero que se enfocaba en registrar el 

pantanoso escenario mítico y sangriento donde una cultura centenaria se enfrenta 

a la barbarie moderna. Los relatos reproducen la violenta realidad, la crueldad y lo 

absurdo del conflicto, en la mayoría de los casos era historias poco memorables por 

falta de técnica literaria por parte de sus autores, pero que les permitían a los 

autores narrar un amplio espectro de acciones. Fue un movimiento literario poco 

frecuentado y pocas personas abrevaron en el tema, pero los pocos ejemplos que 

fueron publicados alcanzaron a proporcionar una interpretación literaria de la guerra 

cristera. 

Improperio a Nueva York y otros poemas (Poema en tres barbaries y dos 

intermedios civilizados) es el segundo libro de Rafael Bernal que fue publicado por 

Editorial Quetzal en 1943.  Francisco Noyola señala que esta obra está 

profundamente influenciada por el libro Poeta en Nueva York de Federico García 

Lorca que vio la luz en 1940.  

El libro de García Lorca se basó en sus vivencias durante su estancia en la 

Universidad de Columbia entre 1929 y 1930. El crítico Andrés Sorel describe este 

libro como “un grito de horror, de denuncia contra la injusticia y la discriminación, 

contra la deshumanización de la sociedad moderna y la alienación del ser humano, 

al tiempo que reclamaba una nueva dimensión humana donde predominase la 

libertad y la justicia, el amor y la belleza”.46 Este poemario no fue publicado hasta 

1940 debido a la pérdida y posterior descubrimiento del manuscrito, de igual forma 

afectó el prematuro fallecimiento de García Lorca en 1936. 

                                                           
45 Jacqueline Covo (coord.). 1997. Historia, aspecto e imaginario. (Lille: Presses Universitaries du 
Septentrion), 158. 
46 Andrés Sorel. 1997. Yo, García Lorca. (Tafalla: Txalapart), 99. 
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Improperio a Nueva York y otros poemas (Poema en tres barbaries y dos 

intermedios civilizados) está escrito en forma de verso y se encuentra dividido en 

cinco poemas. El primer poema habla de la frialdad de las máquinas, de la explosión 

demográfica, del caos y de la barbarie de la civilización, así como de la devaluación 

del ser humano que llevaban a la alienación del hombre. La segunda obra habla del 

pintor El Greco y la hispanidad reflejada en un griego que se convirtió en español. 

El tercer apartado trata sobre los afroamericanos en Estados Unidos y los 

problemas que enfrentaban después de la Guerra de Secesión, incluida la música 

como el jazz y sus repercusiones. Otro poema dentro del libro es de tipo épico y 

estaba dedicado a Hernán Cortés en el que Bernal exaltó la obra del conquistador 

de México al deponer a la religión politeísta de los pueblos originarios. Por último, 

el quinto poema invocó los problemas personales del escritor Edgar Allan Poe 

mientras él vivía en Nueva York.47 

En este poemario Bernal condensó los sentimientos y emociones que él 

experimentó durante su estancia en Europa cuando estaba siendo desgarrada por 

la Segunda Guerra Mundial y su posterior visita a Nueva York, ciudad donde vio de 

primera mano la voracidad del capitalismo y sintió la deshumanización de la gran 

urbe. En este libro Bernal también describía “la explosión demográfica del siglo XX, 

la devaluación de la vida humana que detonaba la alienación colectiva de las 

adicciones, que él advirtió en la gran ciudad”.48 La variedad temática de los poemas 

escritos era debida a los diversos asuntos que le preocupaban a Bernal y pudo 

expresar de forma literaria.  

La tercera publicación de Rafael Bernal fue Memorias de Santiago Oxtotilpan 

que vio la luz en 1945 bajo el sello de Editorial Polis.  De acuerdo con Vicente Torres 

este libro se inspira en Winesburg, Ohio y a la Antología de Spoon River. La primera 

obra es una novela de Sherwood Anderson  publicada en 1919 que trata de las 

personas que viven en el pueblo de Winesburg y cómo las relaciones personales 

son afectadas por el ambiente que les rodea donde la soledad y el aislamiento 

permean el ambiente. 

                                                           
47 Francisco Mercado Noyola, Majestuosamente solo…,45. 
48 Francisco Mercado Noyola, Majestuosamente solo…,45 
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Por otra parte, Antología de Spoon River fue escrito por Edgar Lee Masters 

que fue publicado en 1915. Su temática versa sobre varios ciudadanos del pueblo 

de Spoon River quienes están muertos pero hablan desde su tumba. Ambas obras 

iniciaron el “ciclo de relatos cortos” en la literatura estadounidense del siglo XX, este 

tipo de narrativas son ficcionales tienen pocos personajes y unas cuantas escenas 

lo que las vuelve concisas y con una trama poco compleja.49 

En Memorias Bernal hace que el pueblo de Santiago Oxtotilpan hable de su 

historia, es decir, el personaje principal es el poblado que cuenta su historia 

colectiva desde su fundación en el siglo XVI. El narrador principal es el pueblo a 

través de la iglesia, así como de sus habitantes que son todos analfabetos. En el 

libro el autor hace un repaso de las constantes guerras sucedidas a lo largo de la 

historia de México y cómo todas estas luchas repercutieron negativamente en el 

pueblo.  

A veces la soledad me pesa como una nube sobre el santuario. Porque yo, al igual que todo 
el pueblo que se respeta, tengo cerro y santuario donde rezan velas y flores mientras los 
indios mascan sus cañas. Después de las fiestas la capilla tiene un tapete verde y seco, 
tachonado de cáscaras de cacahuate y mango. Digo que mi soledad pesa. Los caminos 
blancos, largos, polvosos, se me ausentan sin saber a dónde van a dejar mi recuerdo. Yo 
nunca podré seguirlos, soy un pueblo demasiado enraizado, con iglesia parroquial y cuatro 
siglos de historia.50 

 

De esta forma, el pueblo a través de la narración relata cada revuelta militar le 

provocaba daños y como los habitantes sólo eran despojados de sus bienes y los 

ataques de cada grupo revolucionario causaba un constante volver a empezar, una 

reconstrucción. La novela cuenta los agravios, saqueos y mentiras que cada cierto 

tiempo llegaban al pueblo. Esto causó que la crítica literaria la considerará como 

antiagrarista. Bernal en Memorias hace una burla indirecta pero flagelante que es 

parte del movimiento iniciador de la literatura de contenido social de México, misma 

que exigía que el artista en general tuviera una función social y que pretendía que 

la literatura fuera llevada a las masas. 

En 1946 la editorial Jus publicó Trópico, conformado por seis cuentos breves 

totalmente dedicados a la selva. Son narrativas trágicas ubicadas en la sierra y la 

                                                           
49 Arlen J. Hansen. Encyclopaedia Brittanica. https://www.britannica.com/art/short-story (consultada 
el 27 de septiembre de 2017).  
50 Rafael Bernal, 1945. Memorias de Santiago Oxtotilpan. (Ciudad de México: Editorial Polis), 1. 

https://www.britannica.com/art/short-story
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costa de Chiapas, en ellas sus personajes se encuentran atrapados porque se alzan 

o derrumban frente al mal. No tienen escapatoria, pero son dueños de sus actos, 

amos y esclavos de su destino.  

Los cuentos son: La media hora de Sebastián Constantino, que trata sobre 

el escaso valor de la vida humana y la forma de ser de los hombres de la selva; en 

El compadre Santiago se relata como un pescador usa el cadáver de su compadre 

muerto como carnada para atrapar caimanes y poder vender sus pieles; Lupe es la 

biografía de un antiguo esclavo negro quién sobrevive en la selva a cambio de varios 

servicios personales; mientras en El secretario José López cuenta los sentimientos 

encontrados de ese funcionario público que saltan a la superficie debido a la 

persecución en los manglares de un pescador quien ha asesinado al violador de su 

esposa, un cacique local. Los dos últimos son Tata Cheto y La Niña Licha, el primero 

describe las fiestas patronales de San Andrés Chamula y la forma en que todo el 

pueblo se va a la bancarrota por las celebraciones, mientras que el último es una 

historia de amor y prostitución en la selva. 

Mientras tomaba su copa a pequeños sorbos y sentía el líquido, que le quemaba por dentro 
como un sol fuerte sobre la espalda combada en el trabajo, pensó que una bala debería 
quemar así, profundamente, a través de todo su oscuro camino, para irse a detener donde 
los doctores no pudieran encontrarla; y, al pensar en la bala, volvió a sentir ese miedo rápido. 

 
De pronto pensó que nada tenía que hacer allí. ¡Qué les importaba a los peones de la 
plantación si el Cuarenta y Cinco estaba o no en la cantina y si había entre ellos algunos 
asuntillos pendientes! Todos los hombres parecían estar atentos, todos tenían ganas de 
sangre; y los presentía rondando en el patio de atrás, a la espera de oír los tiros y las 
blasfemias, apostando tal vez como en una pelea de gallos. El mismo cantinero insinuaba 
que allí estaba el Cuarenta y Cinco, como diciendo: «Debes matarlo».51 

 

En Trópico todos los cuentos, excepto La Niña Licha tienen protagonistas 

masculinos, pertenecientes al entorno de las explotaciones agrícolas de la zona 

selvática, muchas de ellas son latifundios propiedad de personas de clase alta y con 

comportamiento autoritario. Vicente Torres considera que en esta obra Bernal 

noveliza el conflicto entre la civilización y la barbarie en la que viven sus personajes 

centrales. 

                                                           
51 Rafael Bernal, 2015. "La media hora de Sebastián Constantino" en Trópico. (Ciudad de México: 
Jus Libreros y Editores), 18. 
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En 1946 Editorial Jus publicó las primeras narrativas urbanas de Rafael 

Bernal con el libro 3 novelas policíacas que incluye diferentes cuentos: “El extraño 

caso de Aloysius Hands”, “De muerte natural” y “El heroico don Serafín”.52 En estas 

obras el personaje principal es el investigador Teódulo Batanes. Vicente Torres en 

su libro La otra literatura mexicana sostiene que el investigador Batanes está 

inspirado en el Padre Brown de Chesterton quién resuelve sus crímenes utilizando 

el razonamiento filosófico y el conocimiento de la naturaleza humana en lugar de un 

método científico.  

Las narraciones policíacas de Bernal siguieron el modelo clásico, centrado 

en un enigma que desafía el intelecto del detective y del lector. Bernal utilizaba para 

ciertas descripciones del asesino su amplio conocimiento del ser humano, que 

asoma en cuanto estudia a otro ser vivo, y su enorme capacidad para fabricar ironía. 

Martín Solares en el prólogo de Antología Policíaca señala que Bernal “Entendió 

que el lector necesita ver cómo actúan los personajes que se encuentran en 

situaciones de enorme tensión, cómo revelan gradualmente quiénes son a medida 

que sobreviven a ese laboratorio hecho de palabras que es una novela literaria”.53  

En el primer cuento de 3 novelas policíacas Bernal narra las aventuras 

criminales de un asesino serial en el pueblo estadunidense de La Mesa, Arizona. 

En el segundo cuento el autor  desarrolla la resolución de un asesinato dentro de 

un hospital y el último cuento trata del asesinato de un catedrático en una 

universidad de la provincia mexicana.  

Ese mismo año, 1946, la editorial Jus, sacó a la luz la novela Un muerto en 

la tumba donde Teódulo Batanes ahora convertido en arqueólogo vuelve a resolver 

el asesinato de un senador que aparece con un puñal clavado en el pecho en las 

ruinas arqueológicas de Monte Albán, Oaxaca. Esta obra es también un guiño 

literario a su hermano Ignacio, el famoso descubridor de ese importante sitio 

arqueológico. 

                                                           
52  Gerardo García Muñoz, 2015. Rafael Bernal y el origen del género negro en México. 
http://confabulario.eluniversal.com.mx/rafael-bernal-y-el-origen-del-genero-negro-en-mexico/  
53 Martín Solares, 2015. Antología policíaca. Rafael Bernal. (Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica), 3. 
 

http://confabulario.eluniversal.com.mx/rafael-bernal-y-el-origen-del-genero-negro-en-mexico/
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En esta novela, Bernal entrelaza la política y las críticas al gobierno por el 

desinterés mostrado por las culturas prehispánicas, lo que repercute en el abandono 

y falta de investigación de los sitios arqueológicos. También se destaca que el autor 

inventa y recrea sus verdades desde la ficción, donde todo acto gubernamental es 

a favor de un partido político en vez de una actividad a favor del pueblo. Esta 

narración reitera la ideología de Bernal, ya que la escribe en el momento justo que 

su afiliación al movimiento sinarquista se encuentra en su punto más alto. 

En 1947 fue publicado Su nombre era muerte por la editorial Jus. El libro 

narra las aventuras de un alcohólico misántropo que se retira a la selva que cuando 

logra dejar el vicio le acontece un fenómeno que cambia por completo su existencia: 

por medio de la observación y la experimentación descubre el lenguaje de los 

moscos. El personaje principal de Bernal llega a imaginar que con la ayuda de los 

insectos él dominará al mundo. Sin embargo, sus planes cambian con la llegada de 

unos expedicionarios y su enamoramiento de una mujer que forma parte de ellos, 

lo que lo conduce a reflexionar sobre su vida, acerca del hombre, y sobre dios. 

Trágicamente mueren todos los expedicionarios, su amada, sus enemigos y él, bajo 

una nube de mosquitos, pero no antes de que el protagonista haya sembrado la 

semilla de la destrucción en la sociedad de los moscos, integrada por castas 

inamovibles, entre los insectos de menor jerarquía, a quiénes enseñó el concepto 

cristiano de la igualdad de todos los seres ante el Ser Supremo y el vivir en 

consecuencia con tal idea en este mundo. 

Sin embargo, en otro nivel de lectura y de acuerdo con Salvador García esta 

obra se encuentra dentro de la literatura sinarquista, él la califica como: "La novela 

es sobre todo experimental – se le considera dentro de la nómina de la ciencia 

ficción mexicana- en la que el autor busca plantear sus consideraciones sobre la 

podredumbre del mundo moderno y la salvación de éste que, desde su óptica, solo 

puede darse por medio de la fe y la entrega a Dios".54 Por otra parte, Vicente Torres 

la considera una obra que sólo le sirve a Bernal para predicar sobre una libertad e 

igualdad que le es concedida por igual a los animales y a los hombres por Dios.  

                                                           
54 Salvador García. Voto del silencio…, 89. 
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En 1948 la editorial Calpulli publicó El fin de la esperanza. Es una novela 

desarrollada en el pueblo de imaginario de Galeras. En este lugar sus pobladores 

sufren todos los reveses posibles durante los siglos XIX y XX. El libro habla de una 

serie de males ocurridos en el campo mexicano desde el inicio de la vida 

independiente de nuestro país tales como el robo de la tierra, la expropiación, el 

sistema de peonaje, el latifundismo y para colmo el uso del “rifle sanitario”.55 El libro 

también cuenta sobre el reparto agrario sin control realizado durante la época de 

Lázaro Cárdenas. La narración de Bernal incluye el crecimiento del poder de los 

caciques y sus pistoleros; así como de la imposición del agrarismo como doctrina 

de producción agrícola obligatoria y la forma en que esta acción política produjo más 

miseria y hambre que las que existían antes de la Revolución. 

  Es una novela donde no hay lugar para la esperanza, tal como lo señala el 

título, la gente ha perdido todo, sus tierras y animales.  En la narración las personas 

son pisoteadas por todas las autoridades: el cacique, los hacendados y el gobierno. 

Así, las únicas opciones de los campesinos para escapar de esa miseria se reducen 

a irse a Estados Unidos de migrantes o que las mujeres migren a la ciudad para 

convertirse en empleadas domésticas o prostitutas.  

La historia en El fin de la esperanza se remonta desde la Guerra de Reforma, 

se traslada a los latifundios porfirianos, la Revolución, la Guerra Cristera y el 

agrarismo que fue corrompido por los funcionarios ejidales. Es un largo recorrido 

por las guerras internas durante dos siglos y cómo éstas afectaban a los 

campesinos empobreciéndolos. En esta obra todos los campesinos sufren la 

usurpación de tierras, la explotación por parte de sus representantes volviendo su 

vida una situación insostenible donde deben migrar abandonando a su familia y a 

sus tierras. 

La novela se encuentra dividida en cinco capítulos con el nombre del 

personaje que contará desde su perspectiva los hechos pasados y presentes. Cabe 

destacar que en el 2015 la Asociación Nacional del Libro editó El fin de la esperanza 

                                                           
55 El rifle sanitario fue una medida utilizada por el gobierno mexicano cuando funcionarios públicos 
mataron a todos los animales que se presumían enfermos para terminar con la fiebre aftosa de 
ganado.  
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en el trigésimo séptimo Día Nacional del Libro donde se conmemora el natalicio de 

Sor Juana Inés de la Cruz. 

Durante esa época Rafael Bernal retoma las narrativas policíacas que fueron 

consideradas importantes por la crítica extranjera lo que lo convirtieron en el primer 

autor de habla española en ser publicado en inglés dentro de Selecciones Policíacas 

y de Misterio. Los cuentos fueron “La muerte poética” y “La muerte madrugadora” 

mismos que fueron publicados en 1947 y 1948.  

Bernal en estos cuentos vuelve a hablar a través de  Teódulo Batanes, 

siguiendo en ambos casos la narrativa clásica de la novela negra. En La muerte 

poética un joven poeta es asesinado mientras participaba en los Juegos Florales de 

la universidad. En el transcurso de la investigación, Batanes descubre que el 

verdadero objetivo del asesino no era el poeta, sino un rico y poderoso político local 

y que su muerte sólo fue un error. La muerte madrugadora es otro caso de 

asesinato: Eulalio Robleda y Lagos es asesinado aparentemente por su sobrino 

Enrique, pero Teódulo Batanes, sin siquiera visitar la escena del crimen, descubre 

que el verdadero asesino es el vigilante de la casa. 

En 1950 se publicó Gente de mar libro que trató de otra de sus obsesiones: 

el mar y sus habitantes. En este compendio de cuentos Bernal narra historias de 

personajes marinos, ya sean piratas o marineros, quiénes por cuestiones singulares 

como sus ideas o hazañas destacan dentro del amplísimo cúmulo de personas que 

vivieron de y para el mar a lo largo de varios siglos. 

Esta obra está influenciada en Vidas imaginarias (1896) de Marcel Schwob 

que escribió cuentos cortos semi-biográficos que incluía elementos fantásticos en 

su narrativa 56  y de Emilio Salgari quien escribió los principales libros de piratería. 

Pero en este libro no he pretendido trazar una historia de la navegación o de la piratería. Tan 
sólo he querido retratar a algunos de los hombres extraordinarios que han tomado el mar 
como camino de sus vidas y lo han hecho campo para sus hazañas. Algunos son 
francamente piratas; otros, aventureros que navegaban en busca de cualquier cosa que 
pudieran encontrar, y otros más, tan sólo marinos de vida honrada, aunque azarosa. Pero 
no cabe duda de que los principales aventureros del mar han sido los piratas y, para los que 
saco a relucir en este libro, quiero hacer un breve esquema de la historia de la piratería.57 

 

                                                           
56 Ana González Rivas y Francisco García Jurado, 2008. "Death and Love in Poe's and Schwob's 
Readings of the Classics" Comparative Literature and Culture 10 n.4  
http://docs.lib.purdue.edu/clcweb/vol10/iss4/4 
57 Rafael Bernal, 1950. Gente de Mar. (Ciudad de México: Editorial Jus), 1. 

http://docs.lib.purdue.edu/clcweb/vol10/iss4/4
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Bernal expone cómo los piratas se lanzaban a los mares decididos a hacer la guerra 

a todas las naciones del mundo. Estos hombres fueron testigos de la ejecución de 

sus anteriores camaradas, de tripulaciones y hasta de comunidades enteras. Los 

piratas eran conscientes del destino que les aguardaba, pero en realidad, el 

conocimiento del patíbulo, antes de escarmentarlos, servía para volverlos más 

audaces, una actitud que los hacía más valerosos.  

Gente de mar es una obra que pareciera para un público infantil pero ninguna 

de sus historias puede catalogarse así, al contario hace una exaltación de las vidas 

de los piratas donde incluso la única historia romántica se ve teñida de muerte. Este 

libro fue reeditado en el 2000 por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 

Bernal regresó al tema selvático cuando escribió Caribal. El infierno verde 

pero no fue en formato de novela, ya que originalmente había sido una radionovela 

que se convirtió en 16 tomos semanales editados por el periódico “La Prensa” entre 

septiembre de 1954 y enero de 1955. De acuerdo con Vicente Torres se trata en 

una obra inspirada en obras latinoamericanas como Huasipungo de Jorge Icaza, 

Doña Bárbara de Rómulo Gallegos y La Vorágine de José Eustasio Rivera.58  

Estas obras son claros ejemplos de la novela indigenista donde se presenta 

líricamente la dureza de las escenas y la riqueza evocadora de las descripciones se 

compaginan con un análisis de las condiciones políticas que hacen de los 

personajes representantes de clases sociales antagonistas en una América Latina 

llena de crueldad, insensible por la corrupción, traición, despotismo, falta de libertad, 

latifundismo e injusticia contra los pueblos originarios.59 

 En estos folletos semanales Bernal contó episodios de la vida de los 

caucheros de la selva de Quintana Roo, quiénes se ven enfrentados con la pobreza, 

la ignorancia y la avaricia de los latifundistas. En esta obra existen personajes que 

buscan redimir a los pobres pero al final éstos son derrotados por el ambiente que 

desde la perspectiva del autor todo lo corrompe. Bernal propone que con una 

mentalidad cristiana el bien, el conocimiento y la honradez beneficien a los 

                                                           
58 Vicente Torres, Nueva literatura mexicana, 18. 
59 Papa Mamour Diop, 2007. “Recorrido de la literatura indigenista del siglo XX en Latinoamérica: 
análisis de una muestra de novelas”, Ogigia. Revista electrónica de estudios hispánicos, n.1, 
enero, 32. 



28 
 

caucheros para que dejen el vicio y el crimen así como que los amos moderen sus 

crueldades y rapacerías. Así, con estas ideas la selva se volvería un espacio 

habitable. La obra se reeditó en el 2002 en un formato de novela por el Consejo 

Nacional para la Cultura y las Artes. 

 Después hay un periodo de varios años donde no se publica nada de la obra 

de Bernal. Este lapso coincide con la puesta en escena de sus obras dramáticas en 

teatro, así como su estancia en Venezuela. Es hasta 1960 que Editorial Jus de 

nueva cuenta publica un libro de Bernal y lo hace con sus tres obras dramáticas en 

el volumen Teatro, las obras son: “Antonia”, “El maíz en la casa” y “La paz contigo”, 

las cuales fueron estrenadas en 1950, 1955 y 1956, respectivamente.60  

El teatro de Bernal contenido en este libro era relativo a la Revolución 

Mexicana y sus consecuencias, así como un llamado a su ideología cristiana. Sus 

personajes pertenecen a los sectores más vulnerables de la sociedad como 

campesinos, prostitutas o ladrones que él considera víctimas de la injusticia social 

del país.  

 En “Antonia” Bernal relata la visita de uno de los ejércitos revolucionarios a 

una cantina de un pueblo sin nombre, donde se encuentran los personajes 

principales y resuelven una vieja historia de venganza. En “El maíz en la casa” 

Bernal trata sobre la injusticia social contra los campesinos, donde la Reforma 

Agraria se une a los abusos en contra de las mujeres y la pérdida de sus tierras, 

fenómenos aunados a la migración de campesinos hacia Estados Unidos. En esta 

obra se incluye otra figura de autoridad, los comisarios ejidales, quiénes se 

aprovechan de su situación y hacen que las tierras valiosas sean abandonadas por 

sus legítimos poseedores para ser ocupadas o revendidas por ellos. 

“La paz contigo” tiene otro título “El martirio del padre Pro”, que como su 

nombre lo indica es la versión ficcional de diversos actos realizados en la Ciudad de 

México por el padre Miguel Agustín Pro Juárez durante la Guerra Cristera. En esta 

obra Bernal exalta el martirio y sacrificio del Padre Pro cuando es detenido e 

interrogado en la Inspección General de Policía antes de ser asesinado a manos de 

                                                           
60 Tristiana Landeros, 2015. La dramaturgia de Rafael Bernal. Repaso de tres obras de teatro. Tierra 
Adentro. No. 204, junio, 29. 
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las fuerzas del orden. Esta obra fue originalmente pensada como radionovela para 

que fuera emitida en capítulos cortos, pero nunca fue transmitida debido a la 

censura por parte del gobierno federal ya que exaltaba la figura de un mártir de la 

Guerra Cristera.61 

 Con Tierra de gracia Bernal regresa en 1963 a uno de sus temas preferidos, 

la selva, pero cambia a Chiapas por Venezuela. La novela fue publicada por el 

Fondo de Cultura Económica. En esta narración el autor confronta la barbarie de los 

habitantes de la selva contra los de Caracas, ambos grupos sociales tienen grandes 

problemas, los primeros son alcohólicos y los segundos son vacíos e hipócritas. La 

obra está ambientada durante el golpe de estado contra el Presidente Marcos Pérez 

Jiménez en 1958 que Bernal vivió en carne propia.  

  Bernal aprovecha el golpe de estado venezolano para narrar de una forma 

pesimista como todos los actores políticos pueden ser comprados o sometidos para 

que la lucha por la libertad se vea manchada por corruptos actos humanos. Es una 

obra con una fuerte carga ideológica en contra del comunismo y a favor de la religión 

católica.  

 En 1967 el Fondo de Cultura Económica publicó En diferentes mundos. Esta 

obra es una compilación de ocho cuentos ubicados en diferentes partes del mundo 

lo que demuestra el espíritu cosmopolita del autor. Bernal narra historias ubicadas 

en Asia o América que tienen como finalidad proponer una moraleja a diversos 

problemas sociales.62   

 Los relatos de Bernal surgen de un tema recurrente el campo mexicano 

posrevolucionario, donde las costumbres ancestrales van perdiendo terreno a la 

modernidad, y se expanden hacia diferentes lugares del globo. En “El mexicano” 

relata la añoranza por México desde el malecón de Manila; en “Nueva York “cuenta 

cómo un viajero solitario busca compañía femenina; “La declaración” es un cuento 

policiaco muy sutil que contrasta los puntos de vista de dos agentes, uno japonés y 

otro norteamericano. Bernal en “Hong Kong” plasma una panorámica de los bajos 

fondos y una rica perspectiva de los sentimientos humanos de seres marginados 

                                                           
61 Armando de Maria y Campos, “Estreno de La paz contigo de Rafael Bernal, sobre el martirio del 
P. Pro, en el teatro Fábregas” Novedades, 8 de abril de 1955. 
62 Vicente Torres, Nueva literatura mexicana, 35. 
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por la sociedad mientras un tifón afecta la costa china. Bernal en estos cuentos 

demuestra pasión por la diversidad cultural, las diferentes razas y las lenguas 

extranjeras.  

 El último libro de narrativa de Bernal fue El complot mongol obra por la que 

es reconocido dentro de las letras mexicanas. Fue publicado por Joaquín Mortiz en 

1969. Esta novela de acuerdo con Gabriel Trujillo Muñoz “modificó para siempre las 

reglas del género en la literatura nacional.” 63 lo cual concuerda con lo señalado por 

Vicente Torres quien escribió “El complot mongol es una novela policial, sí, pero es 

también varias cosas más. En primer lugar, es una novela artística por la cantidad 

de aciertos de lenguaje coloquial que el autor va consiguiendo en cada una de sus 

páginas y por lo riguroso de su estructura”.64 

Esta novela ha sido catalogada como fundamental para el llamado género 

negro.65 El complot mongol es una novela de espionaje internacional ubicada en la 

Ciudad de México con una multitud de personajes extranjeros, que utiliza un 

lenguaje directo y explica en palabras sencillas problemas políticos complejos.  

 Bernal escribe una narración ágil, impregnada de un humor corrosivo que   

echa mano de esa violencia sórdida oculta tras la máscara moderna del México de 

los años sesenta. El complot mongol es considerado por la crítica como uno de los 

pilares de la narrativa urbana, transcurre casi por entero en las calles y en los bajos 

fondos de la Ciudad de México donde predominan los espacios citadinos, con sus 

miserias y sus filas de individuos tocados por la corrupción y el crimen. 

Bernal crea a Filiberto García, un matón a sueldo bajo las órdenes de la 

policía capitalina que ha matado a varias personas por órdenes directas de diversos 

funcionarios públicos, pero nunca es enjuiciado por formar parte del Estado. Bernal 

muestra a través de García una Ciudad de México que se convierte en protagonista 

                                                           
63 Gabriel Trujillo Muñoz. 2000, Testigos de cargo. La narrativa policiaca mexicana y sus autores. 
(Tijuana: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes-Centro Cultural de Tijuana), 19. 
64 Vicente Torres. 2003. Muertos de papel. Un paseo por la narrativa policial mexicana. (Ciudad de 
México: Bermejo- Conaculta), 34.  
65 El “género negro” es una narración donde la trama consiste generalmente en la resolución de un 
misterio de tipo criminal. El protagonista en la novela policíaca es normalmente un policía o un 
detective, habitualmente recurrente a lo largo de varias novelas del mismo autor, que, mediante la 
observación, el análisis y el razonamiento deductivo, consigue finalmente averiguar cómo, dónde, 
por qué se produjo el crimen y quién lo perpetró. 
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de la historia junto con los extranjeros que conviven en ella. Hay estadounidenses, 

soviéticos y chinos, todos unidos por la casualidad o causalidad, dependiendo de la 

óptica.  

La trama es simple, a Filiberto García le dan órdenes de desmantelar, con 

ayuda del FBI y la KGB, una supuesta intriga que amenaza con perturbar la paz 

mundial. Los estadounidenses hacen creer que el presidente de Estados Unidos 

será asesinado durante su próxima visita a México y es deber del protagonista llegar 

a los conspiradores y desmantelar la operación. Todo lo anterior está unido a una 

historia de amor con Martita, una china del Barrio Chino quién es explotada, laboral 

y sexualmente, por su patrón. Durante la novela, García –el protagonista– lucha en 

contra de las instituciones y los reveses oscuros de la política nacional. 

Esto es mucho complot internacional. Ahora sí que ascendí al Departamento de Intrigas 
Internacionales. ¡Muy salsa! Luego me van a decir que vaya a matar a un changuito a 
Constantinopla. De a mucha bailarina con el ombligo de fuera y toda la cosa. De a danza de 
los siete velos. ¿Y cómo se matará en Constantinopla? Para mí que en cualquier país los 
muertos son iguales. Como las viejas. Todas son iguales. Pero nunca se me ha hecho con 
una china y yo creo que esta noche se me hace, con Mongolia Exterior o sin ella. ¡Pinche 
china!66 

  

Bernal logró que esta obra sea considerada como una piedra angular de la narrativa 

policíaca en México. Varios críticos literarios encontraron en ella cualidades 

estéticas de primer orden.  Gerardo García Muñoz señala “esta novela fue la 

precursora del género neopolicial que realizan actualmente Paco Ignacio Taibo II y 

Elmer Mendoza”.67 Vicente Torres ve dentro de esta obra una búsqueda de Bernal 

que le sirvió para cuestionar al sistema político mexicano. El autor a través de su 

personaje central expone sus pensamientos donde no se siente comprometido con 

nadie, no tiene filas o fobias pero tampoco siente lealtad hacia nada ni siquiera con 

su patrón, un alto comandante de la policía. 

 Bernal escribía más de lo que fue publicado cuando él aún estaba con vida 

por lo que en 2006 la editorial Joaquín Moritz publicó Doce narraciones inéditas 

editadas por Mauricio Correa. Los cuentos y poemas que conforman este libro eran 

de una temática diversa, los textos fueron descubiertos cuando Correa catalogó en 

                                                           
66 Rafael Bernal, 2011. El complot mongol. (Ciudad de México: Joaquín Mortiz), 44. 
67 Gerardo García Muñoz. 2010. El enigma y la conspiración: del laberinto cerrado al cuento 
neopoliciaco. (Saltillo: Universidad Autónoma de Coahuila), 29. 
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2008 la biblioteca personal de Rafael Bernal la cual fue donada por la señora Idalia 

Villarreal, viuda del autor, al Instituto Nacional de Antropología e Historia, la cual 

actualmente forma parte del acervo de la Biblioteca Nacional de Antropología e 

Historia. 

  

1.3 Obras historiográficas de Rafael Bernal 

La labor historiográfica de Rafael Bernal inició en la década de 1960, durante esos 

años él escribió en inglés Prologue to Philippines History (Prólogo para la historia 

de Filipinas). Esta obra fue publicada en Manila por el sello Solidaridad Publishing 

House.68 En este libro Bernal destacó las profundas conexiones históricas y 

culturales entre México y Filipinas que iniciaron con la conquista española y que se 

desarrollaron durante la Colonia, especialmente por los viajes realizados por el 

Galeón de Manila. De igual forma, el libro narra cómo la Guerra de Independencia 

de México influyó en el deseo de los grupos rebeldes filipinos quiénes lucharon a lo 

largo del siglo XIX para poder separarse de España.  

El primer libro de historiografía en español de Rafael Bernal fue impreso por 

el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM en 1965. El prólogo lo escribió 

el Dr. Miguel León-Portilla. Esta publicación se inscribe dentro del marco de la 

Celebración del Año de Amistad Mexicano-Filipina.  

El año de 1964 fue decretado por el gobierno mexicano como el Año de 

Amistad Mexicano-Filipina en conmemoración del Cuarto Centenario de la primera 

expedición marítima mexicana encabezada por Miguel López de Legazpi quién 

partió rumbo a Asia desde las costas mexicana que culminó con la posterior 

conquista y colonización de Filipinas. 

En este ensayo el autor señaló que sus principales fuentes para elaborarlo 

fueron las enciclopedias de historia de Filipinas que eran de origen europeo o 

estadounidense, así como por libros escritos por los frailes que viajaron a Asia 

durante los siglos XVI al XVIII y tratados especializados en el Galeón de Manila y la 

hispanización de Filipinas.  

                                                           
68 Eladio Cortés (editor). 1992. Dictionary of Mexican Literature. (Wesport: Greenwood Press), 91. 
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De igual forma, Bernal destacó en su obra que las obras historiográficas 

mexicanas respecto a las Filipinas iniciaron con las crónicas de conquista española, 

tanto americana como asiática, así como textos de historia de China, del sudeste 

asiático y de la colonización y de la historia del archipiélago del siglo XIX. 

Bernal describió las diferencias existentes entre Filipinas con los países 

vecinos, principalmente el alto grado de occidentalización existente que se veía 

reflejado en el alto porcentaje de la población práctica la religión católica, en la forma 

de gobierno que era democrática (previa a la dictadura de Ferdinando Marcos 

(1965- 1986)), la cultura, la alimentación, las artes y las costumbres que eran 

diferentes a los de Asia insular. 

El autor destacó que esta occidentalización inició con la conquista de las 

Filipinas llevada a cabo en 1564 por parte de una expedición “mexicana” 

encabezada por Miguel López de Legazpi junto con un grupo de españoles 

avecindados y criollos de Nueva España quienes viajaron rumbo al Este buscando 

llegar a China. Así, aún después de la conquista de Tenochtitlán y el establecimiento 

de colonias en América, los españoles seguían soñando con un camino hacia la 

especiería (China e India) que los llevaría hacia los productos de lujo, las especias, 

perfumes y la seda para así ser competidores en el mercado europeo. 

Este deseo de conquista de Asia provocó que Hernán Cortés mandara a 

hacer astilleros en Acapulco para así poder fabricar navíos que iniciaran la 

búsqueda de rutas marítimas en el mar frente a ellos y de ser posible la conquista y 

colonización de las tierras que encontraran a su paso. A partir de 1527 se iniciaron 

los viajes desde México hacia el Oriente, durante estas travesías los españoles 

encontraron algunas islas pero carecían de interés económico por lo que fueron 

abandonadas. Los expedicionarios sólo hacían anotaciones en sus diarios de viaje 

ya que los marineros buscaban vientos favorables para realizar viajes de ida y vuelta 

hacia América. Este es un período de prueba y error que en muchos casos 

desembocaba en la muerte de los navegantes o la pérdida de barcos. 

Hacia 1564, en poco más de 30 años de la conquista de Tenochtitlán y la 

fundación de Nueva España las autoridades imperiales nombraron una nueva 

comisión conformada por marineros mexicanos que intentará llegar a Filipinas y 
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conquistarlas. Estaba encabezada por Miguel López de Legazpi, quien comandaba 

a 380 hombres, entre soldados, monjes, marineros y oficiales. Este grupo armado 

tardó años en conquistar el archipiélago, y gran parte de su éxito lo obtuvo de los 

pueblos vecinos que quería vencer a los musulmanes establecidos previamente en 

Filipinas. En 1571 se funda la primera ciudad española en Oriente: Cebú69 que 

durante un tiempo fue la capital de la colonia asiática para posteriormente 

trasladarse de manera definitiva Manila.  

En Cebú, los españoles recibieron embajadores de las naciones vecinas 

quiénes vieron con gran interés que los castellanos desearan fundar una nueva 

nación, no únicamente una colonia mercante como los otros europeos que se 

habían establecido previamente en Asia como portugueses y holandeses. 

Aún sin conquistar Filipinas, los españoles iniciaron en 1565 los viajes de El 

Galeón de Manila o La Nao de China hacia Acapulco. Esa fue la ruta marítima más 

larga que terminó en 1815 y anualmente enviaba uno o dos naves entre ambos 

continentes.70 Estos viajes marítimos fueron el lazo de unión entre esta colonia 

española y el mundo occidental hispano ya que en teoría el comercio se realizaba 

entre China y España, siendo México y Filipinas estaciones de servicio de este largo 

trayecto; sin embargo, la mayoría de las mercancías que llegaban a Acapulco 

permanecían en México y algunas eran enviadas a Perú. 

El único método de pago aceptado por los comerciantes asiáticos eran las 

monedas de plata extraídas de México o Perú y pronto fue la forma más común de 

pagar por todas las mercaderías en Asia. El comercio entre Asia y España se 

convirtió de pronto en el negocio más productivo en Filipinas y el principal medio de 

vida de los españoles avecindados ahí. Las Naos eran propiedad de la Corona 

española que prestaban un servicio a los españoles radicados en esa colonia y 

todos los gastos de manutención eran absorbidos por el Virreinato de Nueva 

                                                           
69 Rafael Bernal, 1965. México en Filipina. Ensayo de una transculturación. (Ciudad de México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas), 63. 
70 Rafael Bernal, México en Filipinas…, 54. 
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España,71 el gobierno imperial sólo cobraba impuestos por el viaje pero siempre 

representó pérdidas para las arcas reales.  

Los comerciantes españoles avecindados en Manila eran quienes obtenían 

beneficios económicos por el viaje de La Nao ya que éstos eran quienes compraban 

el mayor número de boletas72 para llenar el barco de mercancías. Cada trayecto 

entre las Filipinas y Acapulco duraba de cuatro a seis meses, dependiendo de la 

fecha en que hubiesen zarpado, mientras el viaje al revés sólo duraba dos meses 

por la ayuda de los vientos alisios. El último navío zarpó de Acapulco en 1815. 

Filipinas fue conquistada y colonizada gracias al Galeón de Manila. Estos 

barcos permitieron que la colonia española fuera creciendo y consolidándose por el 

aumento constante de la población hispana en esas tierras, así como la llegada de 

misioneros que impusieron su religión y costumbres a los nativos. Sin embargo, la 

transculturación en el archipiélago fue diferente a como ocurrió en México. Los 

filipinos no se mezclaron con los españoles, sólo tenían contacto con los misioneros, 

y por tanto no hubo una nueva nación mestiza producto de la unión de ambos 

pueblos.  

Durante el siglo XIX cuando América estaba siendo dividida en varios países 

las Filipinas seguían siendo una colonia española, pero sus deseos libertarios 

estaban gestándose y al final de la Guerra Hispano- Americana de 1898 el 

archipiélago junto con Cuba, Guam y Puerto Rico fueron cedidos a Estados Unidos 

finalizando con el Imperio Español.73  

El intercambio comercial transocéanico también provocó en las colonias 

españolas en América modificaciones importantes en su cultura como la importación  

de algodón chino, las especias utilizadas en la cocina mexicana, la pirotecnia, la 

cerámica y las peleas de gallo. De igual forma, se calcula que entre 1565 hasta 1700 

arribaron más de 7,000 filipinos a la Nueva España dedicándose principalmente a 

                                                           
71 Salvador Bernabéu Albert, 2014. “Los días y los trabajos en el Galeón de Manila” en El mar del 
Sur en la historia ciencia, expansión, representación y poder en el Pacifico, Rafael Sagredo Baeza, 
Rodrigo Moreno Jeria (coord.), (Santiago de Chile: Universidad Adolfo Ibáñez), 188. 
72 Las boletas eran los espacios designados por la Corona con medidas exactas para tratar de 
controlar el peso de la mercancía que sería transportada en La Nao. 
73 Rafael Bernal, México en Filipinas…, 127. 
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la manufactura de telas y la orfebrería, industrias que eran altamente socorridas en 

la época colonial.74 

Bernal finaliza este libro con un capítulo dedicado a los cuatrocientos años 

de la conquista de Filipinas y los cambios políticos y económicos provocados por 

esta acción española y cómo  la conquista y colonización hispana en Asia repercutió 

a nivel global. El autor también hace énfasis en la hermandad entre México y 

Filipinas por la historia compartida  durante la época colonial. 

Su último libro de historia fue El Gran Océano publicado en 1992 por el Banco 

de México y posteriormente por el Fondo de Cultura Económico en 2012, el cual 

será estudiado ampliamente en los capítulos siguientes. 

 Su tesis doctoral fue publicada por el Banco de México en 1994 con el título 

de Mestizaje y criollismo en la literatura de la Nueva España del siglo XVI, obra que 

posteriormente reeditada por el Fondo de Cultura Económica en 2015 dentro del 

marco de la celebración del centenario del nacimiento de Bernal.  

 Esta obra de Bernal trata sobre el estudio de los cambios del castellano al 

unirse con el náhuatl durante el proceso de mestizaje llevado a cabo en el siglo XVI 

durante los inicios de la colonización española en México. Su libro realza la unión 

de varias lenguas, castellano, árabe, náhuatl y voces del Caribe que se conjugaron 

para formar una nueva lengua que crece y de difumina a través de la Literatura. 

 En este libro Bernal también une a la historia con la literatura para explicar la 

forma en que los hechos históricos sucedidos por la expansión española en sus 

colonias produjeron una explosión de variadas formas de expresión culturales a 

través de la pintura, la arquitectura y especialmente en las letras. 

 Bernal utilizó sus amplios conocimientos sobre historia para explicar cómo 

los procesos históricos llevados a cabo por los españoles en América, como la 

importación de la infraestructura castellana –gobierno, instituciones religiosas, 

agricultura– afectó profundamente la creación literaria de los autores novohispanos, 

peninsulares e indígenas, durante el primer siglo de la colonización española.  

                                                           
74 Antonio García Ábasolo, 2011. “Filipinos on the Mexican Pacific Coast during the Spanish Colonial 
Period (1570-1630),” Into the Frontier: Studies on Spanish Colonial Philippines, coord. Maria 
Svetlana T. Camacho, (Manila: University of Asia and the Pacific), 120. 
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Capítulo 2. Herramientas historiográficas 

 utilizadas para explicar El Gran Océano 

 
La narración es la forma en que existe para nosotros el pasado, y  

sólo cabe narrarlo que pasó, es decir, lo que ya no es. 
Ortega y Gasset 

 

Rafael Bernal escribió El Gran Océano a lo largo de varios años aproximadamente 

desde 1965 hasta el momento de su fallecimiento en 1972. Sin embargo, el autor 

inició el acopio de una gran cantidad de bibliografía historiográfica desde la década 

de los cuarenta del siglo pasado. Mauricio Bravo Correa realizó una profunda 

investigación de la biblioteca personal de Rafael Bernal y él fue quien señaló que a 

partir de 1943 el autor comenzó formalmente el acopio de materiales historiográficos 

relativos al Océano Pacífico y temas relacionados con el mar.75 

El acopio de material historiográfico por parte de Bernal tenía como finalidad 

conocer más profundamente esa área del conocimiento humano para poder tener 

plena consciencia de los acontecimientos históricos que él consideraba más 

importantes al momento de entramar su narrativa con una coherencia lógica que 

estaba presentando como la historia del Océano Pacífico para un público 

hispanoparlante. 

 En este capítulo se presentan los principales conceptos sobre narrativa, tanto 

literaria como histórica, así como de historiografía que permitirán comprender cómo 

Bernal narró la historia desde una perspectiva transcultural, eurocéntrica, 

colonizadora y de cristianización de los pueblos asiáticos asentados en las 

márgenes del Océano Pacífico por parte de los pueblos europeos. 

El Gran Océano fue escrito entre 1965 y 1972, por lo que su redacción fue 

influenciada directamente por los estudios históricos realizados después de la 

Segunda Guerra Mundial. En esta época se buscaban nuevas formas de 

comprender los procesos históricos desde nuevas perspectivas. Los libros que leía 

Bernal para su investigación incluían algunas ideas sobre cómo la colonización, la 

                                                           
75 Mauricio Bravo Correa, "Pesquisa bibliográfica de Rafael Bernal”, 20. 
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esclavitud y la explotación en los países colonizados afectaron directamente la 

conformación de los pueblos transformando al mundo. 

 

2.1 Narrativa literaria 

La literatura es el arte que utiliza como instrumento la palabra. De manera regular 

también se entiende como el conjunto de textos realizados en una nación, época o 

un género en particular que es estudiada por la Teoría Literaria. La teoría literaria, 

a su vez, es la disciplina general, constructiva, descriptiva y teorética que se ocupa 

de la Literatura.  

La teoría literaria constituye el criterio teórico y diacrónico de la historia de la 

literatura y el aplicativo de la crítica literaria. Debido a la amplitud de la producción 

de textos se ha dividido a la literatura en diversos géneros, desde la Antigüedad se 

clasificaron en: épica, lírica y dramática.  

El género narrativo actual estudia principalmente al épico que deja de lado a 

los textos poéticos y dramáticos. Las explicaciones científicas, incluyendo a la 

historia, se realizan actualmente en un lenguaje épico. El autor de las obras 

historiográficas se encuentra en medio de los sucesos y el lector, el primero cuenta 

lo realizado por los personajes y ocasionalmente participa dentro de la narración. 

Toda narración se define como “la representación semiótica de una serie de 

acontecimientos”,76 esto significa que el lenguaje narrará varias acciones 

desarrolladas en un espacio y tiempo determinados.  

La narración literaria se caracteriza por ser una obra producto de la 

imaginación: los hechos que narran son ficticios, aunque pueden inspirarse en la 

realidad. En toda narración literaria se distinguen tres elementos: el narrador, los 

personajes y la acción. El narrador es la persona que cuenta la historia. Los 

personajes son los seres a los que les ocurren los hechos que el narrador relata. La 

acción son los hechos que se suceden en el relato y por último, la narración se sitúa 

en un espacio y un tiempo determinados. 

                                                           
76  José Ángel García Landa, 1998. Acción, relato, discurso. Estructura de la ficción narrativa. 
(Salamanca: Universidad de Salamanca)19. 
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 Debido a la importancia de la literatura en la cultura occidental durante varios 

siglos todos los textos eran considerados dentro de una misma categoría, sin hacer 

una distinción entre los diferentes tipos de narración. Así, la literatura absorbió a la 

historia, se les consideraba como iguales por usar la misma materia prima, el 

lenguaje y las palabras. Este proceso se intensificó cuando la historia dejó de ser 

oral y se convirtió en una narración específica que tenía como finalidad exponer los 

hechos y personajes pasados que tenían relevancia para una sociedad 

determinada.  

 Como resultado de la importancia de la clasificación clásica -y durante siglos, 

única- de los textos provocó que la historia fuera considerada como un texto literario 

más, es decir, un subgénero de la literatura,  por lo que no fue considerada como 

una ciencia propia hasta finales de la Edad Media. La separación de ambas 

disciplinas tuvo lugar al iniciar la conformación de las naciones en Europa durante 

el Renacimiento y su incorporación formal de la Historia como parte de las ciencias 

sociales tuvo lugar durante el siglo XIX.  

 De acuerdo con Ortega y Gasset la narración permite que el hombre se 

autointerprete y que a través de la narración establezca fundamentos para la 

comprensión entre los hombres. La narración es parte del proceso de construcción 

cultural de cada grupo social y provoca también que todos los humanos compartan 

aspectos de la humanidad.  

El trabajo historiográfico de Bernal se basaba en sus lecturas previas y su 

forma de narrar la historia era primordialmente la concatenación de ideas que tenía 

un orden preestablecido donde unía elementos al parecer aleatorios o distantes 

pero que estaban unidos por acontecimientos específicos que tenían repercusiones 

notorias en otras latitudes y pueblos. 

Un solo acontecimiento era para Bernal el punto nodal de una serie de 

hechos que sucedían en diferentes partes del mundo, como por ejemplo la 

publicación de un tratado de paz entre Francia y España o el inicio de una revuelta 

en Holanda, que durante varios siglos fue parte del Imperio Español. El autor 

planteaba una explicación a las acciones e iba conectando las repercusiones y 

motivaciones, de esta forma, no sólo mencionaba sin elaborar, iba rastreando 
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causas y efectos en otros lugares y grupos sociales para dar su idea global de la 

historia.  

 

2.2 Narrativa histórica 

A pesar de que la Historia antes era considerada más cercana a las artes que a las 

ciencias, actualmente ha encontrado un renacimiento de su cercanía al lenguaje y 

cómo la forma de creación artística tiene consecuencias en el discurso 

historiográfico.  El largo camino desarrollado por ambas disciplinas en los últimos 

dos milenios provocó el alejamiento sistemático de la historia de las artes. La 

búsqueda de los historiadores -a partir del siglo XIX- de una pretendida cientificidad 

explicada a través de leyes precisas causó una ruptura con sus orígenes 

humanísticos. 

Existen narraciones históricas orales que son contadas de generación en 

generación para que se conserven y propaguen dentro de la cultura en que fueron 

creadas, pero la memoria humana se difumina, modifica los sucesos y, en 

ocasiones, se pierde. Así, cuando la cultura llegó a cierto grado de avance logró 

formar un lenguaje escrito el cual cuenta una sucesión de acontecimientos 

concatenados que permanecen en el tiempo por estar plasmados en piedra, tablilla 

o papel por lo que lo narrado no se modifica sólo se preserva. La narrativa con su 

entramado crea una reconstrucción de los eventos descritos de una manera que 

tenga sentido para el hombre porque a que a través de ella tiene consciencia de su 

existencia. 

Mientras que la poesía y la literatura en general siempre han sido 

consideradas como unas de las expresiones máximas de la cultura, la historia y la 

historiografía aún luchan por su estatus dentro de las ciencias. Desde finales del 

siglo XX se ha buscado que se añada una nueva categoría a la clasificación de 

textos al integrar al género argumentativo.77 Esta nueva categoría que comprende 

                                                           
77 El género argumentativo es promovido por la teoría desarrollada por Elena Arenas Cruz quién 
considera que las últimas corrientes textuales son las llamadas clases de textos. De esta forma la 
codificación de los textos se basa en reglas básicas (semánticas, sintácticas, pragmáticas....), sin 
carácter normativo, a partir de las que es posible relacionar unos textos con otros dentro de un ámbito 
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a los textos historiográficos separados de los textos literarios, ya que considera que 

ninguna de las categorías literarias clásicas los clasifica correctamente. 

Los historiadores clásicos -griegos y latinos- buscaban que los 

acontecimientos pasados no fueran olvidados, que lo que había sucedido fuera 

recordado por las generaciones futuras. La finalidad de los escritos era dejar en la 

memoria colectiva de los pueblos los antecedentes y los motivos políticos o sociales 

que habían llevado a sus naciones al lugar dónde se encontraban. Aún con esta 

finalidad en mente las narraciones siempre eran realizadas con un sentido estético, 

no sólo escribían o describían los hechos de forma plana, sólo anotando lo 

acontecido, como si fuera tan sólo una crónica.78 Los historiadores desarrollaban su 

escritura de una forma literaria ya fuera en forma de prosa o verso. 

La historia y la literatura son ramas de un mismo árbol, usan las mismas 

palabras para crear su explicación, la diferencia entre ambas es el propósito que 

anima al historiador o al literato al momento de crear su narración. La relación 

existente entre la poesía e historia es fundamental para entender el entramado de 

la cultura, tal como la entendemos en Occidente.  

Las disciplinas histórica y literaria discurren por diferentes caminos ya que 

tienen la misma meta: lo humano. Tal como lo señaló el dramaturgo romano 

Terencio en el 165 A.C. “Soy un hombre; nada de lo humano me es ajeno”, de igual 

forma la poesía y la historia buscan encontrar diferentes ángulos del mismo objeto 

de estudio: el hombre y sus acciones, tantos las pasadas como las futuras. 

Aristóteles señalaba en su Poética que: 

[…] la función del poeta no es narrar lo que ha sucedido, sino lo que podría suceder, y lo 
posible, conforme a lo verosímil y lo necesario. Pues el historiador y el poeta no difieren por 
contar las cosas en verso o en prosa (pues es posible versificar las obras de Heródoto, y no 
sería menos historia en verso o sin él). La diferencia estriba en que uno narra lo que ha 
sucedido, y otro lo que podría suceder. De ahí que la poesía sea más filosófica y elevada 
que la historia, pues la poesía narra más bien lo general, mientras que la historia, lo 
particular.79 

 

                                                           
cultural. Los textos se unen a otros semejantes como el ensayo, las epístolas y los textos 
historiográficos. 
78 El término hace referencia a un relato que narra acontecimientos según su organización 
cronológica; en ocasiones es narrado por testigos presenciales o contemporáneos. 
79 Aristóteles. 2013. Poética; 1451 a-b, traducción Alicia Villar Lecumberri. (Madrid: Alianza), 56. 
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Así, las diferencias entre el poeta y el historiador son la forma y la finalidad de su 

escritura ya que puede ser a través del verso o la prosa pero lo importante es lo que 

narran. Utilizan el mismo material, las palabras, pero la separación más radical es 

lo que cuentan mientras el poeta piensa en el futuro, el historiador recrear al pasado. 

De esta forma, el poeta tiene un amplio espectro de acción, él tiene a su alcance las 

posibilidades de lo que va a acontecer, de lo bueno y lo malo, de las posibilidades 

infinitas del futuro, la eterna promesa de algo que está en el horizonte. Por otra 

parte, el historiador sólo tiene lo que ya sucedió, lo que no puede modificarse y su 

única posibilidad es narrarlo de una forma veraz y al mismo tiempo  buscar que sea 

literario y atractivo para el lector.  

El uso del lenguaje es lo que une al historiador y al literato, tienen ambos los 

mismos signos y códigos, pero el uso que le dan es divergente. Por ello, se pueden 

aplicar teorías explicativas de una u otra, así Hayden White propuso en 

“Metahistoria” el uso de teorías literarias para estudiar a los textos historiográficos. 

Considero que White pecó de inocente al querer transformar el estudio de la historia 

como si sólo fuera texto. Su visión es reduccionista, toda vez que el historiador hace 

uso de diversos elementos para formar su narración y el uso de éstos hacen que el 

texto historiográfico sea diferente de una novela, un cuento o un poema.  

Al tener en consideración la tradición antes señalada donde la historia y la 

literatura abrevan de las mismas fuentes se puede entender el deseo de White de 

simplificar un asunto sumamente complejo que durante siglos ha sido una de las 

formas más acabadas de la expresión cultural de Occidente. 

La historia y la literatura se han conjugado en varias formas, sirven como 

fuente mutua de conocimientos, algunos libros se han convertido en documentos 

históricos como el caso de La Araucana, 80 o la Historia verdadera de la conquista 

de la Nueva España.81  

De igual forma, los literatos durante siglos han usado los hechos históricos 

para formar narraciones que expliquen un acontecimiento o una época, los 

                                                           
80 Poema épico del siglo XVI que contaba de forma lírica la guerra entre los españoles y los 
mapuches durante la conquista de Chile. 
81 Narración descriptiva  de la conquista castellana de los territorios aztecas particularmente la 
derrota de Tenochtitlán en 1521 y los primeros años de la conformación de la Nueva España. 
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escritores hacen uso de hechos o personajes ficticios para complementar su obra. 

Los narradores utilizan su imaginación para completar lo que es desconocido y es 

imposible saber con certeza. Tal es el caso de las obras de Maurice Druon quien 

escribió la serie de novelas históricas82 Los reyes malditos en las que narró el fin de 

la dinastía Capeto y el inicio de la dinastía Valois en Francia durante el siglo XIII. 

De acuerdo con Jean Meyer, los historiadores intercalan la res factae con la 

res fictae,83 los investigadores expanden la historia a través de la narración ficcional. 

El acercamiento a la literatura y la utilización de fuentes literarias para el 

conocimiento de la historia provienen desde la tradición occidental. La diferencia 

principal es que el historiador a lo largo del proceso de creación literaria debe 

corroborar lo que escribe con fuentes históricas dentro de la narración, mientras al 

mismo tiempo que justifican y explican su teoría explicativa. 

Carbonell señaló “la historia tiende a confundirse con el arte oratorio, de una 

parte, porque los discursos y los trozos literarios efectistas ocupan en ella un lugar 

cada vez mayor, y de otra parte, porque el conocimiento del pasado no sirve a la 

inteligencia del presente sino a la argumentación cultural del orador”.84 Los textos 

historiográficos se especializaron en el tema tratado y la función que tienen es la 

principal razón por la que se alejaron de la literatura y conformaron una nueva 

ciencia. 

La importancia de la narrativa histórica proviene principalmente de que 

representa hechos reales dentro de una trama y por ello a través de éstas se puede 

explicar lo realizado. La narración organiza la realidad dentro de un tiempo y espacio 

que lo vuelve accesible a la experiencia humana debido a que al ser narrado deja 

un sello o marca dentro de la cultura en la que se elabora.  

El historiador en su recreación narrativa de una forma consciente o 

inconsciente expresa su subjetividad conformada a través de su ideología y 

                                                           
82 Según György Lukács la novela histórica ofrece una visión verosímil de una época histórica 
preferiblemente lejana, de forma que aparezca una cosmovisión realista e incluso costumbrista de 
su sistema de valores y creencias. En este tipo de novelas han de utilizarse hechos verídicos, aunque 
los personajes principales sean inventados. 
83 Jean Meyer, 2010. Historia y ficción, hechos y quimeras. (México: Centro de Investigación y 
Docencia Económicas), 1. 
84 Charles Olivier Carbonell, 1981. La historiografía. (Ciudad de México: FCE), 48. 
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pensamientos por lo que la exposición de sus ideas será plasmada a través de su 

forma de ver el mundo y al final dará la información que está exponiendo a sus 

lectores conforme a sus filias y fobias. 

Jerome Bruner señala sobre las narraciones históricas: 

…de forma muy parecida a como construimos las ficticias: las mismas reglas de formación, 
las mismas estructuras narrativas. Sencillamente, no sabemos, ni sabremos, si aprendemos 
la narrativa a través de la vida o la vida a través de narraciones; probablemente las dos 
cosas. Pero nadie cuestiona que aprender las sutilezas de la narrativa es una de las rutas 
primarias para pensar en la vida. Tanto como el entendimiento de las reglas asociativas, 
comunicativas y distributivas nos ayuda a entender lo que es el pensamiento algebraico.85 
 

A lo largo de la narrativa historiografía los hechos y acontecimientos conforman una 

trama enmarcada por el tiempo histórico, el pasado donde sucedieron las acciones 

y el futuro, desde donde se escribe. La trama se crea a través de la serie de 

acontecimientos que son seleccionados por el historiador. La narración a través de 

la trama la realiza el historiador desde horizontes culturales distintos por lo que 

interactúa entre ambos. 

  Hayden White planteaba “La narrativa nos habla tanto de la producción de 

sentido que le da el narrador, como de quien escribe la narración. La razón 

intrínseca del narrar somos nosotros mismos, esto es, la configuración de nuestra 

propia identidad”.86 La narración, de cualquier tipo quiere contar una historia, y por 

ello la trama es realizada a través de acontecimientos. El texto historiográfico es el 

reflejo de las ideas y pensamientos del historiador. 

 Una narración histórica tiene otra función que es la de proponer una 

estructura a los hechos que son contados, así dejan de ser acontecimientos aislados 

y se vuelven una unidad. Los sucesos dentro de la misma narración se convierten 

en un objeto único que debe comprenderse desde esa nueva perspectiva, la 

intrínseca a la narración. 

Ricoeur sostiene que ambos procesos, investigación y narración, son 

inseparables y señala que la declaración de White debe ser meticulosamente 

observada: 

He mencionado la metahistoria de Hayden White […] no obstante, hay que tratar de evitar 
caer en dos tipos de malentendidos. El primero consistiría en convertir el procedimiento de 

                                                           
85Jerome Bruner, 1997. La educación puerta a la cultura, (Madrid, Aprendizaje-Visor), 112. 
86 Hayden White, 1992. El contenido de la forma. Narrativa, discurso y representación histórica. 
(Barcelona, Paidós), 17. 
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la escritura en una mera técnica didáctica extrínseca a la investigación histórica propiamente 
dicha. El segundo, en concebir esta representación ‘ficticia’ de la realidad como algo que 
sólo forma parte de las reglas de la evidencia que la historia comparte con otras ciencias, a 
reserva del carácter propio de la evidencia documental.87 

 

Para Ricoeur la escritura y la investigación histórica van unidas, son dependientes 

recíprocas pues ambas se nutren constantemente a lo largo de su creación. Así, 

cuando un historiador desarrolla una investigación historiográfica realiza la narrativa 

al mismo tiempo. El elemento ficcional para Ricoeur también consiste en la trama, 

pero a diferencia de White el autor francés no iguala la historia con la ficción ya que 

la investigación misma la separa. La narrativa literaria descansa en otros supuestos 

diferentes a la veracidad que es fundamental para los textos historiográficos. 

 La narrativa historiográfica interactúa en el tiempo por lo que nunca es 

definitiva. Este tipo de narrativa es realizada en un presente diverso al pasado 

estudiado y con esta separación se tiene la posibilidad de reinterpretar al pasado a 

través de nuevos estudios por lo que se carece de un fin real, la historiografía sólo 

señala cuando termina el periodo investigado.  

 

2.3  Historiografía  

La historiografía es la escritura de la historia. La historiografía es cómo se describe 

o narran los acontecimientos pasados que desea el historiador explicar a través de 

un texto. Su objetivo es definir lo histórico, lo que cada sociedad ha considerado 

como historia y al ser los textos un producto social cambian con el transcurso del 

tiempo. Esta mutación se va realizando dentro de cada nación por lo que cada 

civilización estudió su pasado pensando siempre en su presente y en el futuro. 

La definición de historiografía de Evelia Trejo señala que “no es otra cosa 

que el resultado de una necesidad de conocimiento que se convierte en expresión 

escrita por vía de una serie de procedimientos que los hombres llevan a cabo para 

fijar aquello que intentan desentrañar, comprender y comunicar”.88 Para Trejo la 

                                                           
87 Paul Ricoeur, 1995.  Tiempo y Narración, Vol.1, traducción de Agustín Neira, (Ciudad de México: 
Siglo XXI) ,138. 
88 Evelia Trejo. 2007. “Dos territorios de la historiografía” en Perfiles y rumbos de la historia. Sesenta 
años de investigación histórica en México. Coord. Virginia Guedea. (Ciudad de México: Universidad 
Nacional Autónoma de México- Instituto de Investigaciones Históricas), 31. 
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historiografía es un texto no literario que busca explicar una serie de 

acontecimientos históricos concretos. Es la búsqueda del investigador por encontrar 

algo que sucedió y debe ser estudiado en el presente que se vierte a lo largo de una 

narración. 

Por otra parte, para Paul Ricouer todos los relatos, los que tienen la 

pretensión de verdad o ciencia y los textos ficcionales son tajantemente divididos al 

ser cada vez más específicos, así Bernal unió en su trabajo de historiografía dos 

formas de narrar, acercándose al narrativismo. Al utilizar el narrativismo Bernal 

buscaba explicar la historia sin utilizar la postulación de leyes para la conformación 

de su texto. 

De Certeau define a la  historiografía como: 

La historiografía occidental lucha contra la ficción. La guerra intestina entre la historia y las 
historias, viene de muy lejos. Es una querella familiar que de entrada fija posiciones. Pero 
por su lucha contra las fábulas genealógicas, contra los mitos y las leyendas de la memoria 
colectiva o contra las derivas de la circulación oral, la historiografía se aparta del decir y del 
creer comunes, y se coloca precisamente en esa diferencia para acreditarse como sapiente, 
distinguiéndose así del discurso ordinario.89 

  

De nueva cuenta, para de Certeau la historia está inmersa en la literatura, la 

separación necesaria entre la narración histórica y la literaria debe ser evidente para 

poder establecerla. Esta diferenciación entre los textos narrativos e historiográficas 

se afianza con el uso de la evidencia, los documentos, las fuentes y todos los 

elementos factibles de ser corroborados a partir de los cuales el historiador va 

extrayendo parte de otros textos junto con su capacidad intelectual de llenar los 

vacíos que carecen de sustento para formar uno propio.  

Esta propia justificación de la historia frente a la literatura parecería inútil al 

saber que la primera usa el lenguaje como forma explicativa. La narrativa 

historiografía hace referencia a hechos verídicos y, por tanto, comprobables que 

han sido realizados por los humanos en un determinado grupo social. Para este 

autor, la historiografía también desea convertirse en el testigo de lo que aconteció. 

La importancia de los textos historiográficos proviene de su interpretación de los 

hechos que los configuran y la pretensión de establecer lo que sucedió. 

                                                           
89 Michel de Certau. 1987. “La historia, ciencia y ficción”, Historias 16, 19. 
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 José Gaos define la historiografía como el “género literario o la ciencia que 

tiene por objeto la realidad histórica”,90 este autor señala el doble carácter de la 

historiografía, tanto literario como ciencia positivista que estudia “lo histórico”. La 

historiografía es una explicación de sucesos históricos a través de un texto que tiene 

como base la escritura de acontecimientos humanos que sean reales y se alejen lo 

más posible de la ficción, de lo que no existió dentro del ámbito humano. 

 

2.4 Historicidad 

A la historicidad se le define como la cualidad histórica o autenticidad basada en 

que el hecho, objeto o persona presenta una calidad histórica. A nivel narrativo es 

la búsqueda de la veracidad de los hechos contados que se basa en fuentes, 

personas y acontecimientos se encuentren dentro de la realidad del pasado. La 

historicidad surge de la transformación que llamamos “anacronismo”, experiencia 

externa que proviene de la conciencia individual que se une a la estructura de las 

vivencias de cada ser humano. 

La historicidad es el cúmulo de circunstancias que conforman todas las 

relaciones y hechos que cuando se unen en el entramado de la narración histórica 

que se vuelven parte de la misma y adquieren un sentido dentro del propio proceso 

que desea explicar. Para Dilthey la historicidad identifica a los humanos como seres 

históricos únicos y concretos.91 

La historicidad de acuerdo con Dilthey es: 

Estos hechos espirituales que se han desarrollado históricamente en la humanidad y a los 
que el uso común del lenguaje ha aplicado la designación de ciencias del hombre, de la 
sociedad, de la historia, constituyen la realidad que pretendemos, ya no dominar, sino al 
menos comprender [...]. La naturaleza del saber y del conocer de este campo se esclarezca 
mediante la consideración de este gran proceso cuyo objeto es la humanidad misma.92 

 

La historicidad es definida por Benjamín Mayer como: 

…el movimiento que posibilita e imposibilita toda historia. El movimiento de la historicidad es 
un efecto de la imposibilidad misma del presente y la presencia: se trata de un deslizamiento 

                                                           
90 José Gaos, 1960.  “Notas sobre historiografía” en Historia Mexicana, v. IX n.4, abril-junio, 6.. 

91Nicholas Bunnin y Yu Jiyuan. 2004. The Blackwell Dictionary of Western Philosophy. 
http://www.blackwellreference.com/public/tocnode?id=g9781405106795_chunk_g97814051067959
_ss1-63  (Consultada el 2 de abril de 2018). 
92 Wilhelm Dilthey. 1986. Crítica de la razón histórica, trad. Carlos Moya (Barcelona: Península), 44. 

http://www.blackwellreference.com/public/tocnode?id=g9781405106795_chunk_g97814051067959_ss1-63
http://www.blackwellreference.com/public/tocnode?id=g9781405106795_chunk_g97814051067959_ss1-63
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radicalmente irregular consecuencia del hecho de que ningún presente puede jamás 
coincidir plenamente consigo, estar plenamente en sí.93 

 

Herbert Marcuse define la historicidad como  lo que "define la historia y así la 

distingue de la 'naturaleza' o la 'economía'" y "denota el significado que entendemos 

cuando decimos de algo que es 'histórico".94 Es la cualidad básica que distingue al 

conocimiento como histórico de cualquier otro tipo de conocimiento. Es la búsqueda 

de la veracidad de lo narrado a través de la investigación y contrastación de las 

fuentes. 

 Lidia Girola destaca que: 

La historicidad, por lo tanto, supone una dimensión sincrónica (se refiere a un conjunto 
determinado de circunstancias en un momento determinado en el tiempo) y una dimensión 
diacrónica (se refiere a cómo se han ido conformando y cómo se siguen modificando esas 
circunstancias a lo largo del tiempo hasta llegar al presente de quien utiliza el concepto).95 

 

El historiador al realizar la narración historiográfica lleva a cabo una doble función, 

la sincrónica que es el momento que estudia y la diacrónica que se encarga de traer 

esa información al presente del investigador y procesarlo de acuerdo con sus 

posibilidades, conocimiento e intereses. Así, también se unen los tiempos: el pasado 

estudiado, el presente cuando se escribe e investiga y el futuro donde quedará 

inscrita la narración. 

 

2.5 Relato historiográfico 

Un relato es un “la construcción de un mundo y, específicamente, un mundo de 

acción humana. En tanto que acción humana. El relato nos presenta, 

necesariamente, una dimensión temporal y de significación que le es inherente.”96 

                                                           
 93 Benjamín Mayer Foulker, 2009. “El origen de la historiografía: historicidad, escritura y plus-de-
goce”. En Psicología y Sociedade. V. 21. Edición Especial 43-44. 
94 Herbert Marcuse, 1987. Hegel´s Ontology and the Theory of Historicity. (Cambridge: MIT Press), 
1. 
95 Lidia Girola, 2011. “Historicidad y temporalidad e los conceptos sociológicos” Sociológica, N. 73 
mayo agosto, 19. 
96 Luz Aurora Pimentel, 2005. Relato, estudio de teoría narrativa. (Ciudad de México: Siglo XXI 
Editores), 17. 
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Es una narración corta sobre hechos específicos en un tiempo determinado que 

proporciona la visión del autor sobre hechos determinados. 

 La acción humana se realiza en un tiempo y espacio determinados a través 

de una narración. Ricouer señala que “el tiempo se convierte en humano en la 

medida en que se articula en un modo narrativo y la narración alcanza su plena 

significación cuando se convierte en una condición de la existencia temporal”.97 

El relato historiográfico como ya se ha señalado es el texto realizado por el 

historiador a través del cual éste realiza la exposición de los elementos o 

acontecimientos sucedidos en el pasado y la explicación lógica de esos hechos 

particulares. Esta reconstrucción del pasado a través del lenguaje la hace el 

historiador mediante la “operación histórica”, denominada así por De Centeau 

cuando señala que “enfocar la historia como una operación, será intentar, de un 

modo necesariamente limitado, comprenderla como la relación entre un lugar (un 

reclutamiento, un medio ambiente, un oficio, etc.), y unos procedimientos de análisis 

(una disciplina)”. 98 Así, la escritura de la historia se convierte en una acto humano 

a través del historiador quien conjuga el tiempo estudiado con el tiempo en el que 

escribe que se vuelve en un relato. 

 Dentro del relato historiográfico el historiador también procesa el tiempo, ya 

que une dos tiempos, el pasado y el presente, y el pretérito constituye una parte de 

la construcción narrativa. Así el tiempo se convierte en histórico, tal como lo explica 

Paul Ricouer “el tiempo construido por el historiador se construye –en el segundo, 

en el tercero, en el enésimo  plano- sobre la temporalidad construida (...)”.99 El 

tiempo dentro del relato historiográfico de acuerdo con el mismo autor lleva al 

historiador a lo largo de su explicación a unir ambos tiempos a través de la narrativa, 

es decir, la construcción del relato histórico que explica un tiempo pasado escrito en 

el presente.  

                                                           
97 Paul Ricoeur, 1995.  Tiempo y Narración, 113. 
98 Michel de Certau, 1985.  “La operación histórica”, en Hacer la Historia Jacques Le Goff (editor), 
(Barcelona: Editorial Lacia), 16 
99 Paul Ricoeur, 2003.  “La intencionalidad histórica” en Tiempo y Narración. Tomo I. Ciudad de 
México: Editorial Siglo Veintiuno, 229. 
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 Para Hayden White “el discurso histórico (en tanto separado de la 

investigación histórica) es un caso particular del discurso en general”.100 Esta 

distinción que señala White para sustentar su argumento sobre la ficcionalidad de 

la historia. De esta forma, las operaciones aun cuando estén separadas, una de 

ellas, la escritura, contendrá siempre el elemento ficcional, ya que para él los 

documentos que sustentan su veracidad sobre el pasado también son, hasta cierto 

grado, ficcionales.   

 Ricoeur destaca la forma en que se va desarrollando una historia nos impulsa 

a continuar leyéndola y respondemos a dicho impulso mediante expectativas que 

se refieren al comienzo y al final de todo el proceso. En este sentido, el final de la 

historia, la conclusión del relato, es el polo magnético que orienta todo el proceso. 

Lo que implica que estamos decantados en cierta dirección al leer un relato. Ricouer 

señala que una conclusión de la investigación historiográfica debe ser aceptable, 

que ésta debe dirigirse a la atención del lector hacia atrás desde la conclusión hacia 

los episodios intermedios para hacer así una explicación plausible que confirmar 

que el fin buscado debía seguir la línea de acontecimientos y acciones descritos.101 

La articulación del relato historiográfico es a través de la trama, tal como lo 

señaló White, puede haber diferentes expresiones –comedia o  tragedia- para  dar 

la forma escogida por el historiador en la que utiliza la imaginación. A pesar de la 

posibilidad de convertir la narración en ficción se detiene en una frontera invisible 

donde la historiografía se diferencia de la literatura, principalmente por la finalidad 

del texto y el uso de un aparato crítico que evalúa todas las fuentes que estuvieron 

a su mano. Así, la labor del historiador, a través de su narración y el uso de la 

imaginación articulan coherentemente al relato. 

 

  

                                                           
100 White, Hayden, 2003.El texto histórico como artefacto literario, traducción de Verónica Tozzi, 
(Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona), 49. 
101 Paul Ricoeur, Historia y narratividad, 252. 
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Capítulo 3.Análisis historiográfico de  

El Gran Océano de Rafael Bernal 

 

La razón histórica, que no consiste en inducir ni en deducir sino lisamente  
en narrar, es la única capaz de entender las realidades humanas. 

Ortega y Gasset 

 

Esta parte de la investigación tiene como finalidad explicar los diversos elementos 

que constituyen el análisis historiográfico realizado al principal texto historiográfico 

de Rafael Bernal titulado El Gran Océano. Este estudio toma en consideración 

varios aspectos particulares relativos al autor, tales como que Bernal fue un 

historiador autodidacta quien nunca estudió formalmente estudios universitarios y 

sólo hacia el final de su vida estudió el doctorado en letras en la Universidad de 

Friburgo, Suiza, como se señaló en la parte biográfica del capítulo 1.  

Debido a su falta de formación como historiador podría considerarse que la 

historiografía estaba fuera de sus aptitudes intelectuales habituales. Bernal es 

considerado como un historiador diletante por lo que su labor historiográfica es 

atípica al ser un literato conocido y publicado, pero al mismo tiempo su obra fue 

reconocida por lo que es válida e importante.  

Sus conocimientos de historia del mar, particularmente sobre las Filipinas, 

éstos fueron señalados por Miguel León-Portilla en el preámbulo del ensayo México 

en Filipinas. Estudio de una transculturación que fue escrito por Bernal y publicado 

por el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM: 

Habiendo tenido la buena suerte de poder visitar las Filipinas… pedí al señor Don Rafael 
Bernal, Ministro en nuestra Embajada en Manila, y distinguido estudioso de las relaciones 
históricas de Filipinas y México, que preparara un ensayo en el que se diera a conocer algo 
de ese pasado en común, del que aún quedan no pocos vestigios… enriquecido con un 
capítulo sobre historiografía filipina.102  

 

Miguel León-Portilla, uno de los principales historiadores profesionales mexicanos 

reconoció a Rafael Bernal como un estudioso de las relaciones históricas que unen 

                                                           
102 Miguel León-Portilla. 1965. [Preámbulo] México en Filipinas. Estudio de una transculturación. 
(Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas), 10. 
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a Filipinas y México. Estos lazos provienen de la historia colonial compartida entre 

ambos países a lo largo de tres siglos. El citado ensayo engrosó las páginas de El 

Gran Océano en la parte relativa a la conquista y colonización hispana de ese 

archipiélago. Los conocimientos históricos de Bernal eran considerados valiosos 

para la historiografía mexicana en el siglo XX a pesar de la informalidad de su 

formación académica respecto a la ciencia histórica. 

 

3.1 Análisis historiográfico de El Gran Océano 

La falta de conocimientos formales de historiografía de Bernal se manifiesta en la 

forma en que él escribió El Gran Océano, especialmente en lo relativo a la ausencia 

de notas a pie de página, la preferencia del autor por la narración y la falta de un 

método de análisis específico. Bernal al ser literato sabía cómo escribir textos, 

primordialmente narrativa ficcional de diversos temas pero también pudo realizar 

una investigación seria cuando decidió escribir textos historiográficos. De igual 

modo, Bernal investigó para su tesis doctoral sobre la literatura novohispana aunada 

a la historia del siglo XVI, tal como ya se explicó en el capítulo 1 de esta 

investigación.  

El manejo del lenguaje por parte del autor se ve reflejado a lo largo de El 

Gran Océano. Bernal a lo largo de su narración buscó que fuera estética y al mismo 

tiempo mantuviera la atención del lector a lo largo de la lectura. La ausencia del 

formalismo técnico a nivel historiográfico se debe, en parte, a su trabajo como  

literato y por otra parte a su falta de formación como historiador profesional en 

alguna universidad. 

Bernal mismo señaló “…en este libro no habrá notas. Será una historia, como 

lo es su autor, sin el aparato de erudición tan grato a estos tiempos, que pretende 

sólo presentar en conjunto una época humana”.103 De esta forma, Bernal informó al 

lector de su obra que leerá un texto historiográfico que cumplirá con lo solicitado por 

la ciencia histórica a una narración de ese tipo pero parte dejó de lado aspectos 

técnicos que se consideran indispensables en el quehacer historiográfico. 

                                                           
103 Rafael Bernal, 2012. El Gran Océano, (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica), 43. En 
adelante todas las referencias serán a la edición de 2012, excepto si se señala lo contrario. 
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Tal como lo hicieran los intelectuales decimonónicos, Bernal extendió sus 

conocimientos a diferentes áreas del saber humano, entre las que se incluían la 

literatura y la historia. Su capacidad escritural no se constreñía exclusivamente a 

los textos literarios por lo que sus textos historiográficos tenían virtudes y 

deficiencias. La problemática con los libros de historiografía de Bernal se centra 

principalmente en las decisiones que tomó respecto a la informalidad técnica de su 

obra. 

De acuerdo con Nicole Girón “una de las materias primas que usa el 

historiador en su “reconstrucción” del pasado es el documento… un texto 

generalmente escrito, de una complejidad variable, pero siempre susceptible de 

interpretación”.104 Todo historiador realiza la interpretación de los textos de los 

cuales extrae parte de la información que pondrá en su narración. Como en toda 

labor intelectual la interpretación de los libros historiográficos es personal y fue el 

producto de la visión única de Bernal quien tejió el hilo conductor de El Gran 

Océano.   

Bernal leyó numerosas obras históricas a lo largo de los años. Él inició su 

investigación con las crónicas y los relatos de navegación de los primeros europeos, 

portugueses y españoles en el Pacífico, después investigó a los exploradores 

ingleses de los siglos XVIII y XIX. Sus posteriores lecturas fueron los volúmenes de 

viajes, exploraciones y aventuras realizadas por varios viajeros europeos durante el 

siglo XVII con la intención de hacer inteligible la historia del Pacífico a un público 

hispanoparlante. Más adelante se verá la importancia que tenían los pueblos 

originarios para Bernal dentro de su esquema de investigación historiográfica del 

Pacífico. 

Tal como lo plantea Ivo Matozzi: 

…el historiador acaba construyendo un texto que no corresponde exactamente a la 
representación de lo que se imaginaba durante las distintas fases de la investigación, porque 
en el proceso de escritura tiene que tener en cuenta sus capacidades lingüísticas y retóricas, 
los recursos de la propia lengua, los modelos discursivos disponibles, las ideas que se van 

                                                           
104 Nicole Girón,  2000. “Historia y literatura: Dos ventanas hacia un mismo mundo” en El 
historiador frente a la literatura. (Ciudad de México, Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM), 
101. 
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esbozando a medida que la construcción discursiva va tomando forma e, incluso, los límites 
de la lengua respecto a las exigencias de estructurar una información.105 

 

Para poder realizar esta obra Rafael Bernal tuvo desde joven una extensa biblioteca 

que llevaba consigo en las diversas mudanzas que tuvo a diferentes partes del 

mundo por cuestiones laborales.  

Sus primeras lecturas y las últimas modificaron su pensamiento, pero no lo 

suficiente para cambiar el eje de su narrativa. Su capacidad escritural fue 

desarrollada al máximo para integrar todo el cúmulo de datos y acontecimientos en 

este texto historiográfico. 

La historiografía diletante es definida como: 

…cada investigador que pertenece a una vanguardia científica se convierte en el punto 
central de un ‘círculo esóterico’, el que tiene como referencia común la cuestión o el área de 
estudio. Se configura así un círculo central donde se encuentra un colectivo de 
investigadores, y otro círculo exotérico al que pertenece una serie de diletantes instruidos. 
De ese modo se establece un enfrentamiento entre el saber especializado y el saber popular, 
al tiempo que existe una esfera de especialistas particulares y otros de especialistas 
generales.106 

 

De esta forma Bernal es considerado un historiador diletante y estaba fuera del 

colectivo de investigadores al no pertenecer a algún centro académico y realizar sus 

investigaciones sin el abrigo de una institución docente. Sin embargo, tal como se 

explicó en el capítulo 1 a lo largo de su vida fue maestro de historia en varias 

universidades mexicanas y extranjeras. En esos centros universitarios demostraba 

sus conocimientos históricos los cuales posteriormente utilizó para redactar sus 

textos historiográficos. 

Derivado de la lista de la biblioteca personal de Bernal se puede conocer que 

ésta incluía una variedad de historiadores mexicanos y extranjeros de diferentes 

épocas y corrientes quienes influyeron en su manera de hacer historiografía, entre 

éstos se encuentran: Lucas Alamán, Fernando de Alva, Marc Bloch, Herbert Bolton, 

Fernand Braudel, Francisco Javier Clavijero, R. G, Collingwood, Daniel Cosío 

Villegas, J. H. Elliot, Joaquín García Icazbalceta, Ángel María Garibay, Antonio de 

                                                           
105 Ivo Matozzi, 2004. “Enseñar a escribir sobre la historia” en Enseñanza de las Ciencias Sociales. 
Revista de Ciencias Sociales. N. 3, 39. 
106 Josep Lluís Barona,  1994. Ciencia e historia. Debates y tendencias en la historiografía de la 
ciencia. (Valencia: Universitat de Valencia), 199. 
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Herrera, Miguel León-Portilla, Margaret Mead, Edmundo O’Gorman, José Ortega y 

Gasset, K.M. Pannikar, Carlos Pereyra, José Rizal, Franz Schurmann, Robert 

Suggs, Arnold Toynbee, Francisco de Vitoria, Leopoldo Zea, entre otros 

investigadores. Arnold Toynbee107 fue uno de teóricos principales en los que se 

basa para la escritura de El Gran Océano cómo se verá en páginas posteriores de 

esta investigación.  

La biblioteca de Bernal constaba de casi 600 libros en la que se incluían 

temas como literatura, historia de América, de Asia, del Pacífico, así como las 

crónicas hispanas americanas y asiáticas, textos sobre arqueología y antropología. 

Entre éstos también se incluyen textos clásicos como las obras de Garcilaso de la 

Vega, Fray Juan de Torquemada, Fray Bernardino de Sahagún, William Prescott, 

Fray Gerónimo de Mendieta, Alejandro Von Humboldt, Antonio de Herrera, 

Francisco González de Cossio, Fernando González de Oviedo, Diego Encinas, 

James Cook, Francisco Cervantes de Salazar y Fernando de Alva Ixtlixóchitl, entre 

otros. 

Esta lista de historiadores se ve reflejada en los planteamientos teóricos y de 

análisis historiográficos realizados por Bernal a lo largo de El Gran Océano.  Bernal 

leía y conocía a varios historiadores mexicanos y europeos quienes escribieron 

durante los siglos XIX y XX. Todo el material proporcionado por esos especialistas 

sobre diversos aspectos de la historia y la lectura de estas obras ayudaron a Bernal 

a acrecentar sus conocimientos históricos y  a la conformación de su consciencia 

histórica.  

Explicar una época humana fue el principal objetivo de Bernal.  Describir y 

analizar cómo la acción de los hombres que vivieron que el Pacífico a lo largo de 

los siglos y cómo las culturas se vieron afectadas por los cambios sociales, políticos 

y culturales que sucedieron durante un largo periodo. Bernal buscaba que la 

narrativa de El Gran Océano fuera una visión panorámica de la historia de la los 

pueblos autóctonos y migratorios en ese espacio geográfico específico. 

                                                           
107 Arnold Toynbee (1889-1975) fue un famoso historiador inglés quien es ampliamente conocido por 
sus ideas eurocéntricas y por crear una teoría respecto al estudio de la historia a través del desarrollo 
cíclico de las civilizaciones. 
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 En lo relativo a las bases teóricas utilizadas por  Bernal para la realización de 

El Gran Océano el escritor Alfonso de Maria y Campos equivocadamente ha 

señalado que esta obra está influenciada por Ferdinand Braudel al llamarla 

“Auténtica biografía del mar Pacífico, protagonista semejante, toda proporción 

guardada, al que F. Braudel perfiló en El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en 

la época de Felipe II”.108 Esta impresión errónea proviene del extenso lapso que 

abarca El Gran Océano. El tiempo  estudiado por Bernal es desde los primeros 

pueblos hasta finales del siglo XIX por lo que abarca varios milenios, debido a esto 

puede suponerse que Bernal utilizó el término de larga duración109 acuñado por el 

historiador de Annales. Sin embargo, esta aseveración es totalmente equivocada ya 

que Bernal investigó varias centurias de historia pero su perspectiva histórica es 

diferente a la planteada por Braudel. 

Tal como lo explica Dale Tomich “Braudel recuperates the complexity of 

historical temporality by prioritizing geophysical-social space. (Braudel recupera la 

complejidad de la temporalidad histórica al priorizar el espacio geográfico 

social.)”.110 Durante este largo periodo que estuvo repleto de una multitud de 

acontecimientos Bernal realizó su obra basándose en los humanos y sus acciones 

sin prestar importancia a la geografía u otras ciencias sociales. 

Para demostrar lo anterior a continuación reproduzco lo que Bernal pensaba 

sobre la historia: 

…cuando pensamos en la historia de España, no pensamos en el estudio de los cambios 
geológicos o climáticos que han afectado a esa porción del mundo, sino al estudio del 
suceder en el tiempo de los hombres y mujeres que han habitado esa parte del mundo. Claro 
está que también podemos estudiar los cambios que ha sufrido la geología, la hidrografía, el 
clima, la flora o la fauna, pero éstos se estudian en las ciencias naturales y tan sólo entran a 
la historia cuando afectan el devenir del hombre.111 

 

                                                           
108 Alfonso de Maria y Campos, 2015. “Por selva, milpa y mar” 37. 
109 Larga duración es el término con que se designa un nivel del tiempo histórico correspondiente a 
las estructuras cuya estabilidad es muy grande en el tiempo (marcos geográficos, realidades 
biológicas, límites de productividad, incluso algunos fenómenos ideológicos). 
110 Dale Tomich, 2011. “The Order of Historical Time: The Longue Durée and Micro-History” en 
Almanack. Guarulhos, n.02, 2º semestre, 55. 
111 Rafael  Bernal, El Gran Océano, 28. 



57 
 

Bernal va en sentido contrario a lo expresado por Braudel en su concepto de larga 

duración ya que el historiador de Annales112 sostenía: 

…como historiadores, debemos iniciar una serie de diálogos con cada uno de los grandes 
sectores de las ciencias del hombre. 
En primer lugar, con la geografía…un dialogo del mismo tipo con los demógrafos… diálogo 
también con la sociología, con la economía, con la estadística… Sostengo, por último que 
no existe civilización sin un sólido andamiaje económico, social y político, que determina, por 
lo demás, su vida moral e intelectual (en el buen o en el mal sentido) y hasta su vida 
religiosa.113 

 

Así, ambos historiadores tienen puntos de vista totalmente divergentes, para Bernal 

todo aquello que no sea humano y por tanto se pueda concebir como historia le 

corresponde a otras ciencias. En cambio, para Braudel la historia debe establecer 

un intercambio de información con otras áreas de conocimiento para solidificar el 

conocimiento histórico. 

De esta forma, Bernal puede considerarse como a un historiador tradicional 

que se basaba en una “historia de los acontecimientos”.114 En cambio, la teoría de 

la historia braudeliana desprecia al acontecimiento por su fugacidad a favor del 

tiempo coyuntural115 y del tiempo estructural.116 Bernal era un investigador de la 

historia que elaboraba un discurso narrativo que se relacionaba con la evolución del 

Estado. En la visión de historia de Bernal relataba las peripecias de grandes 

personajes políticos quienes intervenían directamente en los eventos políticos que 

daban lugar a los cambios sociales y/o culturales. 

Bernal le concedía importancia crucial a los hechos de la vida política 

realizados por los personajes que llevaban a cabo las acciones y al mismo tiempo 

dejaba fuera de su narración los acontecimientos geográficos o naturales del 

espacio donde éstos sucedían, excepto cuando daban realce a una batalla, tratado 

o los incidentes naturales causaban un resultado diferente al esperado por los 

                                                           
112 Escuela de los Annales es la corriente historiográfica francesa  interesada en los procesos y 
estructuras sociales. Los historiadores escriben la historia desde el planteamiento de problemas a 
resolver o preguntas por contestar. 
113 Ferdinand Braudel, [1958] 1970, La Historia y las Ciencias Sociales. (Madrid: Alianza), 180- 181. 
114 Ferdinand Braudel, La Historia, 66. 
115 Tiempo coyuntural de Braudel cubre un periodo de varias generaciones, no más allá de un siglo, 
en términos generales. 
116  Historia estructural o de larga duración encausa siglos enteros: se encuentra en el límite de lo 
móvil y de lo inmóvil.  
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participantes. Por ejemplo, cuando una tormenta en el mar provocaba 

descubrimientos de islas, riquezas inesperadas o salvaba vidas en el siguiente 

apartado Bernal refiere “Alonso de Salazar, ordena que se ponga la ruta 

directamente al poniente, sobre las Ladrones, que es la tierra más cercana de las 

que tienen noticia”,117 esto lo escribió para explicar como un barco español pudo 

llegar a tierra y de esta forma tratar de salvar la vida de sus navegantes. Así, Bernal 

da explicaciones acerca de posiciones geográficas pero sólo para dar peso a su 

explicación no como un elemento indispensable para entender el proceso histórico 

descrito. 

Bernal reproducía esquemas de pensamiento historiográfico tradicional, 

confiaba en los documentos históricos que investigaba pero al mismo tiempo 

señalaba “…la dificultad que se presenta en las fuentes históricas no radica en los 

copistas… sino en el pensamiento de los hombres mismos que redactaron esos 

documentos o esas narraciones”.118 El autor tenía muy claro que los textos 

originales o posteriores que narran cualquier acontecimiento histórico pueden ser 

falibles debido a las motivaciones políticas, personales, ideológicas o de otra índole 

que afectan a los escritores al momento de escribirlas. Con estas palabras Bernal 

señalaba que él no podía confiar ciegamente en los textos que encontraba durante 

su investigación y por ello debía constatarlos, dar certeza a lo que encontraba y en 

caso de constatar el dato “duro” añadirlo a su narrativa.  

Elías Palti define a la historiografía a partir del siglo XIX: 

Todo sistema de pensamiento habrá de definirse o bien como racionalista-atomista-
iluminista (y, en consecuencia, orientado en un horizonte democrático) o bien como 
organicista-irracionalista-historicista (y, por lo tanto, marcado por tendencias autoritarias), o 
bien, eventualmente, como una mezcla en dosis variables de historicismo e iluminismo.119  

 

Bernal buscó los datos que conformar su narración en diversas bibliotecas y 

archivos. Desconfió de los documentos históricos y procuró combinar todos sus 

conocimientos de una forma analítica. Como ya se describió previamente Bernal no 

                                                           
117 Rafael Bernal, El Gran Océano, 149. 
118 Rafael Bernal, El Gran Océano, 43. 
119 Elías J. Palti. 2006. “El historicismo como idea y como lenguaje” en Prismas vol.10 no.2 dic. 
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1852-04992006000200015  

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1852-04992006000200015
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comulgaba con la idea braudelaina de la integración de otras ciencias sociales para 

mejorar el conocimiento historiográfico.   

Los libros de historia que Bernal investigó le permitieron convertirse en un 

historiador autodidacta quién escribió una narración historiográfica centrada 

principalmente en los acontecimientos realizados por los europeos a partir del siglo 

XIV en las costas asiáticas. Él usó algunos libros editados en China, India, así como 

traducciones de clásicos publicados en Estados Unidos e Inglaterra que 

complementaron la investigación que estaba llevando a cabo. 

Dentro de la larga lista bibliográfica que fue utilizada por Bernal para la 

elaboración de su libro, que incluyó más de un centenar de publicaciones, la 

mayoría eran obras europeas o estadounidenses y sólo una  decena de éstas fueron 

publicadas por  algunos de los principales historiadores indios, chinos y filipinos del 

siglo XX como K. M. Panikkar, Cesar Adib Majul y Renato Constantino.  

La investigación realizada por Bernal a lo largo de los años le sirvió de base 

para la escritura de El Gran Océano. Este trabajo de indagación se aunó a sus 

variadas lecturas sobre diversos temas que tenían como finalidad hacer la narración 

de su libro sobre el Pacífico. Entre las obras destacan libros especializados en 

historia china, filipina, malaya y polinesia que en la mayoría de los casos fueron 

escritos por autores europeos y/o estadounidenses. De igual forma, su 

acercamiento a los cronistas hispanos y americanos que contaban la historia 

novohispana y filipina le ayudaron a formar la base de sus investigaciones que 

posteriormente fueron acrecentándose con los libros que tuvo a su mano durante 

su estancia en Filipinas y Japón. 

El Gran Océano se acerca a lo planteado por Hayden White en 

Metahistoria,120 texto que plantea la forma en que las fronteras se tornan inciertas 

entre la narrativa histórica y la ficcional.  La obra de Bernal es uno de los ejemplos 

de cuando el criterio que permite distinguir entre el relato histórico y el relato ficcional 

se difumina. El Gran Océano es un texto historiográfico que reúne datos, fechas y 

conocimientos históricos en una narración única en el que al mismo tiempo el autor 

                                                           
120 Hayden, White, 1992. Metahistoria. La imaginación histórica en la Europa del siglo XIX. (México: 
Fondo de Cultura Económica), 17. 
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buscaba que su libro tuviera un sentido estético. Tal como lo demuestro con estos 

párrafos: 

Aristeo de Proconeso, cuando emprendió su viaje al país de los isedones y escribió su 
Arismapea en bien cortados hexámetros, no sabemos si también con la inspiración de Apolo, 
no tenía idea de que iba a entrar a la historia como el primer hombre de la cultura 
mediterránea que haya mencionado a China y al océano Pacífico, ya que es muy posible 
que los hiperbóreos, más allá de los grifos que guardan el oro, fueran los chinos y que el mar 
hasta el cual llegaban, el océano Pacífico.121 
… la seda, que había enloquecido a las coquetas mujeres romanas y a los orgullosos 
senadores. Ésta llegaba a Sidón, Tiro o Gaza, tramada en gruesos tejidos, y allí los hábiles 
artesanos fenicios sacaban algunos de los hilos de la trama, para hacer la tela casi 
transparente y ligera, que recibía entonces el nombre de gasa… La ligereza de la gasa 
preparada por los fenicios con las telas chinas era tanl, que Plinio tuvo que exclamar: “ut 
denudet feminas vestis (y hacer retroceder la ropa de las mujeres).122 

 

Al año siguiente apareció el Alexander al mando del pintoresco danés Jurgen Jurgensen, 
quién más tarde, en su increíble vida de aventurero, se convertiría por la fuerza en lord 
protector de Islandia, con derecho para declarar la guerra y la paz a todas las naciones del 
orbe, en espía internacional, actor de teatro, tahúr y, finalmente, deportado a la Nueva Galés 
del Sur y a la misma Tasmania, donde se convertiría en periodista.123 

 

Bernal sabía que su tratado de historia iba a ser diferente a los textos 

historiográficos habituales que él conocía perfectamente, pero en ningún momento 

puede considerarse que por ello su narración sea falaz o carezca de investigación 

historiográfica. Durante su estancia en Filipinas, Bernal tuvo acceso a los 

manuscritos originales de la conquista y colonización hispana que estaban en la 

biblioteca de la Universidad Dominica de Santo Tomás, institución donde él dio 

clases.  

 Debido a la época en que Bernal creció y durante la cual estudió los textos 

historiográficos puede considerarse que su estilo de escribir la historia es el 

narrativismo, definido como la reflexión filosófica sobre la historia que considera a 

las narraciones historiográficas su objeto privilegiado de análisis. Esta corriente se 

difencia de la historia tradicional, preocupada por el sentido de la historia universal,  

concentrada fundamentalmente en la explicación histórica. El narrativismo pone 

atención en las narraciones producto de la investigación histórica, estas narraciones 

contienen particularidades en las relaciones intertextuales, el público a quien se 

                                                           
121 Rafael Bernal, El Gran Océano, 74. 
122 Rafael Bernal, El Gran Océano, 79. 
123 Rafael Bernal, El Gran Océano, 376. 



61 
 

dirige y la forma en que se cuenta, es decir, la estrategia retórica. La forma en que 

los escritores escriben y describen los acontecimientos. 

Hayden White planteó “All of which suggests that history is a kind of art (Todo 

lo que sugiere que la historia es un tipo de arte)”.124  Esta forma tan directa de 

entender a la historia por parte de White proviene de su percepción de que ésta se 

queda siempre a medio camino entre la ciencia y el arte. Es defendida como arte 

por la literatura y como ciencia por el estudio de documentos y evidencias, esa 

frontera sigue aún sin definirse. 

J. H. Hexter destacó que la historiografía es diferente a la compilación de 

datos históricos, de la publicación de fuentes históricas, del ejercicio de 

pensamiento e imaginación histórica, de la crítica de los escritos históricos y de la 

filosofía de la historia pero al mismo tiempo se relaciona con todos ellos y en 

ocasiones se superpone”.125 Esto sucede a lo largo de la narración de Bernal sobre 

la historia del Pacífico. El autor combinó a lo largo de sus oraciones la información 

historiográfica junto con su forma de ver el mundo, así conjugó sus pensamientos y 

creencias con el conjunto de datos que investigó para crear su texto único.  

La comunicación a través de la historiografía requiere que los historiadores 

pongan en palabras escritas lo que conocen acerca del pasado para organizar de 

una manera coherente y secuencial una serie de declaraciones ordenadas que sean 

accesibles, primero a ellos mismos y después a los demás. Esta fue una de las 

labores realizadas por Bernal a lo largo de su escritura de El Gran Océano escribir 

oraciones coherentes respecto a hechos del pasado que forman el tejido de la 

narración que compone la obra. Dentro de su historiografía, Bernal también procura 

que la narración sea estética, el lenguaje utilizado carece de tecnicismos pero su 

manejo remite al manejo de emociones más que una simple enumeración de datos 

y fechas. 

El texto de El Gran Océano forma parte del género literario que estudia a la 

historia y hace historiografía. La narración de Bernal es parte del género literario, es 

una narración que incluye una inmensa cantidad de acontecimientos históricos en 

                                                           
124 Hayden V. White, 1966. “The Burden of History” History and Theory, Vol. 5 N. 2, 111. 
125 J. H. Hexter, Historiograhy, 369. 
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un lapso definido previamente por el autor. Para redundar esta idea parafraseo a 

Evelia Trejo quien destacó que los historiadores también pueden ser narradores, 

artistas, eruditos y filósofos,126 en este sentido Bernal puede ser considerado un 

narrador, un literato quien decidió escribir textos historiográficos debido a los 

conocimientos que tenía sobre la materia. En la obra estudiada Bernal unió literatura 

e historiografía, su vena artística que era fundamentalmente literaria se alió con sus 

conocimientos sobre historia para realizar una obra historiográfica. 

En el cientifismo se pensó que mediante la ciencia se podían conocer las 

cosas como son realmente, y en ese supuesto se consideró que la investigación 

científica bastaba para satisfacer las necesidades de la inteligencia humana; en 

consecuencia, los métodos científicos se debían extender a todos los dominios de 

la vida intelectual y moral sin excepción. En esta inclinación a enaltecer lo científico 

se sostenía que los únicos conocimientos válidos eran los adquiridos mediante las 

ciencias positivas y, por consiguiente, la razón no tenía otro papel que el que 

representaba en la constitución de las ciencias; por este motivo había una confianza 

plena -casi ciega- en los principios y resultados de la investigación científica y en la 

práctica rigurosa de sus métodos. 

El Gran Océano es un tratado127 de historia que se centró en la historia del 

Océano Pacífico desde sus primeros habitantes hasta finales del siglo XIX con 

énfasis en la conquista hispana de Filipinas.  Bernal contó parte de la historia del 

Pacífico desde la perspectiva de la historia universal.128 Para Bernal la historia del 

Pacífico es un reflejo del cambio radical que aconteció en el mundo tal como se 

conocía en el siglo XV. En este tratado Bernal destacó la transculturización que 

ocurre durante los procesos de la conquista, colonización y posterior imperialismo 

europeo desarrollado en ultramar a lo largo de los siglos XIV al XIX, el cual configuró 

los cambios sociales y políticos del orbe que acontecían al momento de su escritura. 

                                                           
126 Evelia Trejo, 2009. ¿Definir o delimitar la historiografía? en La Experiencia Historiográfica VIII 
Coloquio del Análisis Historiográfico, coords. Rosa Camelo y Miguel Pastrana Flores (Ciudad de 
México: Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM), 25. 
127 Tratado dentro de la teoría de los géneros literarios se define como un escrito o discurso que 
comprende o explica especies concernientes a una materia determinada, busca explicar un tema 
específico lo más ampliamente posible. 
128 La historia universal se define como el conjunto de hechos y procesos que se han desarrollado 
en torno al ser humano, desde su aparición hasta la actualidad. 
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Bernal mismo explicó dentro del prólogo de El Gran Océano los motivos que 

lo llevaron a escribirlo: 

Más tarde, al despertar una más profunda conciencia histórica, empecé a buscar con ahínco 
mayores datos y documentos. La lectura de los cronistas españoles me fue abriendo 
horizontes y el compañero de Magallanes, Antonio de Pigafetta, fue el primero en llevarme 
a esas islas, ahora tan amadas, de las Filipinas. Aparecieron libros sobre Magallanes, como 
el de Stephan Zweig, encontré los trabajos de don José Toribio Medina sobre el Pacífico y 
cayó en mis manos la primera edición del extraordinario libro de Schultz The Manila Galleon. 
Tal vez entonces, hará de esto unos 30 años, resolví dedicar todo el tiempo posible a hacer 
un estudio sistemático de la historia de ese mar extraordinario.129  

 

Retomando a Gaos cuando señaló que “sin la idea preconcebida de un tema… el 

historiador no puede proceder a nada”,130 fue una línea de pensamiento seguida por 

Bernal quien tenía claramente definido el tema que estudiaba y la finalidad de su 

escritura. El autor en su obra destacó que sus motivaciones fueron profundamente 

personales.  Fue un gusto que adquirió en su niñez y que sólo fue creciendo a lo 

largo de su vida. Mauricio Bravo Correa realizó una búsqueda profunda en la 

biblioteca personal de Bernal y señaló que a partir de 1943 el autor comenzó 

formalmente el acopio de libros de historia relativos al Océano Pacífico. El material 

también contenía temas relacionados con el mar pero desde la perspectiva de los 

actores que realizaban acciones en el mismo, reunía todos los libros posibles con 

la finalidad de conocer más profundamente esa área del conocimiento humano.131  

La escritura de El Gran Océano se desarrolló entre 1965 y 1972, pero la 

búsqueda de información inició al menos treinta años antes. Su realización fue 

posterior a la escritura del ensayo México en Filipinas: estudio de una 

transculturización por lo que parte de la investigación del ensayo fue reutilizada por 

Bernal en los capítulos VI y VII, ya que éstos estaban dedicados en su totalidad a 

los viajes de conquista y colonización de las Filipinas por parte de los españoles a 

partir del siglo XVI. 

Cabe destacar que al momento de la escritura de El Gran Océano no había 

historiadores mexicanos dedicados a la historiografía novohispana en el Pacífico. 

Miguel León-Portilla destacó que durante el siglo XIX y buena parte del siglo XX el 

                                                           
129 Rafael Bernal, El Gran Océano, 27. 
130 José Gaos, “Notas sobre historiografía”, 73 y 75. 
131 Mauricio Bravo Correa, "Pesquisa bibliográfica de Rafael Bernal”, 20. 
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tema relativo a la relación de México y las Filipinas estuvo abandonado “Entre las 

carencias más notorias están las siguientes: general desinterés por estudio de la 

historia de España durante esos tres siglos… Las relaciones con Filipinas y otras 

regiones del Asia, aunque han sido objeto de algunas monografías, no han recibido 

tratamientos más amplios y profundos”.132  

Esta ausencia de libros historiográficos mexicanos especializados en historia 

novohispana fue subsanada a partir de la década de los ochenta del siglo pasado y 

poco a poco se ha convertido en un tema de investigación por parte de diversos 

estudiosos de universidades en México, España, Filipinas y Estados Unidos. 

Actualmente, existen investigaciones realizadas por historiadoras mexicanas como 

Carmen Yuste López y María del Pilar Martínez López-Cano, entre otras, quiénes 

dedican su trabajo a la historia de México durante la época novohispana con 

especialización en el Pacífico. Al realizar una revisión sobre algunas obras de estas 

historiadoras se pudo constatar que la obra de Bernal estaba fuera de la bibliografía 

utilizada por ellas para el desarrollo de sus obras historiográficas. 

Uno de los objetivos que perseguía Bernal al escribir El Gran Océano era 

tratar de cambiar con su libro, en la medida de lo posible, la situación de apatía de 

este tema por parte de los historiadores mexicanos, pero lamentablemente la obra 

no pudo ser publicada debido a la muerte repentina del autor. Bernal mismo lo 

explica: 

No sé, en verdad cuándo empecé a interesarme por el océano Pacífico y su historia. Tal vez 
fue la lectura de la colección de los viajes clásico que publicara en la década del veinte, 
Espasa-Calpe, sobre todo los luminosos diarios del capitán Cook. Para esas fechas yo nunca 
había visto el Pacífico, tan lejano entonces de la Ciudad de México y probablemente no tenía 
conciencia de la importancia que los hombres de mi patria tuvieron en ese mar durante más 
de dos siglos.133 

 

La arquitectónica de una obra historiográfica tal como la plantea José Gaos “no debe 

imponerse desde fuera sino que lo histórico sugiere su articulación”.134 Siguiendo 

esta propuesta es notorio que Bernal tenía plenos conocimientos sobre el tema del 

                                                           
132 Miguel León-Portilla. [1978] 2011. “Tendencias en las investigaciones históricas de México” en La 
historiografía del siglo XX en México Coord. Álvaro Matute. (Ciudad de México: Universidad Nacional 
de Autónoma de México), 110. 
133 Rafael Bernal, El Gran Océano, 27. 
134 José Gaos, “Notas sobre historiografía”, 86. 
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que estaba escribiendo, la forma en que iba a articularlo, así como el  momento de 

inicio y fin de su narrativa, a partir de estos elementos fue donde Bernal comienza 

a construir su obra.  

El Gran Océano quedó inconcluso por lo que fue publicado hasta 1992 por el 

Banco de México a partir del manuscrito que estaba en poder de la familia  Bernal. 

Debido a ello, esa edición carece de partes esenciales tal como lo señala Miguel 

Mancera en la Presentación del libro en la que señaló que éste fue “revisado por su 

autor a lo largo de cuando menos cinco años, el libro se hallaba listo para su edición, 

faltando adicionarle únicamente el prólogo, las conclusiones y la bibliografía, partes 

que el doctor ya había desarrollado en diversos grados”.135 Esta fue la razón por la 

que esos importantes elementos quedaron fuera de la obra. La primera edición fue 

un tiraje de 1,000 ejemplares que la actualidad forman parte del acervo de algunas 

bibliotecas especializadas. 

Posteriormente, en 2012 el Fondo de Cultura Económica decidió reeditar la 

obra, pero en esta ocasión tuvo lugar una revisión exhaustiva del texto por parte de 

esta casa editorial por lo que los editores incluyeron la lista de libros utilizados por 

Bernal y una selección de obras clásicas relativas a la diversa temática que se 

presenta en El Gran Océano. En la segunda edición también se incluyó un prólogo 

de Alfonso de Maria y Campos quien hace una breve biografía de Rafael Bernal. De 

igual forma, el tiraje en esta ocasión fue de 1,000 ejemplares.  

El Gran Océano en la edición de 2012 es un libro de 519 páginas divididas 

en diecisiete capítulos que incluyen dos prólogos, presentación, preliminar, 

introducción, diecisiete capítulos, conclusiones y bibliografía. En el transcurso de 

esta investigación se solicitó información al Fondo de Cultura Económico respecto 

a las motivaciones que llevaron a esa casa editorial para reeditar este libro, sin 

embargo señalaron que debido al cambio de administración en esa institución no 

contaban con el análisis realizado que los llevó a publicarlo. 

A pesar de su extensión es un libro atípico de historiografía que carece de 

notas a pie de página. De esta forma reitero que esta falta de notas a pie de páginas 

                                                           
135 Miguel Mancera [Presentación] en Rafael Bernal, 1992. El Gran Océano.  (Banco de México: 
Ciudad de México) ,13. 
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fue una decisión tomada por Bernal quien buscaba que la narración fuese 

ininterrumpida y ágil. Es notorio que los párrafos de la obra analizada aun siendo 

largos son entendibles para un público general. Bernal utilizaba un lenguaje claro 

sin pretensiones intelectuales ya que su finalidad primordial era difundir la historia 

del Pacífico en términos sencillos para el público hispanoparlante. 

 El discurso histórico ordena el material investigado y da vida a lo que antes 

de ser puesto en la narración por el investigador era letra muerta. Sin la mano del 

historiador un acontecimiento son palabras sobre papel o grabaciones en un audio, 

sólo la interpretación de un profesional o semi-profesional quien trata de explicar 

algo puede considerarse como un texto historiográfico y ese trabajo fue realizado 

por Bernal.  

 La narración de Bernal cumplía con los requisitos básicos de cualquier texto 

historiográfico, tal como los describe Jorge Lozano: 

…la narración histórica aparece simultáneamente con los hechos y acontecimientos. Según 
esta aserción, los hechos y acontecimientos existen en cuanto que pertenecen a una 
narración… será en la narración donde habrá por descubrir los hechos y acontecimientos… 
si se acepta que la narración es una forma de razón, que el razonamiento histórico y por 
ende el conocimiento de la historia, se encuentra también en la narración.136 

 

Existen elementos dentro de la escritura historiográfica del escrito de Bernal, tales 

como falta de una teoría específica evidente para definir el tratamiento de la obra, 

ese decir, el criterio epistemológico que usó y la más evidente es la falta de notas a 

pie de página. La última es una decisión que fue tomada con pleno conocimiento de 

causa, tal como fue descrito en páginas anteriores. El resto de los elementos 

necesarios para señalar que un texto es historiográfico se encuentran en El Gran 

Océano, tales como el análisis, las fuentes, la investigación y la corroboración de 

las afirmaciones realizadas que se exigen para que sea su texto veraz. 

 La ya comentada falta de citas  a pie de página por parte de Bernal parecería 

amenazar la veracidad de El Gran Océano al romper con el método clásico de hacer 

historiografía, pero esta decisión, plenamente consciente del autor, a mi parecer no 

es motivo suficiente para descalificar su valor como texto historiográfico.  

                                                           
136 Jorge Lozano, 1987. El discurso histórico (Madrid: Alianza), 114. 
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Debido a que la fama de Bernal era primordialmente como literato y a que su 

obra historiográfica ha sido desconocida o minimizada este libro en particular no ha 

sido utilizado profusamente como fuente por parte de los historiadores que 

investigan al Pacífico. Durante esta investigación se encontró que El Gran Océano 

ha sido fuente de información de algunos tratados y artículos especializados en la 

historia novohispana asiática. 

 Los temas tratados en El Gran Océano se agrupan en diecisiete capítulos, el 

primero habla de los primeros hombres en el Pacífico separándolos en diversos 

grupos raciales y los inicios del comercio chino en el milenio antes de Cristo. El 

capítulo II trata sobre el inicio del comercio entre Oriente y Occidente, culturas 

occidentales y orientales como Roma y Bizancio. El islam y su expansión por el 

mundo conocido así como los viajeros europeos en Asia. 

El tercer capítulo describe la revolución marítima portuguesa encabezada por 

Enrique el Navegante y sobre los primeros descubrimientos europeos en África. En 

ese capítulo también narra el inicio del comercio en India y su posterior decadencia. 

Por su parte, el capítulo IV trata sobre la historia de España hacia 1,500 DC, los 

viajes de Colón de exploración y conquista, las primeras colonias españolas en 

América y de la búsqueda de la ruta marítima directa a Asia. 

 En el capítulo quinto Bernal escribe sobre la transculturación, así como de la 

conquista de Mesoamérica y del Perú, junto con las exploraciones españolas en el 

Pacífico. El capítulo VI habla del descubrimiento de rutas marítimas y la conquista 

de Filipinas. También incluye el comercio de la Corona Española con China. El 

capítulo VII trata de las conquistas hispanas en América del Sur, nuevas 

exploraciones en el Pacífico, el Galeón de Manila y de la ciudad de Manila.  

 El capítulo octavo narra la situación europea en el siglo XVI, el inicio de las 

exploraciones inglesas y holandesas en el Pacífico así como de los personajes clave 

en éstas, también incluye la derrota de la Armada Invencible. El capítulo IX es 

relativo a la primera globalización, el comercio interoceánico y la importancia del 

imperio hispánico en el siglo XVII.  

 En el capítulo décimo se habla de la decadencia del Imperio Español, las 

guerras europeas, el cambio de manos del comercio internacional, así como la 
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expulsión de los jesuitas de las colonias hispanas y la colonización de Australia. El 

capítulo XI narra las exploraciones científicas inglesas y francesas, la 

independencia de las colonias americanas en el siglo XIX y como éstas afectaron 

las relaciones del concierto internacional. 

 El capítulo XII trata de la expansión marítima del Occidente, el comercio 

internacional en las metrópolis europeas en Asia, del ingreso de EUA al Pacífico y 

nuevos imperios europeos en Asia. El capítulo treceavo es relativo al comercio 

internacional durante el siglo XIX y las misiones protestantes en Asia. 

 El capítulo XIV se habla de diferentes religiones occidentales en Asia como 

la pérdida de las misiones hispanas, la Sagrada Inquisición, el inicio de los ritos 

católicos en China. Las misiones protestantes en Asia y los misioneros católicos en 

Oceanía. 

 El capítulo decimoquinto trata de nueva cuenta del comercio internacional en 

Asia, la primera guerra del opio, los tratados internacionales y la apertura de puertos 

chinos a las potencias europeas. De igual forma, ese apartado habla de las guerras 

internas en China. Mientras el capítulo XVI habla del comercio en Japón y el 

extranjero. La entrada de Japón al concierto de naciones y la guerra ruso-japonesa.  

 El capítulo final, el XVII, trata del colonialismo comercial del siglo XIX, las 

guerras europeas en el Pacífico y la guerra hispanoamericana de 1898. La anexión 

de Hawái a EUA y la apertura del Canal de Panamá.  

La edición de El Gran Océano de 2012 incluye una bibliografía compuesta 

por 254 libros, de los cuales se presume que sólo 110 fueron utilizados por Rafael 

Bernal sin tener plena certeza de las obras que utilizó. El resto de las publicaciones 

enlistadas en ese libro fueron realizadas después de la fecha de fallecimiento del 

autor por lo que fueron descartados. Para efectos de esta investigación fueron 

separados por el tipo de información que contenían: crónicas hispanas, bibliografía 

en español, bibliografía en inglés, bibliografía en francés y bibliografía asiática.  

 Los libros utilizados por Bernal fueron crónicas de los viajes ibéricos a Asia, 

América y África. Estos libros tenían como finalidad narrar lo encontrado por los 

conquistadores para los siguientes navegantes españoles. Fueron escritos entre los 

siglos XV y XVII. La bibliografía en español se compone principalmente de libros 
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historiográficos de América, textos políticos, historia de Filipinas así como 

historiografía mexicana de los siglos XIX y XX. Por otra parte, la bibliografía en 

inglés trata sobre la historia del sureste asiático, especialmente Malasia, Filipinas, 

China y el Imperio Español, así como las crónicas de los exploradores ingleses y 

holandeses de los siglos XVIII y XIX.  

Muchos de los textos utilizados por el autor se consideran clásicos en la 

temática del Pacífico como The Manila Galleon de William Schurz. De igual forma, 

Bernal incluyó las entonces nuevas formas de investigación histórica como el 

tratado de Charles Boxer The Portuguese Seaborne Empire 1415-1825137 escrito 

en 1969. Presumiblemente Bernal leyó e investigó más de un centenar de libros 

relacionados directa o indirectamente con la historia europea y asiática durante los 

siglos XV al XIX. 

 Por otra parte, la bibliografía asiática consultada por Bernal fue más de una 

decena de textos escritos por chinos, indios o malayos, esas publicaciones fueron 

traducidos al inglés. Uno de ellos fue A commentary of the four chapters on Portugal, 

Spain, Holland and Italy in the History of Ming Dynasty 138 de Chang Wei-Hua. El 

texto fue publicado en 1934 por la Universidad de Harvard y la Universidad de 

Yenchin. Este tratado es un recuento pormenorizado de las principales actividades 

económicas de los países europeos en los puertos más importantes de China 

durante la dinastía Ming, la cual abarcó desde 1368 hasta 1644, la etapa de 

conquista y colonización europea en algunas islas asiáticas. Esa obra es 

considerada como una referencia obligada para los historiadores que deseen 

profundizar su conocimiento relativo a las relaciones económicas europeas con 

China durante esos tres siglos. 

 De esta forma, Bernal revisó ambos lados de la historiografía relativa al arribo 

de los europeos a Asia, así como su estancia y los cambios político-sociales 

producidos en los reinos asiáticos derivados de la conquista y posterior colonización 

de tierras. Bernal pudo revisar desde diferentes perspectivas los procesos históricos 

producidos por este choque cultural. 

                                                           
137 El imperio marítimo portugués 1415- 1825. 
138 Un comentario de los cuatro capítulos en Portugal, España, Holanda e Italia en la historia de la 
dinastía Ming.  
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 Al revisar la bibliografía de El Gran Océano y la biblioteca personal de Bernal 

se elaboró una lista de los posibles libros con los que el autor estableció un “diálogo” 

que fueron escritos durante la época de su escritura. Cabe destacar que los tratados 

de historia con quienes se compara la obra estudiada tienen una forma similar de 

explicar las relaciones históricas europeas y asiáticas a lo largo de los siglos ya que 

fueron realizados por historiadores estadounidenses o ingleses. 

 Los libros más parecidos a El Gran Océano escritos durante la misma época 

fueron: South-East, Asia in the World History139 de los autores P.B. Hilton y D.J. 

Tate  que fue escrito en 1964. Este tratado es acerca de la civilización europea, la 

expansión europea, el mundo moderno y la conformación del mundo a partir de 

1500. Otro texto similar es Europe and China. A survey of their relations form the 

earliest times to 1800 140 del autor M.A. Hudson que vio la luz en 1961. Esta obra 

versa sobre las relaciones económicas y culturales establecidas por China y Europa 

desde el Imperio Romano y hasta el siglo XIX.  

 Estos dos textos historiográficos están escritos en inglés para un público 

angloparlante en primer lugar y para los investigadores de historia en general, ya 

que están escritos en la lingua franca de las ciencias sociales. A partir de estos 

libros utilizados por Bernal, se puede establecer que él buscaba emular a esos 

investigadores al hacer su propio estudio de la historia de Asia  durante varios siglos 

y cómo ésta afectaba y retroalimentaba la historia del mundo. 

 De acuerdo con Marc Bloch  al momento de escribir historiografía “en una 

línea determinada el conocimiento del presente es directamente más importante 

todavía para la comprensión del pasado”.141 Bernal siguió este consejo al leer sobre 

el sureste asiático y la actualidad de su tiempo, los cambios políticos en las antiguas 

colonias europeas después de la Segunda Guerra Mundial, así como el socialismo 

que se expandía por las tierras asiáticas.  

A pesar de que Bernal tenía a la mano -debido a su estancia en Filipinas- los 

libros de historia producidos por sus contrapartes orientales su obra se enfoca 

                                                           
139 Sur-Oeste, Asia en la historia del mundo. 
140 Europa y China. Una inspección de sus relaciones desde los primeros tiempos hasta 1800. 
141 Marc Bloch, 1982. Introducción a la Historia. Breviarios del FCE. (Buenos Aires: Fondo de Cultura 
Económica), 39. 
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primordialmente a trazar la narrativa desde Europa cuando es encontrada con Asia. 

Su visión de la historia asiática está permeada del eurocentrismo de los autores 

occidentales quienes creían preminentemente en la superioridad moral e intelectual 

de Europa sobre Asia, tema que será visto a mayor profundidad en páginas 

posteriores. 

La transculturación fue el concepto fundamental para la investigación 

realizada por Bernal para la escritura de El Gran Océano como se verá a mayor 

profundidad en páginas posteriores. Este concepto y otros son los ejes de su 

narrativa y se entrelazan para dar forma a su  texto. Los conocimientos e 

interpretaciones de éstos forman la trama de la narrativa. 

Rafael Bernal escribió El Gran Océano para tratar de paliar, dentro de sus 

posibilidades, la ausencia de libros historiográficos escritos en español dedicados a 

estudiar la historia de los europeos en Asia. Fue escrito con énfasis en la conquista 

y colonización hispana en Filipinas, de igual forma tenía como eje de su narrativa la 

forma en que la transculturación afectaba las formas de vida de los pueblos 

expansionistas y receptores  que fue producto del contacto que tuvieron a lo largo 

de varios siglos. 

El autor señaló que pasada la conquista de América la escritura de las 

crónicas de Indias de los autores hispanos y posteriormente americanos dejaron de 

lado la escritura de cualquier referencia a la conquista hispana en Asia, a excepción 

de José Toribio Medina quien escribió la historia del descubrimiento del Pacífico a 

principios del siglo XX. Al momento de la escritura de El Gran Océano ningún 

escritor estaba preparando libros similares que tuvieran las mismas características 

respecto al tiempo histórico específico que investigó Bernal. De igual forma ningún 

autor deseaba mostrar el interés de Bernal por destacar las labores hispánicas 

durante la conquista y colonización asiática. Del mismo modo, ese libro era el único 

dirigido específicamente a los lectores hispanoparlantes.  

Bernal mismo explica “Claro que se pueden escribir otros muchos [libros] y 

bueno fuera que se escribieran, que corrigieran mis fallas y mis errores, que 

ampliaran los datos que consigno”.142 Él sabía que su obra era perfectible y que 

                                                           
142 Rafael Bernal, El Gran Océano, 46. 
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obviamente tendría ausencias dentro de la larguísima historiografía del Pacífico que 

es demasiado amplia, llena de datos y acontecimientos como para que un sólo autor 

pueda ser infalible.  

Marc Bloch señalaba que: 

Todo libro de historia digno de ese nombre debiera incluir un capítulo que se titularía más o 
menos: ¿Cómo puedo saber lo que voy a decir? Estoy persuadido de que si se conociesen 
estas confesiones, hasta los lectores que no fueran del oficio hallarían en ellas un verdadero 
placer intelectual. El espectáculo de la investigación, con sus éxitos y fracasos, no es casi 
nunca aburrido. Lo acabado es lo que destila pesadez y tedio.143 

 

Parecía que Bernal tomaba estas palabras como un principio fundamental de su 

tarea historiográfica, en su obra El Gran Océano escribió el prólogo y la introducción 

para hacerle saber al lector sus motivaciones. Él buscaba que su narración en todo 

momento respondiera preguntas que él se hizo a sí mismo para darle coherencia a 

los datos proporcionados. 

 La explicación proporcionada por Bernal en ambos apartados de su obra da 

un norte al lector del texto que leerá. Esos breves párrafos introductorios son la 

condensación del pensamiento del autor a nivel personal, pero también a nivel 

profesional. 

El alcance de la obra de Bernal debe ser medido desde una perspectiva 

diferente de la de los textos historiográficos realizados por historiadores 

profesionales quienes acatan las reglas formales para su elaboración. El tratado 

cuenta con los elementos fundamentales de los libros que narran la Historia. La 

narración es histórica, busca contar una serie de acontecimientos inteligibles y al 

mismo tiempo, construir un texto validado por la investigación y en última instancia 

por la estética. 

El Gran Océano es una  narrativa, una construcción y reconstrucción de 

eventos históricos en la que se incluyen los estados de conciencia de los hombres 

que participaron en éstos. Bernal  trata de colocar el ánimo de los hombres que 

realizaron los acontecimientos en un orden que  implica un cierto sentido, pero lo 

                                                           
143 Marc Bloch, 1985. Introducción a la historia, (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica), 
41. 
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más importante dentro de la obra de Bernal es que da cuenta de la historicidad de 

la humanidad. 

 La vigencia actual de El Gran Océano como texto historiográfico debe 

basarse primordialmente en que Bernal fue el primer historiador que trató de 

condensar la historia del Pacífico para un público hispanoparlante. Él  deseó 

convertir una masa inmensa de datos y hechos históricos en una narración que 

explicará de una manera ágil y amena las razones, motivaciones y deseos de los 

personajes que estuvieron presentes participando en los acontecimientos narrados. 

 El tratado de Bernal pudo haber tenido un mayor impacto dentro de los 

especialistas en la temática del Pacífico si hubiera sido terminado y publicado en 

1972. Sin embargo, al ser una obra póstuma y desfasada se difuminó su posible 

impacto dentro del mundo académico. De igual forma, al estar escrito El Gran 

Océano en español disminuyó las posibilidades de ser estudiado por investigadores 

estadounidenses, europeos o asiáticos. 

La importancia de El Gran Océano para la historiografía acerca del Pacífico 

es el haber sido el primer texto historiográfico acerca de la historia de las costas y 

aguas del  Océano Pacifico que fue escrito desde una perspectiva mexicana. Este 

libro se basa fundamentalmente en la información proporcionada a Bernal  por 

historiadores occidentales e incidentalmente él retoma algunas referencias de los 

investigadores asiáticos sobre el tema.   

Por regla general, el entrenamiento de los historiadores lleva hacia dos metas 

simultáneas, en primer caso implica  extender su propio rango de conocimientos; y 

al mismo tiempo, aumentar la consciencia de los eventos del pasado que se engloba 

a través de una narración con la que se espera que el investigador haga una 

contribución valiosa acerca del conocimiento histórico. Esta fue la finalidad 

primordial de Bernal al momento de escribir El Gran Océano. 

 Bernal realizó una exhaustiva investigación lo que le permitió incrementar su 

conocimiento respecto al Pacífico, así como sobre temas generales de historiografía 

y al momento de narrar sus descubrimientos hizo un texto que explicará a sus 

futuros lectores sus indagaciones. Su texto historiográfico fue la conjunción de “la 
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realidad histórica” lo que lo convierte en una  unidad de orden superior, 144 tal como 

la define Gaos. El Gran Océano es una unidad de expresión escrita de la realidad 

histórica que se explica a través del uso de las palabras. 

A lo largo de la narrativa presentada por Bernal en El Gran Océano él muestra 

una gran variedad de personajes, algunos famosos y otros menos conocidos. Tiene 

una larga lista de reyes, navegantes, conquistadores, frailes, pontífices, 

diplomáticos, gobernadores y gente de a pie a quiénes une a través de batallas, 

tratados y todo tipo de acontecimientos históricos. El autor explica posiciones 

geográficas específicas en batallas y momentos, repasa conocimientos científicos 

de diferentes épocas y trata de equilibrar la importancia de cada acontecimiento así 

como la manera en como éstos afectaran otros. 

 Su forma de agrupar la información en cada capítulo se debe a la importancia 

que tendrán unos acontecimientos sobre otros que serán explicados más adelante. 

Es decir, iniciar por un acontecimiento relevante pero a medida que va avanzando 

la narración los une a otros y así crea una cadena de eventos. Por ejemplo, en el 

capítulo III explica profusamente las labores realizadas por Enrique el Navegante 

de Portugal que fueron el preámbulo de la expedición hacia África. Así el autor 

informa como inició el mejoramiento progresivo de los barcos que dará como 

resultado la fabricación de carabelas.  Las carabelas fueron las naves utilizadas 

posteriormente en las labores de conquista y colonización ibéricas en América y 

Asia pocas décadas después y a lo largo de la historia novohispana.  

 Bernal buscaba que cada acontecimiento planteado en el texto tuviera un 

punto de unión en el futuro, es decir, une acontecimientos de un pasado más remoto 

que tendrán consecuencias en un pasado menos remoto. Puede concatenar actos 

de personajes del siglo III que tuvieron consecuencias en el siglo V ó VI. Su 

narración viaja hacia adelante y atrás en el pasado, en ocasiones pareciera elíptico, 

lejano y cercano, pero siempre sopesaba la relevancia de lo que contaba para 

entretejer su trama. 

 

 

                                                           
144 José Gaos, “Notas sobre historiografía”, 70. 
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 3.2Temática principal de El Gran Océano 

En los siguientes párrafos se explicarán algunos temas que se consideran básicos 

para entender el entramado existente dentro de la narración de El Gran Océano. En 

primer lugar, se hará referencia a la transculturación que era considerada por Bernal 

como el fenómeno social fundamental para la transformación de la historia del 

mundo. La transculturación es un proceso histórico que inicia cuando empieza la 

conquista y la colonización europeas en distintas culturas en las islas del Océano 

Pacífico. Bernal señalaba que “Estudiar un campo histórico es, necesariamente, 

estudiar procesos de transculturación”.145  

El concepto de transculturación fue acuñado por Fernando Ortiz: 

Entendemos que el vocablo transculturación expresa mejor las diferentes fases del proceso 
transitivo de una cultura a otra, porque éste no consiste solamente en adquirir una nueva y 
distinta cultura, que es lo que en rigor indicado por la voz inglesa acculturation, sino que el 
proceso implica también necesariamente la pérdida o desarraigo de una cultura precedente, 
lo que pudiera decirse una desculturación, y, además, significa la consiguiente creación de 
nuevos fenómenos culturales que pudieran denominarse de neoculturación. 146 

 

Esta larga definición incluye una variedad de términos que merecen una explicación 

más profunda. La aculturación se refiere al “proceso por el cual el contacto continuo 

o intermitente entre dos o más grupos de culturas diferentes afecta mutuamente las 

respuestas culturales de cada uno de éstos.”147 Ambos fenómenos, aculturación y 

transculturación, son confundidos debido a que ambos versan sobre el contacto de 

diferentes culturas al momento de tener mutuo conocimiento de su existencia pero 

a diferentes escalas.  

Para profundizar el tema Edward H. Spicer señaló "El término 'aculturación' 

se acepta ampliamente entre los antropólogos americanos, para referirse a los 

cambios que se producen cuando se juntan sociedades con diferentes tradiciones 

culturales. Los antropólogos ingleses (y, bajo su influencia, muchos de los que 

                                                           
145 Rafael Bernal, El Gran Océano, 28. 
146 Fernando Ortiz, Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (Habana: Editorial de Ciencias 
Sociales, 1983), 90.  
147 Sonia Ortiz, s/f. ¿Aculturación o transculturación? http://academic.uprm.edu/sruiz/3121/id12.htm 
(Consultada el 2 de abril de 2018), 1. 

http://academic.uprm.edu/sruiz/3121/id12.htm
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estudian estas cuestiones en África, Oceanía y Asia) llaman al mismo campo de 

investigación 'contacto cultural”'.148 

 Es entendible que ambos vocablos se confundan debido a que refieren a lo 

mismo, contacto cultural de pueblos de diferentes tradiciones, sin embargo, la 

transculturación que es el término utilizado por Bernal en su obra se refiere 

particularmente al proceso que ocurre cuando las culturas que entran en contacto 

son equivalentes en fuerza y complejidad. Es decir, cuando ambos grupos sociales 

tienen su propia religión, lengua, gobierno y al tener conocimiento y establecer 

relaciones, ya sea por la fuerza o de manera armónica, con el otro afectan la 

estructura interna del receptor en su sola vía. 

 Bernal en los siguientes párrafos explica lo que para él significa este proceso 

tan significativo para la creación de su obra: 

Así el mar se convierte en el campo por el cual van y vienen las mercaderías, las ideas, las 
culturas, la pasiones y los odios que conforman la historia del hombre y, al ser eso el mar, 
se convierte en principalísimo agente del proceso de la transculturación, proceso que si bien 
ha estado vigente desde los orígenes del hombre en la Tierra, en los último tiempos, con la 
aparición cada vez más clara e una universalización de la historia, se convierte en 
fundamental. 
En nuestros tiempos, los que Arnold Toynbee llamara “el campo histórico inteligible”, ya no 
se concreta a una grupo de naciones o de seres humanos o de varios, sino la de los caminos 
por las cuales se ha podido llevar a cabo esa transculturación, que es base para el cambio. 
Y este cambio, esta posibilidad contante de cambio, que es típica del hombre y del hombre 
tan sólo, es probablemente necesaria para la marcha de la sociedad hacia lo que 
consideramos el progreso, eso es, la búsqueda de una estado de cosas donde haya el menor 
mal para el menor número de hombres.149 

 

Estas diferenciaciones en las costumbres no provienen, al parecer, de diferentes 

grados de transculturación de tribus vecinas, sino de una serie de migraciones 

marítimas, a través de muchos siglos. Por una parte, con el paso del tiempo, la 

cultura de los grupos del sitio de origen más cercano a las fuentes hindúes y chinas 

se transforma con nuevas aportaciones, mientras que la de los grupos alejados que 

ya han iniciado el camino de la migración, tiende a quedarse estática por la lejanía 

                                                           
148 Edward H. Spicer, 1968. “Acculturation” David Sills (ed). International Encyclopedia of the Social 
Sciences. Vol. 1 (Nueva York: McMillan), 21. 
149 Bernal, Rafael. El Gran Oceáno,  
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de las fuentes o a tomar otros aspectos por transculturación de pueblos 

anteriormente establecidos en esos territorios.150 

Bernal consideró la transculturación utilizando la perspectiva de Toynbee la 

cual ya fue explicada previamente, dónde sólo las culturas más elevadas pueden 

ser estudiadas desde la Historia. De esta forma, Bernal también separa a los 

pueblos que estudiará de los que no. Debido a este sesgo Bernal pone énfasis en 

China y especialmente a Filipinas, debido a la colonización española desarrollada 

en esa nación. Abandona a otras definitivamente como la coreana y menciona 

someramente a la japonesa. A pesar de la importancia de esas culturas dentro de 

Asia.  

Por otra parte, la desculturación se define como “al proceso que implica la 

distorsión de la cultura propia de una sociedad o individuo promoviendo su 

reemplazo por la cultura de dominador”.151 Este término describe la forma en que 

una persona o grupo de personas en una sociedad al entrar en contacto con otra 

civilización propicia que su cultura original sea depuesta por la del grupo dominante. 

Debido a que el encuentro cultural llevado a cabo en el Pacífico cuando los 

europeos viajaron hacia los países asiáticos fue realizado entre culturas de similar 

crecimiento e importancia se entiende que los orientales nunca propiciaron que su 

tradición cultural fuera eliminada totalmente por los occidentales. 

 En otra mano, el término neoculturación es definido  así “proceso a través del 

cual se expresa la pérdida o desarraigo de una cultura precedente al mismo tiempo 

que se crean nuevas formas culturales”.152 Este otro concepto tampoco encaja con 

lo planteado por Bernal a lo largo de El Gran Océano, considero que él no creía que 

el intercambio cultural realizado por los pueblos expansionistas y originarios cuando 

los europeos viajaron a Asia fueran lo suficientemente fuertes para que se formaran 

formas culturales diferenciadas a las autóctonas. Destacaba que la fortaleza de las 

culturas orientales fue suficiente para que a pesar de tomar como propios algunos 

                                                           
150 Bernal, Rafael. El Gran Oceáno, 
151 Nora Vital, Cecilia Travnik. 2013  “Desculturación y subcultura como parte de la cultura 
organizacional de los centros de régimen cerrado” en Anuario de investigación  v. 20, n. 1, (Buenos 
Aires: Universidad  Autónoma de Buenos Aires), 261.   
152 Joan Torres-Pau, 1999. “Procesos de neoculturación en la autobiografía y la memoria femenina 
hispana  en los Estados Unidos” Neophilogus 83, (Ámsterdam, Kluwer Academic Publishers), 411. 
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elementos carecieron del poder para crear una nueva como el mestizaje ocurrido 

en Mesoamérica. 

En otras palabras, Bernal consideraba que la transculturación realizada a 

través de los viajes europeos a ultramar con fines de conquista y colonización logró 

que las culturas de todos los continentes pudieran conocerse y crear vasos 

comunicantes que modificaron para siempre el devenir de la humanidad. La división 

de la historia desde su perspectiva se debe a las diferencias entre los pueblos que 

migran hacia otros lugares y de los pueblos que no migran, los que permanecen en 

su tierra de origen. Así, para él la historia se compone primordialmente de los 

acontecimientos sucedidos durante esas migraciones y como éstas afectaron de 

manera definitiva la vida de las naciones involucradas, tanto a los viajeros como a 

los receptores.  

Las propias palabras de Bernal sobre la transculturación: 

… debemos tomar en cuenta que el hombre, y la sociedad formada por el hombre… vive 
siempre en un estado de cambio. La rapidez con la cual se provocan esos cambios, da la 
velocidad histórica… Siempre hay una cultura que provoca esa aceleración, podemos 
encontrar que esa cultura ha entrado en relación con otra o, en otras palabras, que ha habido 
una transculturación.153 

 

Así, Bernal sostiene que sin la expansión colonial en América y Asia por parte de 

los europeos la Tierra sería diferente a lo que era al momento de la escritura de El 

Gran Océano. Bernal sostiene a lo largo de la narración la importancia de los viajes 

europeos hacia nuevas tierras y cómo estas travesías provocaron los cambios 

sociales, económicos y culturales más importantes de la humanidad. Destacó que 

las culturas establecidas en el Pacífico fueron receptoras de las expansionistas y 

eso lo lleva a minimizar a las culturas autóctonas que tenían entre ellas un mayor o 

menor grado una interrelación. Los imperios asiáticos en el siglo XV contaban con 

reinos o pueblos tributarios que se encontraban directamente bajo su área de control 

y dominio.  

 Los portugueses fueron los primeros europeos que establecieron una ruta 

marítima directa entre Oriente y Occidente, y esto se debió en gran medida a que la 

flota china fue destinada a otras labores por los emperadores y así dejaron la puerta 

                                                           
153 Rafael Bernal, El Gran Océano, 31. 
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abierta a los lusitanos quienes pactaron para poder contar con permiso de ingresar 

al puerto de Guangzhou. 

 Los primeros pasos de los portugueses fueron aprovechados posteriormente 

por los españoles, ingleses y holandeses en el siglo XVI. Esta irrupción europea en 

Asia fue el inicio de la transculturación de los pueblos asiáticos debida al contacto 

con los conquistadores. Este proceso transformador dio como resultado que todas 

las culturas del mundo tuvieran conocimiento de su existencia mutua y de acuerdo 

con Bernal esto provocó que los cambios realizados fueran suficientes para que 

todos los habitantes de Asia y América hayan sido transculturizados en diferentes 

gradaciones. 

 Bernal consideró que el proceso de transculturación europea y asiática 

posteriormente tuvo un ascendiente americano a través de las colonias españolas 

en ultramar que logró la primera globalización. Las rutas marítimas castellanas en 

el Pacífico y el Atlántico establecieron una relación directa entre los tres continentes, 

el comercio entre Manila y Sevilla así como con la Ciudad de México pudo 

desarrollarse por el poder de las posesiones ultramarinas hispánicas.  

 La transculturación produjo cambios en los pueblos involucrados a diferentes 

niveles: sociales, culturales, económicos y poblacionales. Hubo migración europea 

hacia sus colonias, legislación específica para los nuevos súbditos autóctonos y 

sobre todo una revolución económica que afectó a todo el orbe.  

En las propias palabras de Bernal en El Gran Océano la transculturación era 

“estudiar el pensamiento, siempre cambiante, de los hombres que llevaron a cabo 

esas empresas (navegación y descubrimientos) y de cómo, según las diferentes 

maneras de pensar de los pueblos expansionistas, se modificaron las formas de 

contacto con los pueblos receptores de la expansión”.154 Una de las finalidades 

perseguidas por Bernal con esta obra fue el presentar la forma en que la 

transculturación afectó la vida de los habitantes del Pacífico, tanto a los autóctonos 

como a los foráneos. Los cambios se produjeron a partir del conocimiento mutuo de 

los pueblos y afectaron de forma radical la historia no sólo de Asia, ya que intervenía 

también América y Europa. 

                                                           
154 Rafael Bernal, El Gran Océano, 42. 
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Otro concepto importante encontrado al estudiar el texto de Bernal es el 

eurocentrismo. Enrique Dussel define al eurocentrismo como “el etnocentrismo 

europeo moderno es el único que puede pretender identificarse con la 

´universalidad-mundialidad´”.155 Es decir, es una forma de entender la historia de la 

humanidad a partir de que Europa inició los “descubrimientos” de otros continentes, 

casi como si antes de su llegada hubieran estado éstos en suspenso, a la vez que 

se les considera incivilizados, bárbaros y que al entrar en contacto con la cultura 

europea se pusiera de manifiesto su existencia ante lo civilizado y por ende, 

superior. 

 La idea de universalidad abstracta fue planteada por Kant en su principio de 

moralidad que se establece dentro de la tradición alemana del siglo XIX que sitúa a 

Europa como centro de todo. La pretendida universalidad encontrada en la obra de 

Bernal es debida a la comparación reiterada entre los pueblos conquistadores y los 

conquistados donde el autor pone a los primeros como la única cosmovisión válida 

creando una dicotomía entre las culturas con las que se encontraban durante sus 

viajes.  

El autor señala, por ejemplo, que “el cúmulo de brevísimas historias de los 

pueblos del Pacífico no nos proporcionaría una imagen histórica verdadera y su 

estudio se relacionaría mucho más con la etnología”.156 De esta forma Bernal 

considera que la historia producida por los habitantes originarios del Pacífico carece 

de elementos suficientes para estudiarla, catalogarla o investigarla como un 

conocimiento historiográfico en pleno derecho y deja la investigación de éstas a 

otras ciencias sociales. 

Edward Said señaló “It is Europe that articulates the Orient; this articulation 

is the prerogative, not of a puppet master, but of a genuine creator, whose life-giving 

power represents, animates, constitutes the otherwise silent and dangerous space 

beyond familiar boundaries”. 157(Es Europa la que articula al Oriente; esta 

                                                           
155 Enrique Dussel. 2000. "Europa, modernidad y eurocentrismo" en La colonialidad del saber: 
eurocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas, editado por Edgardo Lander. 
(Buenos Aires: Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)), 30. 
156 Rafael Bernal, El Gran Océano, 29. 
157 Edward Said, 1979. Orientalism. New York: Vintage Book, 57. Traducción libre.  
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articulación es una prerrogativa, no de un titiritero, sino de un creador genuino, cuyo 

poder de dar vida representa, anima, constituye el espacio diferente y peligros más 

allá de los límites familiares). Para Bernal, esta línea de pensamiento es constante 

a lo largo de su narración. La llegada de los portugueses, el arribo de los españoles, 

la colonización hispana, la comercialización inglesa y en general todos los 

acontecimientos narrados en su libro son vistos desde los ojos europeos de las 

acciones. Acciones que son realizadas en Asia donde existen los otros, los 

asiáticos, ya sean chinos o filipinos carecen de la misma validez ante los ojos de 

Bernal. 

Para reforzar esta línea de pensamiento reproduzco lo escrito por Bernal 

respecto de las culturas asiáticas autóctonas: 

Cierto es que hay miles y miles de islas regadas en la magnitud del Gran Océano, muchas 
de ellas habitadas desde tiempos antiguos, pero si tratáramos de conocer la historia de cada 
uno de esos grupos, nos encontraríamos ante un mosaico de pequeñas culturas, ante un 
enorme catálogo de curiosidades etnográficas dispersas… tendríamos un enorme acopio de 
datos para la etnografía o tal vez la antropología social, pero no para la historia, porque su 
estudio es, como lo ha resumido Toynbee... el estudio de un campo histórico inteligible.158  

 

Bernal retoma las ideas planteadas por Arnold Toynbee quien en su libro A Study 

of History (1934-1961) propuso que sólo las civilizaciones pueden ser el campo de 

estudio de la historia. Toynbee declaró que la cultura polinesia es una civilización 

“arrestada”, o sea que está viva, pero se encuentra atrofiada lo que le imposibilita el 

estudiarla desde la historia. La visión histórica de Bernal está basada en el estudio 

de la historia desde Europa. Por este sesgo, para él, todos los pueblos originarios 

establecidos en el Océano Pacífico, incluso los que tenían un tiempo considerable 

viviendo en un lugar determinado no pueden ser estudiados por un historiador, sino 

por otros especialistas, ya que la ciencia histórica necesita de otros elementos no 

presentes en las culturas insulares. 

 Edward Said señalaba “Instead, history as recorded in the Description 

supplants Egyptian or Oriental history by identifying itself directly and immediately 

with world history, a euphemism for European history. (En cambio, la historia es 

                                                           
158 Rafael Bernal, El Gran Océano, 28. 
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guardada en la Descripción159 suplanta la historia egipcia u oriental para identificarla 

directa e inmediatamente con la historia del mundo, un eufemismo para la historia 

de Europa)”.160 Esta idea provenía desde las conquistas europeas francesas del 

siglo XVIII, era regularmente una forma de pensar de la época napoleónica cuando 

al invadir Egipto se planteaba al Oriente, tanto al Medio como al Lejano, era 

susceptible de ser colonizado y explotado por los europeos. 

Bernal considera que  los pueblos asiáticos carecen de una importancia 

suficiente para ser investigados a nivel historiográfico y les llama curiosidades 

etnográficas.  Para Bernal los pueblos en el Pacífico son grupos humanos que 

necesitan ser estudiados por un etnógrafo o un investigador que observe al cuerpo 

social en vivo para interpretar sus costumbres y formas de vida.  

De esta forma, para Bernal, los pueblos asiáticos preeuropeos deben ser 

estudiados desde otras ciencias sociales para que puedan ser comprendidos o 

traducidos, de nueva cuenta, a los ojos occidentales. El entendimiento planteado 

por Bernal buscaba que los actos y tradiciones realizados por estos grupos 

humanos fueran traducidos por un especialista para que puedan responderse las 

interrogantes planteadas desde la perspectiva occidental del mundo. Bernal escribía 

que es imposible investigar a la historia de estas sociedades y que se necesita algo 

más y desde su perspectiva este elemento extra son los conquistadores europeos 

ya  que desde sus acciones se pueda hacer comprensible al Pacífico. 

El eurocentrismo de Bernal puede evidenciarse en el prólogo de El Gran 

Océano con el siguiente fragmento: 

…ese grupo de pueblos nacidos de la síntesis greco-hebraica el que ha buscado la 
expansión marítima o terrestre, más allá de sus necesidades demográficas, hasta cubrir con 
su presencia toda la superficie del globo. Así, los demás grupos humanos se han convertido 
en receptores de esas tendencias culturales y han sido influidos por ellos en mayor o menor 
profundidad… Sería el estudio de esa incontenible transculturación que ha venido 
sucediendo desde el siglo XIV, en diversas zonas del océano y para lo cual éste ha servido 
como camino… estudio acerca de la llamada expansión de Occidente en el Pacífico.161 

                                                           
159 Description de I'Egypte (Description de l'Égypte ou Recueil des observations et des recherches 
qui ont été faites en Égypte pendant l'expédition de l'armée française) es una enciclopedia de 23 
volúmenes publicada  entre 1809 y 1823 por el gobierno francés en la cual se describen los ámbitos 
de estudio de los especialistas occidentales durante la colonización de Egipto iniciada por Napoleón 
en 1798. 
160 Edward Said, Orientalism, 86. 
161 Rafael Bernal, El Gran Océano, 29. 
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Otro ejemplo claro del eurocentrismo que he estado planteando lo encontré en este 

fragmento de El Gran Océano: 

Es indudable que en los últimos 500 años de historia, primero del hombre europeo y luego 
de todo el mundo, el tiempo de la historia se ha acelerado y esta aceleración se debe 
fundamentalmente al proceso histórico que hemos dado en llamar el de la expansión de 
Occidente… Esa aceleración de la historia, basada en un largo proceso de transculturación 
nunca visto anteriormente en tal magnitud, nos ha traído al punto actual de la universalidad 
de la historia, y los hechos sucedieron y llegaron a su cumbre en el océano Pacífico, tanto 
en el lado asiático como en el americano.162  

De nueva cuenta retomo a Said cuando señaló: 

…Orientalism acquired the Orient as literally and as widely as possible,…, it domesticated 
this knowledge to the West, filtering it through regulatory codes, classifications, specimen 
cases, periodical reviews, dictionaries, grammars, commentaries, editions, translations, all of 
which together formed a simulacrum of the Orient and reproduced it materially in the West, 
for the West. (El Orientalismo adquiere al Oriente al literal y ampliamente posible, éste 
domestica su conocimiento para el Occidente, lo filtra a través de códigos regulatorios, 
clasificaciones, casos prácticos, revisiones periódicas, diccionarios, léxicos, comentarios, 
ediciones, traducciones, todos juntos forman un simulacro del Oriente que lo reproduce en 
Occidente, para Occidente.163 

 

Por esta idea europea desarrollada durante los siglos XVIII y XIX por parte de 

brillantes investigadores de las ciencias sociales, como historiadores, filólogos, 

arqueólogos, quiénes estudiaban al Oriente desde los ojos occidentales para esos 

mismos lectores que Bernal, ávido lector de los escritores europeos ve sólo a través 

de esta perspectiva la historia del Pacífico que desea mostrar. 

Si bien es cierto que el Descubrimiento de América ha sido el mayor 

acontecimiento histórico a nivel global ya que afectó la vida de todos los continentes, 

tanto al “mundo conocido” como al recién descubierto. Sin embargo, la preminencia 

económica desarrollada por los países europeos a partir del siglo XVIII ha sido el 

factor determinante para estudiar y entender la historia desde esta visión “Una de 

las consecuencias de esa expansión es la de la universalidad de la historia que 

vivimos ahora”. 164  

La llamada historia universal165 es en realidad la historia escrita desde Europa 

y cómo la actuación de sus habitantes fuera de ese continente ha modificado la 

                                                           
162 Rafael Bernal, El Gran Océano, 35. 
163 Said, Orientalism, 166. 
164 Rafael Bernal, El Gran Océano, 30. 
165 La historia universal tiene como objeto presentar el cuadro general de los acontecimientos 
pasados. 



84 
 

situación existente en otras latitudes. Se habla de la fundación de ciudades, las 

victorias bélicas y la destrucción de otros pueblos como acontecimientos que sólo 

importan dentro de la historia al ser encabezados por los europeos y que los países 

receptores son sólo agentes menores en el desarrollo de éstos.  

A lo largo de El Gran Océano Rafael Bernal señaló la forma en que el 

Descubrimiento de América y las incursiones marítimas de los portugueses en África 

marcaron el inicio de la “civilización” de los territorios fuera de Europa al 

consideraban a su disposición. Los europeos realizan estas acciones sin 

cuestionarse siquiera la existencia de culturas previamente establecidas en esos 

lugares, en ocasiones, durante varias centurias. Después de aventura en el 

continente negro los lusitanos llegaron a India y posteriormente, a su meta final que 

era China. Primero los portugueses, luego los españoles, después los holandeses, 

ingleses, franceses y al final los estadounidenses, buscaban territorio y materias 

primas para explotarlos a su voluntad.  

Bernal destaca porqué su versión de la historia del Pacífico será desde una 

perspectiva europea y la importancia de la presencia occidental en Asia: 

… Con este criterio, ya se perfilaba claramente cuál sería el alcance de escribir la historia 
del océano Pacífico. Sería el estudio de esa incontenible transculturación que ha venido 
sucediendo desde el siglo XIV, en diversas zonas del océano y para lo cual éste ha servido 
como camino. Sería, en pocas palabras, un ensayo de estudio acerca de la llamada 
expansión de Occidente en el Pacífico.166  

 

Desde la perspectiva de Bernal los trabajos de conquista y colonización realizados 

por los españoles en el “Mar del Sur”, primer nombre dado para el Pacífico, quienes 

buscando rutas marítimas viables para realizar el tornaviaje fueron los que 

posibilitaron la primera globalización de todos los continentes. Estos viajes fueron 

posteriormente relegados por los investigadores de habla inglesa al imponer la 

importancia de las travesías inglesas en el siglo XVII. 

El autor considera que los historiadores europeos anglosajones desarrollaron 

durante décadas suficiente bibliografía en la que se limitaba deliberadamente la 

importancia de los viajes ibéricos y enaltecía las travesías realizadas por ingleses, 

                                                           
166 Rafael Bernal, El Gran Océano, 29. 
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holandeses y franceses. También señalaba que sólo a partir del siglo XX se 

volvieron a estudiar las primeras incursiones portuguesas y españolas en el 

Pacífico. Bernal sitúa la importancia de estas acciones en que los españoles 

lograron que ese océano dejará de ser de sus propietarios para convertirlo en aguas 

donde navegaran los europeos y posibilitar así su entrada a la “civilización”.  

La colonización desarrollada en Asia y América durante varios siglos por 

diversos países europeos es una de las claves para el desarrollo del eurocentrismo, 

ya que sin las riquezas y materiales extraídos por los europeos en detrimento de los 

pueblos originarios hubiera sido imposible el crecimiento económico, militar y 

comercial de las naciones europeas. El dominio europeo incluía la esclavitud y 

explotación de los habitantes autóctonos para aumentar sus ganancias. Bernal 

señala que el Pacífico se transformó en un área importante para la historia porque 

fue “descubierta” por los españoles y que éstos llevaron la noticia a otros pueblos 

europeos que iniciaron a su vez viajes por aguas debían ser conquistadas para 

poder ser civilizadas y explotadas. 

Las colonias europeas en ultramar trajeron consigo un enriquecimiento 

progresivo de las metrópolis, proceso que se fue desarrollando a lo largo de varios 

siglos. Esto se debió en parte a afortunadas coinciden, un mejor desarrollo 

tecnológico que se aunaron a crecientes necesidades demográficas que afectaron 

a Europa. Todos estos factores logaron que Europa pudiera colocarse por encima 

de las economías asiáticas, principalmente a India y China. Se calcula que hacia 

1775 el 80% de la producción mundial de bienes se desarrollaba en Asia, pero a 

partir de ese momento inició un desbalance en la economía asiática a favor de la 

europea provocando que las cifras cambiaran radicalmente en sólo un siglo. Ya que 

a principios del siglo XIX el 80% de los productos manufacturados a nivel mundial 

eran de hechura europea o estadounidense.167  

La apertura forzosa de la economía china a los extranjeros en 1815 derivada 

de su derrota en La guerra del opio168 propició la firma de tratados económicos 

inequitativos que marcaron el inicio de la pérdida progresiva del superávit asiático a 

                                                           
167 Robert Marks. 2007. The Origins of the Modern World. A Global and Ecological Narrative. (Oxford: 
Rowman & Littlefield Publishers, Inc.),81 
168 Mark Roberts, The Origins of the Modern World, 115. 
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favor de los europeos. Al mismo tiempo, el desarrollo tecnológico y científico en 

Europa provocó un incremento progresivo y sistemático de las importaciones de 

materia prima y, al mismo tiempo, de las exportaciones de bienes manufacturados 

hacia China e India. 

La posición de Bernal en su narración refleja cómo a pesar de ser de origen 

mexicano toda la bibliografía historiográfica disponible respecto al Océano Pacífico 

que en ese tiempo era producida por europeos o estadounidenses. Los libros que 

Bernal leía causaron que él narrará la historia desde la perspectiva occidental, es 

decir, desde el punto de vista de los conquistadores europeos dejando de lado la 

visión de los historiadores orientales. 

La forma en que Bernal escribe proviene de la formación cultural de México 

a lo largo de los siglos, ya que al haber pertenecido México al Imperio Español este 

período histórico actuó sobre la cosmovisión de los historiadores mexicanos del 

siglo XX. Los mexicanos piensan al mundo desde la visión occidental de la historia, 

se consideran herederos de la tradición cultural de Grecia y Roma, del 

Renacimiento, la Revolución Francesa  y de la Revolución Industrial.  

Esta herencia cultural es prestada pues a pesar de no haber participado en 

esos hechos históricos en México se considera al tiempo y al espacio desde una 

posición occidental. Bernal no puede ser ajeno a estas costumbres centenarias y 

por ello a pesar de contar con elementos de contraste suficientes que le fueron 

proporcionados por los historiadores asiáticos de varios siglos no sopeso de manera 

correcta los datos y decidió escribir la historia del Océano Pacífico desde la 

perspectiva de los europeos. 

 Otro de los temas presentados por Bernal como una constante en su 

narrativa y a lo largo de varios siglos como un motor de los pueblos europeos para 

la expansión en ultramar es la religión. En primera instancia, la católica por parte de 

portugueses y españoles en los siglos XIV y XV. Posteriormente, la religión 

protestante llevada a ultramar por ingleses y estadounidenses en el siglo XIX. 

 Bernal señaló en el prólogo de su obra que la religión es parte del proceso 

de transculturación, fenómeno que ya ha sido estudiado en páginas previas. En la 

introducción de El Gran Océano Bernal destacó que los pueblos cristianos tenían la 



87 
 

obligación de extender su fe hasta los últimos confines de la Tierra, basándose en 

el libro bíblico de Isaías.169 Para el autor, los europeos católicos del siglo XIV y XV 

particularmente los portugueses y españoles, tenían la expansión de su fe como 

uno de los principales factores que los impulsaban a buscar nuevas almas a quienes 

salvar.  

 La religión como tema de El Gran Océano es entendible al conocer la historia 

de Rafael Bernal, la cual ya se explicó ampliamente en el capítulo 1 de esta 

investigación.  Bernal era un hombre religioso, un católico convencido de su fe. 

Varias de sus obras literarias se basaron en la religión católica, así como su 

afiliación al movimiento sinarquista se consideran como factores decisivos para 

comprender las razones por la que Bernal  incluyó esta temática como uno de sus 

ejes para narrar la historia del Pacífico. 

A lo largo de la narración Bernal menciona la religión cristiana, tanto católica 

como protestante, que fue llevada a Asia por clérigos y frailes por parte de los 

ibéricos mientras que los protestantes llevaron a misioneros para buscar expandir 

la fe en Oriente. Bernal menciona incluso a los misioneros católicos durante la Edad 

Media quienes viajaban en las caravanas comerciales buscando redimir a los no 

creyentes en Asia.170 

El islam también es un tema recurrente a lo largo de El Gran Océano se le 

menciona como una fuerza contraria al cristianismo. Los pequeños reinos 

conformados por las ruinas del Imperio Romano de Occidente fueron incapaces de 

detener el gran impulso mostrado por los musulmanes al extender su fe y su 

territorio, motivo por el cual la península ibérica estuvo casi ocho siglos bajo dominio 

árabe. Esta conjunción de religiones en España es una de las principales razones 

para la evangelización católica obligatoria de los pueblos originarios que fueron 

encontrados en América o Asia por los ibéricos. 

De igual forma, la búsqueda portuguesa por la nueva ruta comercial directa 

hacia Oriente tenía una vertiente religiosa, destruir al islam, burlar su cerco en Medio 

Oriente y negociar directamente con China y las  Molucas. De esta forma, cuando 

                                                           
169 Rafael Bernal, El Gran Océano. 36. 
170 Rafael Bernal, El Gran Océano, 81. 
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los lusitanos llegaron a India establecieron ciudades y nombraron obispos en Goa y 

Cochín en India, así como en Malaca, Malasia.171 Se establecieron conventos, 

hospitales y escuelas cristinas en Oriente, todas estas instituciones eran conducidas 

por hombres occidentales que llevaban sus ideas y pensamientos a cualquier parte 

del mundo. 

En el siglo XVI los europeos imbuidos de las ideas renacentistas deseaban 

llevar a todos los confines el cristianismo, así los castellanos incluían en todos sus 

viajes a sacerdotes y misioneros para, a la par de las labores militares, llevarán a 

cabo una misional. Dentro de estos hombres se incluyó a San Francisco Javier 

quien fundó en Goa el Colegio de San Pablo, el cual tenía como función primordial 

la preparación de misioneros católicos que viajaran por toda Asia haciendo 

proselitismo religioso.172 

En el capítulo IV de El Gran Océano Bernal hace una síntesis del espíritu 

castellano del siglo XV quienes tomaron la fuerza del catolicismo existente en el 

pueblo español como resultado de la Guerra de Reconquista española llevada a 

cabo durante ocho siglos.173 Esta fuerza del católico español también se ve reflejado 

en sus próximas conquistas en América y Filipinas. De esta forma, el descubrimiento 

de América y la conquista de las posesiones asiáticas que incluyen a sus habitantes 

y al mismo tiempo conllevan a nuevas riquezas y territorios, así como a millones de 

almas susceptibles de conversión espiritual. 

En otras líneas, Bernal señala que “el pueblo en sí, el tameme o el macehual, 

será elevado de categoría por el cristianismo que, teóricamente al menos, lo iguala 

a cualquier hombre”.174 De esta forma, el autor explica que los castellanos dotaron 

a los indígenas de igualdad jurídica ante las instituciones recién formadas en sus 

colonias americanas al considerarlos por igual como hijos de Dios.  

Bernal también enfatiza que esta forma de conquista espiritual que cobra 

gran fuerza en América no será utilizada posteriormente en Filipinas, donde los 

misioneros dominicos y agustinos se dividieron las islas para establecer sus 

                                                           
171 Rafael Bernal, El Gran Océano, 109. 
172 Rafael Bernal, El Gran Océano, 110. 
173 Rafael Bernal, El Gran Océano, 115. 
174 Rafael Bernal, El Gran Océano, 161. 
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conventos y factorías para poder establecerse y así obtener su sustento económico. 

En Asia, las órdenes religiosas se convirtieron en los voceros del pueblo filipino ante 

las autoridades españolas, lo que motivó que hubiera una separación entre 

conquistadores y conquistados lo que inhibió un verdadero mestizaje.175 Esta 

separación forzada entre los pueblos es una de las razones por las cuales en 

Filipinas el español nunca fue hablado por la mayoría de los pobladores. Los 

distintos pueblos que habitaban esas tierras: autóctonos, chinos, musulmanes y 

españoles nunca se unieron libremente y provocó que Filipinas fuera diferente al 

resto de las colonias hispanas. 

Bernal señalaba también de que en Japón a mediados del siglo XVII las 

disputas entre los misioneros dominicos, jesuitas y franciscanos provocaron que se 

prohibiera todo contacto con los extranjeros así como la proscripción de la religión 

católica en ese país a partir de 1614, junto con la expulsión de todos los religiosos 

que se encontrarán en su territorio.176 

En el siglo XVIII el Imperio Español se consideraba a sí mismo como “una 

cruzada constante para lograr que el nombre de Cristo fuera conocido en todo el 

mundo”,177 pero la decadencia del poderío español y la llegada de los Borbones a 

la corona provocaron que la Compañía de Jesús fuera expulsada de las colonias 

hispanas en ultramar. La expulsión de los jesuitas de las colonias españolas causó 

que buena parte de las escuelas de primer orden fueran abandonadas así como la 

pérdida de una importante fuente de conocimiento y cultura. 

El capítulo XIV Bernal lo dedica totalmente a la religión, ya sea católica o 

cristiana. Describe las actividades misionales católicas del siglo XV y XVI y como a 

la par del declive del Imperio Español su religiosidad se ve mermada. Así, cuando 

Roma estaba deseosa de seguir expandiendo su fe fundó la Sagrada Congregación 

para la Propagación de la Fe en 1622, pero esta medida llegó demasiado tarde y 

los esfuerzos misionales estaban en caída libre.178 A finales del siglo XIX los 

protestantes calvinos ingleses comenzaron a enviar misioneros a India, pero a 

                                                           
175 Rafael Bernal, El Gran Océano, 371. 
176 Rafael Bernal, El Gran Océano, 393. 
177 Rafael Bernal, El Gran Océano, 307. 
178 Rafael Bernal, El Gran Océano, 391. 
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diferencia de los católicos, ellos viajaban con su esposa e hijos sin contar con el 

apoyo económico de sus países. Los protestantes debían trabajar para subsistir en 

las colonias. A pesar de estos inconvenientes los cristianos llevaron a cabo sus 

labores con entereza buscando atraer al mayor número posible de feligreses. 

En este capítulo Bernal también cuenta como las misiones protestantes 

inglesas fueron propagando su fe en las islas de Oceanía en el siglo XIX provocaron 

que los católicos se vieron imposibilitados a catequizar a esos pueblos originarios. 

Señala que los estadounidenses iniciaron sus labores misionales en Asia desde 

1820. Bernal destaca como se retomó la importancia de la religión católica hacia 

mediados del siglo XIX con los misioneros franceses quienes pudieron establecerse 

en pequeñas islas del Pacífico.179 

Para Bernal la religión forma parte de la transculturación, es una forma de 

cambiar la cosmovisión de los pueblos autóctonos, no en vano Filipinas es el único 

país de mayoría católica en el suroeste asiático.  

 

 

 

  

                                                           
179 Rafael Bernal, El Gran Océano, 404-405. 
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Conclusiones 

A continuación se presentaran las conclusiones a las cuales se llegó al finalizar la 

investigación y análisis historiográfico sobre El Gran Océano de Rafael Bernal. Uno 

de los pensamiento que surgieron fue que se pudo comprobar que a pesar de que 

Rafael Bernal eran un historiador diletante que escribió sus textos historiográficos 

cuando tenía más de cincuenta años de vida y era considerado como un literato 

consumado. 

Aún con la falta de formación profesional de Bernal como historiador pudo 

escribir varios textos historiográficos sobre la misma temática: la historia del Océano 

Pacífico desde la perspectiva del público hispanoparlante. La investigación de 

Bernal versó sobre diversos ejes temáticos y probablemente por su falta de 

especialización carecía de la metodología para realizar una aproximación óptima al 

contenido planteado. 

Sin embargo, a pesar de algunas deficiencias técnicas dentro del texto 

historiográfico que por sí mismo difiere de otros tipos de narrativas, Bernal logra 

crear un relato historiográfico válido que se considera plenamente como un libro de 

historia y no se confunde con otro tipo de textos, como una novela histórica o 

ficcional. 

El mismo Bernal, señaló que para mejorar la lectura de la obra decidió que 

no introduciría las notas al pie de página en las que se incluyera la información 

relativa a los libros de dónde extrajo la información o bien, notas explicativas que 

dieran un norte en algunos temas tratados. Pero aún con esta decisión consciente 

el texto sigue perteneciendo a la categoría de la historiografía. Los conocimientos 

literarios de Bernal le sirvieron para poder desarrollar su obra historiográfica de una 

forma fluida y al mismo tiempo, explicativa de su perspectiva histórica sobre el 

océano Pacífico. 

Por otra parte, Bernal a lo largo de su narración historiográfica señaló que la 

transculturación sería uno de los ejes temáticos de su obra, ya que para él ese 

concepto explica totalmente la forma en que el colonialismo realizado por los países 

europeos en América, África y particularmente en Asia afectó definitivamente la 

historia de la humanidad.  
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Por el uso del concepto de transculturación por parte del autor también se 

explican los conceptos como aculturación y deculturación que pueden ser 

fácilmente confundidos con el de transculturación al tratar todos sobre el grado de 

transformación sufrida cuando distintos pueblos desconocidos entran en contacto y 

sus respectivas culturas se ven afectadas por las costumbres diversas. 

Sin embargo, a pesar de la reiterada enunciación de Bernal del concepto 

transculturación el autor sólo provee algunos esbozos sobre los cambios sufridos 

por las culturas asiáticas al entrar en contacto con los pueblos europeos. Bernal 

nunca provee una explicación completa respecto a la presunta transculturación 

presentada particularmente en las Filipinas al ser la única colonia española en Asia.  

 El autor plantea en breves párrafos cómo ese archipiélago pertenece al 

Imperio Español y por ello es diferente al resto de Asia da por ejemplo la religión 

que es predominantemente católica y el uso de un español modificado llamado 

tagore así como de que a diferencia de América nunca se logró un verdadero 

mestizaje como en México debido a la interferencia efectiva de los sacerdotes 

quiénes deseaban ser el puente entre el pueblos y los españoles. Sin embargo, esta 

parte del texto no es suficiente para informar al lector las implicaciones de la 

transculturación sufrida por el pueblo filipino ni por el pueblo español en la 

metrópolis.  

 De esta forma, la transculturación sólo se enuncia pero no es utilizada por 

Bernal como una herramienta historiográfica para explicar su visión de la conquista 

y colonización europea de Asia, probablemente esta carencia se deba a que el texto 

aún estaba en revisión por parte del autor y no pudo ser enmendado por él. 

 Otra de las conclusiones a la que se llegó después de haber realizado la 

investigación fue que Bernal utilizó para su texto fuentes de origen occidental como 

crónicas, relatos de navegación de portugueses y españoles, así como de 

exploradores ingleses y de otras nacionalidades europeas a lo largo de varios siglos. 

Por este uso masivo de los textos historiográficos occidentales provocó, a mi 

parecer, una falta absoluta de la visión oriental sobre la conquista asiática por parte 

de los europeos.  
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 Es importante recordar que durante su estancia en Filipinas pudo realizar 

investigaciones en la Universidad de Santo Tomás de Aquino en Manila, institución 

donde dio clases de historia, lugar donde había un importante acervo bibliográfico 

de la conquista hispana de Filipinas. Bernal contaba con los recursos para hacer 

una búsqueda de textos escritos por orientales sobre el mismo tema: la conquista 

de Asia pero desde la perspectiva de los pueblos que fueron colonizados. Si Bernal 

hubiera incluido alguno de esos textos la visión respecto a los hechos planteados 

sería más incluyente y por tanto menos sesgada a favor de los europeos. 

Cabe señalar que una de las principales influencias de Bernal de su 

conocimiento sobre teoría historiográfica la extrae de Arnold Toynbee, un historiador 

inglés que catalogó las civilizaciones susceptibles de ser estudiadas por la ciencia 

histórica. Este autor destacó que varias de las culturas polinesias que conforman a 

Asia suroriental carecían de los elementos necesarios para ser estudiadas a 

profundidad por los historiadores lo cual llevó a que éstas fueran eliminadas de la 

visión de Bernal al momento de escribir su libro de historia sobre el Océano Pacífico. 

Este sesgo reiterado por parte de Bernal provocó que el texto historiográfico 

presentado por él fuera una enumeración de los acontecimientos históricos 

realizados por los occidentales en Oriente y cómo esos sucesos modificaban los 

lugares y pueblos en Asia, pero nunca da una retroalimentación de la forma en que 

estos cambios eran percibidos por los asiáticos, incluso cuando da cuenta de la 

presencia de católicos en Japón sólo relata la forma en que fueron masacrados por 

el gobierno sin explicar profundamente las razones que tomaron en consideración 

para esa determinación.  

Bernal cuenta el teatro de los acontecimientos donde los personajes 

principales son los occidentales radicados en Asia y los lugareños sólo fueran la 

compañía de la obra. Este rasgo a la escritura de Bernal está impregnada de 

eurocentrismo por lo que su narrativa es totalmente parcial a pesar de que pudo 

complementar su investigación y enriquecerla con una visión complementaria desde 

Oriente. 
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La última de las conclusiones a las que arribé fue que ante la carencia de 

conclusiones de la obra por parte del autor se hace imposible conocer el 

pensamiento condensado de Bernal respecto a la historia asiática de larga duración. 

Que cómo ya se explicó anteriormente, el pensamiento de Bernal acerca de la 

historia iba en sentido contrario a la corriente, la postura braudeliana donde se 

buscaba que se incluyera a otras ciencias sociales para complementar su 

investigación. 

Esta postura epistemológica de Bernal iba en contra de una de las principales 

corrientes historiográficas del siglo XX, la de los Annales. Esto causó que su libro 

tratará exclusivamente sobre la historia, sin considerar la geografía, demografía y 

otras ciencias sociales por lo que evitó de manera directa la interdisciplinariedad.  

Bernal decidió ser un historiador más tradicional, en donde primara la 

importancia de los acontecimientos que se unían en una narrativa historiográfica. Al 

conocer primordialmente a historiadores convencionales su forma de escribir 

historiografía era más cercana al siglo XIX que a mediados del siglo XX.  

La historiografía de Bernal fue carente de una metodología clara que permita 

distinguir claramente su adhesión a alguna escuela historiográfica del siglo XX, por 

lo que a pesar del amplio conocimiento que tiene sobre los temas tratados su 

narrativa seguirá la línea tradicional empleada por los historiadores anteriores a él. 
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